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PRESENTACION 

Los capítulos 39-41 correspondientes a· la. primera parte del Quijote comprenden un 

relato, El cautivo, que cuenta por boca del mismo protagonist~ las aventuras de Ruy 

Pérez de Viedma. Este relato, cuyo motivo central e~ el cautiverio argelino, supone para 

algunos estudiosoS (Márquez Villanueva, Camamis; Oliver Asín) el punto de partida de 

la novela moderna española. Pero hay que precisar que supone antes que esto la crítica, 

más implícita que manifiesta, de la precedente literatura del cautiverio, de la vigencia de 

sus valoraciones, intelecciones y modalidades discursivas. Entonces, el presente estudio 

tiene por objeto el análisis de los momentos en los que el discurso crítico del relato (la 

volición transformadora. de la mujer, la universalidad <l:e los sentimientos de los hombres 

más allá de las fronteras nacionales, culturales y religiosas, la apostasía como la otra 

cara de la conversión, el discurso lústórico como una nueva forma de ficción) elabora 

· su propio "objeto estético"1 . 

La hipótesis. de que.parto es el considerar que el udiscurso verdadero" de Ruy Pérez 

desarrolla con nov~dad, pues lo modifica de raíz, el tema del cautiverio gracias a. la extra­

posición a la diffiensión cultural lúspano-católica y el acercamiento al Islam norafricano 

que el narrador-personaje y su palabra. llevan a. cabo. Argel, ciudad repudia.da-por la 

sociedad española, infierno terrenal que ~enaze.ba con el cautiverio a innumerables. 

cristianos de la costa mediterránea, es el mundo a través del cual Ruy Pérez refracta la 

1 Para Mijaíl M. Bajtln, el análisis estético consta de tres momentos: 1) La comprensión del objeto 
estético. El objeto estético se compone del contenido artísticamente presentado¡ es, en Lérnúnos generales, 
el contenido presentado o conformado, dotado de forma. A su vez, el contenido es la realidad del 
conocimiento y de la conducta ética, que entra con su cognoscitividad y valoratividad en el objeto 
estético y se somete allí a una. unificación intuitiva concreta, a una individualización, un aislamiento y 
una terminación. La forma necesita de la. ponderabilidad extra-estética del contenido¡ la forma relativiza "" 
todo el contenido. Tul es el sentido de la afirmación que hace del contenido un momento de la forma. 
2) El análisis estético debe remitirse a la obra en su aspecto primario¡ es decir, al material y a loo 
momentos t.écnicos de éste. En el cuso de la obra lit.eraria, la palabra debe_ ser comprendida en cada 
uno de sus momentos co1no un fenómeno del lenguaje; de modo pura.mente lingüístico (la obra material 
en su aspecto extra-estético). 3) El tercer momento consiste en comprender la obra material externa 
como el objeto estético que se realiza, como el aparato técnico de la realización cstét.ica. Se trata de 
la composición de la obra, o sea, de Ja estructura realizadora del objeto estético y del conjunto de los 
factores de la impresión artística. Véase "El problema del contenido, del material y de la forma en la 
creación artística verbal", Problemas literarios y estético11. 
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imagen de otro, el cat6lico español, heredero inmediato, por otra parte, de un pasado 

hispanO:.hebreo-musulmán. 

Pero tal refracción sigue un curso particular 1 pues conocemoS, los l~ctores, la historia 

del capitán cautivo en un orden cronológico contrario al de los mismos hechos: primero 

leemos que Ruy y Zoraida llegan a la venta, luego, ya en ella, nos enteramos de 

su aventura. Y al tiempo que a ésta entreteje, pareciera que la palabra. de Ruy, en 

progresiva distancia de su auditorio, se abandonara a meandros muslimes, cuando, por 

el contrario, rescatada de ellos, pero a ellos referida, así extra.puesta se orienta en todo 

momento -artífice de una modalidad literaria ina.ugUral- al grupo de oyentes españoles 

(don Quijote, el Cura, Dorotea, etc.) y, por entre las páginas del Quijot.e, al lector. 
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EL RENEGADO 

3 

"Poseídos de oscuros e inconfesables temores, íncubos y 
súcubos a un tiempo de sus aborrecidos apetitos r sueños. 
los españoles han procedido con orden y minuciosidad a 
la poeta cruel e inexorable de sí mismos, a la expulsión 
y exterminio de los demonios interiores, arruinando por 
turnos, en aras del imposible cxotcismot el comercio, la 
ciencia, las artes. Aplastado, barrido, conjurado mil veces, 
el fantasma renace aún y, con él, el empeño tenaz de 
suprimirlo1 de subir un peldaño más en la esenia de lo 
inmanente y abstracto." 

Juan Goytisolo, España y los españoles 

La udecadencia" de España, que será lugar común de reflexión política en el siglo 

XVIII, no comenzó con un debilitamiento de las actividades del espíritu¡ incluso, puede 

afirmarse que, sin demérito de su calidad, se produjo un ensanchamiento de estas 

actividades, unas de cuyas manifestaciones, si bien precoces, pues se remontnn al siglo 

XVI, fueron la variaciones de dos temas -o pronósticos pesimistas-: uno moral, los 

peligros del ocio¡ otro económico, la exportación de los metales preciosos, la "snca de 

la moneda". 

En efecto, la oposición del espíritu de negocio (exaltado por los conversos o "mnrranos"1
1• 

como se les llamaba entonces) al ocio, a esa actividad vital del españOJ de linaje más 

preocupado por ser que por hacer, descubre rma polémica que forma parte de las acti­

vidades del espíritu eri los umbrales de la dec~dencia. Pero dicha polémica no se redujo 

al diálogo entre el espiritualismo cristiano medieval (las palabras del Evangelio: "mirad 

los lirios de los campos, no hilan ni tejen") y el impulso moderno que legitimaba la 

ganancia comercial y elegía dar trabajo al pobre antes que darle caridad, pues era la 

creciente masa de los no productores, integrados al colectivo social como subc?nsu­

midores (designados por Cervantes al inicio de La ilu..strc fregona con el nombre de 

"pícaros"), la que determinaba esa particularidad del siglo XVI consistente en una 

1 Véase J.~1.. Solá-Solé, Sobre árabt!5, judío5 y marrnno5. 
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suerte de cínica aceptación de la vida parasitaria (en el fondo, tanto de pícaros como 

de hidtilgos sin oficio ni beneficio). Además, el trabajo improductivo se extendía por 

el clima de riqueza aparent~ de la sociedad, en un tiempo de extracción de riqueza 

colonial y de inflación monetaria. Así, mientras los particulares daban, por devotos 

o pretenciosos, y la Iglesia edificaba centenares de hospitales aquí y allá, mendigos y 

vagabundos proliferaron y sobrevivieron bajo el amparo exclusivo de industriosas acti­

vidades económicamente improductivas e individualmente orientadas hacia lo fortuito, 

lo más estrictamente circunstancial, el azar. Según Pierre Vilar2 , es ésta la otra cara 

del Siglo de Oro, la de los "humillados y ultrajados". 

Los tesoros de las Indias, la hegemonía del imperio, las riquezas de la Iglesia y la cruzada 

contra el turco no frenaron la miseria, pero hicieron posible el parasitismo y mantuvie­

ron la posibilidad de usoñar despierto,,. Este fenómeno, que ciertos economistas definen 

hoy como paro larvado en tiempos de inflación en una sociedad subdesarrollada, fue 

visto por los. moralistas de la época como rechazo voluntario al trabajo. Si este criterio 

se translada a la actitud de las clases dominantes, frente al trabajo y sus deberes 

sociales, nos encontraremos con un problema de elección. En razón de ello, fue más 

fácil ridiculizar la miseria que explicar sus causas¡ tal fue el caso de la literatura: el 

hidalgo famélico y vanidoso, fatuo, se convirtió en la marioneta que recorrió el siglo que 

comprende desde el Lazarillo hasta el Alcalde de Zalamea. 

Implícito en la polémica arriba mencionada, el libro Declaración de la diferencia de 

libro~ que ay en el univcr~o (1540), de Alexo Venegas3 
1 satiriza a los que buscan a 

Dios en la nobleza de su linaje. Campea en esta obra el resentimiento, si así puede 

llanuírsele, de los cristianos nuevos -en cspecinl de los convertidos por convicción- contra 

una sociedad en la que se establecían con rigidez diferencias de nacimiento, de linaje, de 

ulimpieza de sangre" 1 entre hon1bres que el bautis1no debía haber hecho iguales. Vencgas 

llama a estas discriminaéiones crecientes "desgarraduras en la túnica sin costura de 

2 Véase }fidalgos, a1notir1ndos y gut:.rTilleros. 
3 Jbid., pp.52-53. 
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Cristo". Los conversos, de Luis Vives a Venegas, abordaron el tema de las jerarquías 

sociales. junto al problema de la pobreza (la influencia erasmista en estos pensadores 

ha sido suficientemente dem~strada por Marcel Bataillon). En contrapartida, quienes 

vivían conformes con el Cstado de cosas dominante no se encontraban ofuscados por la 

ociosidad del noble venido a menos. El lúdalgo mendigo, el escudero famélico, motivo 

convencional para la creación literaria, fueron simplemente un "caso" para moralistas 

y teólogos¡ pero vistos desde hoy y de manera global parecen ser producto -de una 

sociedad, un tiempo y una nación- que la coyuntura del siglo XVI creó y destruyó con 

rapidez y fuerza¡ por ello, paradójicamente, se fijan en su estructura. Éste es, entre 

otros, uno de los significados del Quijote según Vilnr. 

El renegado formó parte de la estirpe marginal de la sociedad española y ocupó en la 

literatura, gracias en buena medida a Cervruites, un lugar significativo. Veamos cómo 

se compone su imagen en El cautivo, donde se lee lo que sigue: 

Y di.ciendo esto, sacó [el renegado) del pecho un crucifijo de metal, y con muchas 
lágrimas juró por el Dios que aquella imagen representabn, en quien él, aunque 
pecador y malo, bien y fielmente creía, de gunrdarnos lealtad y secreto [quien habla 
t'S el cautivo) en lodo cuanto quisiésemos descubrirle, porque le parecía, y casi 
adevinaba, que por medio de aquella que aquel papel había escrito [Zoraida) había 
él y todos nosotros de tener libertad, y verse él en lo que tanto deseaba, que era 
reducirse al gremio de la santa Iglesia su madre, de quien como miembro podrido 
estaba dividido y apartado, por su ignorancia y pecndo.4 

El personaje del renegado, cuyo referente histórico fue en su momento tanto campo 

abonado para la ficción como runenaza latente para miles de españoles que por una razón 

o por otra cruzabai1 el 1\-Ie<l_i terrfu.1co o vivían en lns costas cercanas n BerbcÍía, encierra 

un doble interés¡ por i.ma parte, juega un papel decisivo en el relato al problcmatiznr la 

función que debía corresponderle, marginado, despreciado como era, apóstata a fin 

de cuentas¡ por otra, el renegado como figura lllstórica es la imagen invertida del 

converso y expresa la otra cara del español, la parte maldita, ya que en él señorea 

la tentación de darse ni enemigo, de traicionnr a los suyos invirtiendo el signo de las 

.f Quijote, 1140, vol.IV, p.44. 
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más apreciadas certidumbres. Aquí no es ya Dios sino Alá el destinatario del culto. Y 

bajo loS dos nombres se orquesta el combate naval entre naciones o grupos de ellas, o 

la piratería¡ todo en nombre ?e una justi
0

ficación tan sentida. como abstracta: mantener 

la fe, cristiana o musulmana. 

Prosigue el relato; 

... porque suelen algunos renegados, cuando tienen intención de volverse á tierra de 
cristianos, traer consigo algunas firmas de cautivos principales, en que dan fe, en 
la forma que pucdcn 1 corno el tal renegado es hombre de bien, y que siempre ha 

hecho bien á cristianos, y que lleva deseo de huirse en la primera ocasión que se 

le ofrezca. Algunos hay que procuran estas fces con buena intención; otros que se 
sirven dellas acaso y de industria: que viniendo á robar á tierra de cristianos, si á 
dicha se pierden ó los cautivan, sacan sus firmas y dicen que por aquellos papeles 

se verá el propósito con que venían1 el cual era de quedarse en tierra de cristianos, 
y que por eso venían en corso con los demás turco&. Con esto se escapan de aquel 

primer ímpetu, y se reconcilian con la Iglesia, sin que se les haga daño; y cuando 
veen la suya, se vuelven á Berberh1 á ser lo que antes eran.5 

Así pues, se es lo que se hace. Este margen de libertad, esta zona de nadie, la franja 

de agua que separa a España de África, implicaba la impunidad, tanto de la apostasía 

como del arrepentimiento e, incluso, del falso arrepentimiento. Tal margen escapaba al 

control del Santo Oficio¡ el individuo estaba solo con su nlma, y podía decidir. 

Problematicidad del personaje 

Ruy Pérez de Viedma, el cautivo, ya encerrado en el baño de Argel, después de sus 

avnt.ares bélicos por Europa, es partícipe de una serie de hechos que culminarán con su 

libertad y el r~greso a España con la mora Zoraida. Una vez que es elegido por ella como 

futuro esposo, el caballero leonés se.limitará a sei- espectador de las iniciativas de los dos 

personajes más dinámicos, Zoraida y el renegado, "natural de Murcia". Éste, despliega 

su acción de mnnera subterránea, velada, co1no el rostro de las moras, tanto para los 

demás personajes como para el lector: aparece intcrnútcntc1nentc pnra anunciar hechos 

5 tbid., pp.40-41. 

• 
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no descritos, pero sin los cuales el proyecto de liberación no sería posible. Traduce al 

castellano las cartas arábigas de la mujer, las contesta. en su lengua, consigue la barca, 

modifica los planes. El narr~or está lejos de concederle las virtudes del cautivo; sin 

embargo, se torna una especie de contrapunto de éste. DeSprovisto de una imagen 

moralmente aceptable, el renegado da. la cara en la. empresa, hace el traba.jo negro sin 

emerger en la. acción literaria.; es quien obra, pero su tarea es un supuesto, nlgo que 

se realiza. y que aparece como ya realizado. El cautivo, casi siempre a la espera, se 

constituye como la otra cara, la ejemplar, del cautiverio argelino. Si bien sus orígenes y 

destinos divergen, la acción que los une termina por conformar una unidad de contrastes 

entre runbos. 

Ruy Pércz, del que hablo más adelante, encarna los valores cristianos medievales. El 

renegado, por su parte, se contrapone a la estoica integridad del cautivo. Uno es el 

Ser, otro el Hacer, en el fluir de la viva dialéctica del relato que los configura. Realidad 

centáurica dirá Américo Castro, mwido que se expresa en la partición complementaria 

de un baciyelmo. 

La denominación. En la carta que el cautivo envía a Zoraida, al renegado se le menciona 

como "cristiano cautivo"¡ pero su lacerante estado no es obstáculo para la obtención 

común de la libertad común. Lo que cada uno haga con ella es cosa aparte. Al relato le 

concierne la "industria", pero ésta no es dinrunicidad pura {como la novela bizantina); 

pues tiene por causa y consecuencia una inédita valoración de la persona· y su mundo. 

El "renegado", un alguien nombrado genéricamente, un alguien cuya única intención 

manifiesta es la de "reducirse al gremio de la santa Iglesia, su madre, de quien como 

miembro podrido estaba dividido y apartado". 

La industria. Cuando los interesados en escapar de Argel por consenso habían decidido 

que nno de ellos se "rescatara" y fuera a Mallorca y regresara con una barca, el renegado 

se negó a ello, con las siguientes palabras, pronunciadas por el relator: 

.•. en ninguna manera consentiría que ninguno saliese de libertad hBStll que fuesen 
todos juntos, porque la experiencia le había. n1oslrado cuán ma.1 cumplían los libres 

)BS palr1brBS que daban en el cautiverio¡ porque muchas veces habían usado de 
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aquel remedio algunos principales cautivos, rescatando á uno que fuese a Valencia 

· ó MalJorca con dineros para poder armar una barca y volver por los que le habían 
rescatado, y nunca habían vuelto; porque la libertad alcanzada y el temor de no 
volver á perderla les bor,raba de la memoria todas las obligaciones del mundo.6 

"Y así determinamos de ponernos en las manos de Djos y en las del renegado", porque 

de no hacerlo podíamos ser delatados por él, cuenta a su auditorio (don Quijote, don 

Femando, Luscinda, el Cura, Dorotea, Cardenio) Ruy Pérez de Viedma. La precisión 

del relator no invalida la consideración hecha acerca de la libertad y el que la obtiene. 

Se trata de un complejo intercambio de principios e intereses pragmáticos¡ las valora­

ciones realizadas por los sin "honra11 tienen su correlato en cálculos fríos hechos por 

los honrados y, sin embargo, las elucubraciones del renegado parten también de una 

consideración pragmática que tiene como fin último su redención espiritual (en caso de 

no practicar él los falsos arrepentimientos descritos más arriba). 

Simultánea a la intención de liberarse y redimirse, el renegado tiene la de enriquecerse. 

Ello queda de manifiesto cuando se describe el momento en que Zornida va a ser 

sustraída de la casa paterna: "Pues será menester despertalle (a Agi Morato) -replicó 

el renegado-, y llevárnosle con nosotros, y todo aquello que tiene de valor este hermoso 

jardín". La mora lo impide, alegando que "en esta casa no hay otra cosa que lo que 

yo llevo, que es tanto, que bien habrá para que todos quedéis ricos y contentos". 

Como puede observarse, el maridaje entre principios e intereses es común a todos los 

person~.jes en cuanto opera en el marco de una empresa igualmente común. 

Hacia el desenlace del relato, en el pasaje intenso en el que Zoraidn y Agi Mol-ato 

van a desgarrar mutuamente sus existencias en desusada lucha, el grupo de cristianos, 

incluida la mora, será son1etido a un singular suspenso del cual el lector participa: de 

qué manera el padre secuestrado va a cntcni.rse y reaccionar en medio del mar ante 

un hecho consumado, la apostasía de la hija única y amada. La tensión la rompe el 

renegado (dando paso a otra mayor: el duelo verbal y gestual inevitable) con su voz 

intrusa: 

6 Jbid., pp.49-50. 



Pero cuando él [Agi Morato] vió á un lado de la barca el cofrecillo donde ella solfa 
tener sus joyas, el cual sabía él bien que le había dejado en Argel, y no traídole 
al jardín, quedó más confuso, y preguntóle que cómo aquel cofre había venido á 
nuestras manos Pas del.cautivo y los cristianos de la barca], y qué era lo que venía 
dentro. A lo cual el renegado, sin aguardar que Zoraida te· respondiese, le respondió: 
-No te canses, señor, en preguntar a Zara.ida tu hija tantas cosas, porque con una 
que yo te ~csponda te satisfaré á todas, y así, quiero que sepn.s que eUa es cristiana, 
y es la que ha sido la lima de nuestras cadenas y la libertad de nuestro cautiverio: 
ella va aquí de su voluntad, tan contenta, á lo que yo imagino, de verse en este 
estado, como el que sale de las tinieblas á Ja luz, de la muerte á la vida y de la pena 
ñ. la gloria. 
-¿Es verdad lo que ést.e dice, hija? ·dijo el moro. 
-Así es-respondió Zoraida.7 
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Poco más adelante, una vez abandonado el padre en la costa africana, el grupo enfrenta 

una última adversidad: los corsarios franceses "que hacen a todo ropa" (roban y pillan), 

quienes les destruyen la barca "por haber usado de la descortesía de no respondclles11 a 

sus preguntas. El personaje en cuestión tiene una iniciativa última: "Nuestro renegado 

tomó el cofre de las riquezas de Zoraida, y dió con él en el mar, sin que ninguno echase de 

ver en lo que hacía"8 • Esta cita puede decirse que tiene por la acción descrita un valor 

funcional: la pérdida del tesoro (cuya imagen simbólica es la virginidad de Zoraida, 

inverosímilmente intocada por los corsarios franceses) permitirán. Ruy y la mora llegar 

a tierra española e iniciar un menesteroso peregrinar -negación de la "fe sin obras". La 

primera cita describe una acción de valor puramente intrínseco: especie de delación, 

traición inofensiva, regodeo en el sufrimiento del rico musul.mán, presunción de la fe 

cristiana por el conducto de una respuesta no solicitada . 

• A.. fin de cuentas no puede hablarse del renegado como un traidor sin más, pues esto 

supondría un juicio indiscrinUnado. En última instancia él elige u.bandonar a turcos 

y moros en favor de un tácito pacto de colaboración -cabalmente cumplido- con un 

cristiano cautivo. Al mismo tiempo, es posible que la originalidad del personaje rndique 

menos en su intención de redimirse que en su industria por liberarse; pero, en todo caso, 

71bid.1 I 1 41, vol.IV, p.82. 
8 tbid., pp.89-90. 
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se trata de un segundo intento de libertad: primero de Dios, después de Alá, o, si se 

prefiere~ primero del colectivo social español y luego de la sujecjón turca. El trasfondo 

en ambos casos es el mismo,, la pugna del individuo con su circunstancia. 

Imagen invertida del converso 

El renegado-corsario violenta dos veces la herencia cultural castiza de la España me­

dieval. El botín es el objeto de su empresa. Para el musulmán estaba santificado y la 

quinta parte se empleaba con fines espirituales; los españoles adoptaron esta costumbre, 

destinando la quinta parte del botín de guerra o del oro de América a las necesidades del 

rey9 • Por clio, el corsario subvierte esta tradición como consecuencia de su actividad. 

A su vez, el renegado llega a serlo gracias a la mayor de las subversiones; pero es un 

tipo negativo sólo en razón del lado desde el cual se le mire, pues existe una suerte de 

identidad entre el converso y el renegado: objetivamente serán uno u otro en función de 

la frontera que crucen¡ el lugar al que lleguen los hará ser el reverso de lo que son en el 

lugar que abandonan. Todo converso es W1 renegado y viceversa¡ "virtud" y umnldnd" 

se unen en cada uno de ellos. 

El renegado-corsario se entrega a la piratería y se "da al corso" obediente al turco, 

el cual era -enemigo capital de España- dueño del norte de África y prolongación 

moderna del moro, infiel como éste y ado.rador de Alá (luchar contra'~ significaba 

r~stablecer la circulación de mercancías en el Mediterráneo en nombre de la fe). De 

este modo, el renegado-corsario ha perdido, si así puede decirse, dos veces la honra: 

como pirata obra contra Ja nación que ha venido reservando Ja empresa de la guerra 

para la nobleza, y como renegado obra contra la fe que sostiene e~a c1npresa. Negación 

absoluta de las más firmes convicciones católicas, esta elección por el inal, proveedora 

muchas veces de bienes 1nat.crialcs 1 configura la biografía de inn11n1erables europeos: 

españoles, venecianos, griegos, eslavos, a1bnneses. Tal elección, en el caso de España, 

supuso, quizá, una especie de contra-reconquista. 

9 \'éasc Américo Castro, Sobre el nombre y el qr1il11 de los españoles, pp.265-266. 

• 
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Imagen invertida de Ruy (caballero leonés), converso y apóstata como desea ser Zoraida, 

el renegado es personaje de nuevo cuño por ser bjjo de sus obras: opera la fuga de Argel 

con el fin de liberarse y redi~rse y, llegada la ocasión, de enriquecerse. Su interés por 

los bienes de Agi Morato no le impide, en un momento de peligro, hundir el cofrecillo 

cargado de joyas; tampoco la "fe" en Alá es obstáculo para que explique a la mora en la 

iglesia de Vélcz Málaga las imágenes de la Virgen María ("y como mejor se pudo le dió 

el renegado á entender lo que significaban"). El renegado, tan cristiano cautivo como 

Ruy Pérez, tan musulmán deseoso de nllegarse al cristianismo como Zoraida, encarna 

el ser en cuanto el hacer del ser, fundado en, primero, la elección del "mal" ·apostasía 

y corso-, y, luego, en la elección del "bien11 -intención declarada de arrepentimiento 

ante el Santo Oficio. Este hacer del ser se expresa pues, mós allá del efecto ético de la 

conducta adoptada, en la capacidad para elegir, capacidad que se actualiza en cuanto 

permanente dinamicidad improductiva. Tal es el caso del pícaro, quien, lo mismo que 

nuestro personaje, supone el replanteamiento en la dimensión literaria de la polémica 

ocio versus ·negocio: la acción de este nuevo tipo de hombres abandona el ocio del 

hidalgo (cuya nnacronía queda nl descubierto) en favor de "negocios" cconómican1cnte 

improductivos. Nuestro renegado, al igual que el pícaro, es también proyección de la 

mirada crítica y disonante del escritor10 ; ambos parecen surgir del impromptu español 

entre el ser y el hacer; ambos son condenados y "tolerados" por la minoría dominante,_ 

tratados como hijos bastardos, pero hijos al fin¡ uno y otro dcpositaD voluntad y 

esperanza en el azar. 

En razón de lo anterior, pienso que nuestro personaje supone una doble crítica, inma­

nente y cifrada, de las valoraciones vigentes: niega su propio estereotipo a través de 

su densidad humana, contrapunto y complemento de los personajes manifiestamente 

ejemplares¡ dist.urba el in1perio de la fe por medio de la libre reversibilidad de la creen­

cia. Tal es la inédita cjen1plaridnd del renegado, la cual se elabora subterráneamente, 

JO Es el caso de Gu:mán de Alfu.niclie y del La:arillo de Tun11es, cuyo nnónirno autor, a decir de Américo 
Castro, forn111ba parte de In estirpe de conversos, igual que f\faLco Alemán. 
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como sus actos, en los meandros de la expresa ejemplaridad que proyecta todo intento 

de rede~ción. 

El espacio que media entre· el mundo cristiano y el musulmán, entre conversión y 

apostasía, entre libertad y cautiverio, es un espacio de fronteras -el Mediterráneo- 0 1 si 

se prefiere, una agregación continua y fluente de espacios al interior de la cual se fragua 

la naturaleza dialéctica de nuestro personaje; gracias a ésta, el destino del renegado 

(semejante al de Roque Guinart, al de los galeotes y gitanos, ese grupo de transgresores­

marginados depositario de la simpatía de Cervantes) torna a su inasibHidad liminar11 : 

elige hacia el final de la aventura el camino de Granada, con el fin de reducirse al 

gremio de la Iglesia, 11su madre", "por medio de la Santa lnquisició:r_i", sin que nadie lo 

constate. Es un círculo que no se cierra¡ y la autenticidad de la fe en Alá, y la sinceridad 

del arrepentimiento, un arabesco en el agua. 

11 Se trata de alguien ya hecho que irrumpe en el relato no pl•rn darse un ser 1 sino para desplegarlo. 
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EL CAUTIVO 

"¡Ay de aquel que nave~a, el cielo escuro, 
por mar no usado y pehgrosa vía, 
adonde norte o puerto no se ofrece!" 

Quiiote, I, 34 

En un Jugar de las Montañas de León tuvo principio mi linaje, con quien fue más 

agradecida y liberal la naturaleza que la fortuna. .• 1 

Así comienza su relato en primera persona Ruy Pérez de Viedma. Refiere a sus oyentes 

el por qué de su estado actual y la procedencia de la bella y extraña mujer que lo 

acompaña. Lo resumo. Después de salir de la casa paterna junto a sus dos hermanos, 

elige la carrera de las armas, fiel al refrán "Iglesia, o mar, o casa real". Combate en los 

ejércitos del .duque de Alba, luego los cambia por los de Juan de Austria, a pesar de las 

posibilidades que tenía de ser promovido a capitán; participa en la batalla de Lcpanto, 

al término de la cual: 

... entre tantos venturosos como allí hubo .•. yo solo fui el desdechado; pues, en cambio 

de que pudiera esperar, si fuera en los romanos siglos, alguna naval corona, _me vi 

aquella noche que siguió a tan famoso día con cadenas á los pies y esposas á las 
manos. 2 

El Uchalí1 rey de Argel, embistió la capitana de Malta¡ entonces, la capitana de Juan 

Andrea acude en su ayuda, en la que iba Ruy Pérez, quien salta en la galera contraria, 

que, desviándose en ese momento, impide el arribo de los soldados. Ruy Pérez queda 

solo en la galera del Uchalí: 

.•• y solo fui el triste entre tantos alegres y el cautivo entre tantos libres¡ porque 
fueron quince mil cristianos los que aquel día alcanzaron la deseada libertad, que 

todos venían al remo en Ja turquesca armada.3 

1 Quijote,1, 39, vol.IV, p.7. 
2 Jbid., p.15. 
3 Ibid., p.16. 
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A partir de este momento Ruy pasa a ser el cautivo. Es llevado a Constantinopla. Al 

segundO año de cautiverio lo encontramos bogando en Navarino, en 1572. Continúa 

en el remo todavía en 1574,,Y partjcipa en la pérdida española de La Goleta¡ de este 

percance hace aJgunas valoraciones. Interrumpe la narración para diaIOgar con sus 

oyentes. Reanuda el relato comentando la muerte del amo y su traspaso a Azán Agá, 

futuro rey de Argel, renegado como el Uchalí (nombre que en árabe significajustnmente 
1renegado1

). Es llevado a Argel, donde se le encierra en un "baño": 

En estos baños, como tengo dicho, suelen llevar á sus cautivos algunos· particulares 

del pueblo, principalmente cundo son de rescate, porque al!( Jos tienen holgados y 

seguros hasta que venga su rescate ... Yo, pues, era uno de los de rescate¡ que como 
se supf> que era i::-.pitán, puesto que dije mi poca posibilidad y falta. de hacienda, 
no aprovechó nadn para que no me pusiesen en eJ número de los cabaJJeros y gente 

de rescate. Pusiéronme una cadena, más por seña1 de rescate que por guardarme 
con eUa, y nsi pasaba Ja vida en aquel baño, con otros muchos caballeros y gente 

principal .•. " 

Un día, est~do el baño casi solo, jugaba el cautivo con tres compañeros a saltar con las 

cadenas¡ alzó los ojos y vio que por las cerradas ventanillas de la casa contigUn. aparecía 

una caña,-y al re1nate de ella un lienzo atado. Cada uno de los tres·compañeros intentó· 

por turno a1canzarla¡ sólo cedió a Ruy. El contenido eran diez "cianiís" {cien reales). La 

casa de las ventanillas pertenecía a "un moro principal y rico, llrunado Agi Morato11
• 

Después de unos quince días volvió a aparecer la caña con cuarenta escudos de oro 

españoles y un papel escrito en "arábigo" co~ una cruz al calce. El cautivo In besó, 

tomó los escudos, hizo las "zalemas" (el saludo musulmAn) y buscó a un rcncgado- 11que 

se había dado por grande amigo mío"- , quien tradujo ]a carta diciendo: 

-Todo lo que va aquí en romance, sin faltar letra, es lo que contiene este papel 
morisco, y hnse de advertir que adonde dice Lela JI arien quiere decir N11estra Señora 

la Viryen Al a ría. 
Leimos el papel, y decía así: 
"Cuando yo era niña, tenia mi padre una esclava, la cual en mi lengua me mostró la 
::alá cristiancsca, y 111c dijo 1nuchas cosas de Lela ~fnrien. La cristiana murió, y yo 
sé que no fué al fuego, sino con Alá, porque después la vi dos veces, y me dijo que 

4 Jbid., I, 40, pp.33-34. 

• 



me fuese á tierra de cristianos á ver á Lela Marien 1 que me queda mucho. No sé yo 
· cómo vaya: muchos cristianos he visto por esta ventana, y ninguno me ha parecido 

cabaHero sino tú. Yo soy muy hermosa. y muchacha, y tengo muchos dineros que 
llevar conmigo¡ mira tú, si puedes hacer cómo nos vamos, y scrñs nltá nú marido, 
si quisieres, y si no quisieres, no se me dará nada; que Lela Marien me dnrá con 

quien me case. Yo escrib( esto; mira á quién lo das á leer: no te fíes de ningún 
moro, porque son todos maríuces. Dcsto tengo mucha pena: que quisiera que no te 

descubrieras á nadie¡ porque si nú padre lo sabe, me echará luego en un pozo, y me 

cubrirá de piedras. En la caña pondré un hilo: ni.a allí la respuesta; y si no tienes 
quien te escriba arábigo, dímelo por señas; que Lela ~1arien hará que te entienda. 
Ella y Ahí te guarden, y esa cruz que yo beso muchas veces; que así me lo mandó 

la cautiva." 

~1irad, señores, si era razón que las razones deste papel nos ndmirasen y alegrasen .•. s. 

16 

Llama la atención el que en las citas anteriores una preocupación constante atraviese 

lo relatado: la preocupación del narrador-personaje por dejar clara, desde distintos 

enfoques, su condición de caballero. Ésta se manifiesta desde el linaje hasta las con­

sideraciones que de su persona hacen los demás: por ser capitán es hombre valioso 

para moros y turcos; por ser quien e3 Zoraida adivin~ su calidad de caballero. ¿Por 

qué necesita. Ruy Pérez reafirmar dicha condición? ¿En qué forma influye esto en la 

construcción y en los efectos del relato? Para intentar contestar estas preguntas hnxé 

referencia a. una serie de aspectos que esclarecen la dimensión histórico-cultural en que 

se sustenta la naturaleza de nuestro caballero. 

Hidalguía 

Cada. vez es menos discutible el hecho de que los cñstinnos fueron ndquiriendo hábitos 

señoriales según iban conquistando o re-conquistando las zonas más ricas y refinadas de 

España, al tiempo que delegaban en mo1·os y judíos sometidos los trabajos técnicOs y 

rnanuales. Recuérdense las palabras del Cid respecto a la alternativa de matar o no a los 

moros derrotados: "de ellos nos serviremos" (v.622). Una de las consecuencias de esta 

inanera de existir cristiana la encontramos en su animadversión por el trabajo mccclnico 

5 Ibid., pp.41-43. 
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y el desarrollo de la ciencia. Ello forma parte del conflicto que España encarnó: el de 

ser un País islámico a la vez que cristiano y europeo, pues, pese al influjo de la vida 

musulmana, expresado como. integralis~~ lingüístico6 y cultural, la cultura occidental 

siempre estuvo presente en la Península IbériCa. 

El concepto de hida1guía opera en el marco de los hábitc:>s señoriales adquiridos durante 

Ja Reconquista, y se funda en ser la persona "fijo de algo" (hijodalgo), de bienes y no 

de un noble. Posee tul sentido mágico, ajeno a la institución de la caballería europea 

(de ahí que Fray Alonso de Cabrera, predicador de Felipe II, afirmara que: "hay unos 

pecados ahidalgados, como la soberbia, que es amiga de cosas altas"7). En E.!paña en 

.!U lti,,toria. Cri.!tiano.!1 moro" y judío.s, Américo Castro observa cómo este concepto y 

sentimiento son radicalmente hispánicos; por influjo árabe, nos dice1 hijodalgo es en su 

origen una de las formas de designar la condición de la persona a base de trascendencia 

mágica (el 'hombre rico' es hijo de la riqueza -ibn al-dunyii.-, el 'ladrón' es hijo de la 

noche -ibn al-layl-, etc.). Ban~ 'hijos', va seguido de un nombre de persona, pero existe 

un banÍ-1-ajmii.51 'hijos de los quintos o de las quintas partes18¡ éstos posiblemente eran 

cristianos sometidos que culHvaban las propiedades del jom.5 con la obligación de pagar 

el tercio de su producto. El singular de baní-1-ajmii.5 seria ibn al-jom,,, 'ltljo del joms'¡ 

y lo frecuente era que algo ( < al-joms9 ) se usara en contextos jurídicos o morales10 ; es 

decir, que tenía relación con al-jom.51 'el qWnto'. Lo anterior estaría en consonancia con. 

la condición social originaria del hidalgo: cultivador libre de tierras destinadas a fines 

benéficos. Así, la hidalguía habría sido el grado más bajo de In nobleza. Además, esta 

6 Formas como "sea Jo que Dios quiera" 1 "nos ha llovido", "me estoy helando", irnposibles en otras 
Je11gua.s romances, salvo el portugués, son producto de Ja influencia musuhnana. Véase Americe Castro, 
España en su historia, pp.216-217. 
1 Américo Castro, Sobre el nombre y el quién de los españoles, p.109. 
8 En el Corán (VIII, 41) se encuentra el origen de esta institución: "Y sabed que de todos los despojos 
que ganéis, una quinta parte corresponde a Dios y al Profeta, y a Jos próxirnos parientes, huérfanos, 
necesitados y caminantes". 
9 Cfr. le.justificación etimológica en España en su historia, p.73. 

JO "Alucho fue algo [botín) que aquel din ganaron Jos moros" (Crónica Genero/, 606, b. 41)¡ "el algo que 
da la 1nujer al marido por razón de casamiento, es Jlamndo dote" (Partida3, IV, 2, l). 
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clase social, ligada al cultivo del jom~ en el siglo VIII, debió ser la misma que después 

administró los bienes de la tesorería y gozó de cierta. estabilidad y privilegios. 

La institución del jom~ enlaza con la del quinto español: "quinta parte del botín 

reservada al rey". Este influjo de religiosidad musulmana se extendió hasta el siglo 

XVI, pues los conquistadores y virreyes de América reservaban para el rey la quinta 

parte del oro y la plata extraídos de las minas. Recuérdese, asimismo, que fue aspiración 

suprema del español, desde el Cid hasta el Lazarillo, tener ración en casa de su señor, ser 

un paniguado, como se decía antiguamente, o un paniaguado, como se dijo después en 

mal sentido. Un gran señor no se llamaba hidalgo o hijodalgo¡ éstos eran "nobloides" 

de menor rango que vivían a expensas de las mercedes del rey o de un gran señor, 

las cuales eran posibles gracias ni algo o quinto que se conseguía en las guerras. El 

siglo XVI y el período que inicia lo que se ha llamado "crisis del imperio español" 

dieron cabida a ese hidalgo venido a menos, satirizado por Quevedo, que sobrevivía en 
11paupérrim~ holganza", se alistaba en el ejército o embarcaba a América¡ develaron, 

también, para los mismos españoles de la época, la progresiva anacronía del hidalgo. En 

efecto, de la misma manera como suplanta la creciente fuerza del dinero al caballero 

francés del siglo XIII, y la pólvora vuelve inútil su armadura, la ausencia de moros 

inutiliza, dejando Un gran vacío, el ímpetu guerrero de una sociedad que llevaba medio 

milenio nutocomprendiéndose como colectivo· épico cuya empresa consistía en recobrar. 

el territorio, bajo el amparo de Santiago y con la certidllmbre de poseer la fe verdadera. 

La conquista de América y las continuas guerras en Europa no fueron suficientes para 

suplir la ausencia de los moros de la Península. A este respecto, el predicador de Felipe 

11 escribió: 

·Nuestros abuelos, señores, se lamentaban de que Granada se hubiese ganado a los 

moros, porque ese día se n1nncaron los caballos y enmohecieron las corazas y lanzas, 

y se pudrieron las adargas, y se acabó la cnballeria tan señalada de Andalucía, y 

mancó la juventud y sus gentilezas tan valerosas y conocidas. 11 

11 España en su historia, p.570. 
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El hecho de que a principios del siglo XVI dos clases sociales deseaban reclutarse en el 

ejército, la nobleza pobre junto a los hijos menores -por el sistema de mayorazgo- de la 

alta nobleza, y los campesinos expulsad~; de su tierra -por efecto de la miseria- junto a . . 
artesanos sin trabajo, este hecho, digo, termina por cerrar el ciclo en el que se desarrolla, 

transformándose, la figura del hidalgo. El ser lújo del quinto, la adquisición progresiva de 

privilegios y, finalmente, el empobrecimiento y anacronía (en razón del desarrollo de la 

acumulación de capital, el debilitamiento de feudos y reinos y la centralización política) 

marcan pues los momentos sustantivos en el devenir histórico de tal figura, momentos 

que se acumulan y refractan en la densa imagen literaria que el hidalgo proyecto. a 

partir de la segunda mitad del siglo XVI: paniaguado, paupérrimo y holgado, elector 

de Iglesia o mar o casa real, resonancia de nn próximo y señorial pnsado, émulo fiel 

de sus modos y maneras, depositario de linaje -valor intrínseco- que lo emparenta con 

grandezas pretéritas y le otorga de jure y no de facto acceso a las mismas. 

Tales son las: coordenadas de la implícita genealogía histórica de un hidalgo como Ruy 

Pérez 1 quien, a decir de él mismo, posee triple r~z -familiar, social y geográfica- al 

ser parte de la modesta nobleza campesina de las Montañas de León - "arquetipo de 

recia honradez castellana" 12-, raíz que, a su vez, lo bosqueja genéricrunente y no lo 

sing{ilariza. El ser "hijo de algo", "hijodalgo", así, por mágica denominación, conforma 

una primera significación de la naturaleza caballeresca del capitán cautivo. 

Magia y milagro 

Un aspecto, entre otros, nos puede ilustrar la confluencia de Islrun y cristianismo, dos 

culturas que a la po:;tre resultaron antagónicas en la Península Ibérica. Me refiero 

a la magia. Este intento de dominio de las fuerzas superiores puede encontrarse ya 

en los ¡Í.rabes preislámicos, que eran poco religiosos y Inuy dados a las prácticas y 

sentires mágicos. Las figuras del mago y el adivino son matizadas por el Islam, cuyo 

12 León simboliza en las comedias de Lope la niiejn entereza de las costumbres castellnnas. Cfr. N. 
Salornon, Recherches sur le th.C1ne paysan dans la 'comedia' au tcrnps de Lopr:. de \lega, p.253 y ss. 
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impulso estructurante se basaba en la sumisión. Las modalidades de esta cosmovisión 

son resUmidas por Francisco Marcos Marín13 en tres componentes: el sueño présago, 

la aparición del ángel y los ~güeros (los ires pueden encontrarse en el Poema de Mio 

Cid). Por su parte, la España cristiana trasvasa la influencia arábiga en su concepción 

del milagro: 

Cunnto menos separación hubiese entre la conciencia individual y el mundo que la 
trascendía, tanto miis "natural" se mostraba lo sobrenatural. Ya vimos antes con 

qué sencilla convicción el Rey Sabio recomendaba un hechizo contra la escrófula. 

La aceptación de la naturalidad-del milagro fue -he de rcpctirlcr eje de la historia 

hispánica, y no "cosa de aquellos tiempos", o "superstición" de las masas ingenuas, 
según aconteció y sigue aconteciendo en muchos lugnres toda.vía hoy. La simbiosis 

humano-divina fue solidaria de la simbiosis vivencia-mundo objetivo, y forma así 

como la espina dorsal de la vida y de In historia, en un grado que en vano bus­
caríamos dentro de las restantes historias de Europa. De ahí procede el que hayan 

tenido tan escasa importancia en España las brujas, los espectros y los trasgos, 

mientras florecieron pr .. ósperarnente en otros países.14 

Para el español de la. Reconquista la realidad era lo que él sentía, creía e imaginaba¡ una 

vez expulsados los moros, invadió Italia, dominó parte de Europa y sometió América. 

La enti-ad8. de Hernán Cortés a México fue vista en su momento como un episodio de 

A madí,,15• Se presentaba la realidad como juego d.e encantamientos, tal como la vivían 

en más de un aspecto los musulmanes, sus vecinos. La reflexión acerca del mundo, que 

se remontaba al logos de la Grecia clásica,, fue suplida por la fantasía y el valor. El reflejo · 

lingüístico de estos fenómenos se materializó como fusión de lo subjetivo-objetivo (en 

la lengua y en la literatura el musulmán unifica lo genérico y lo particular, lo abstracto 

y lo concreto, lo íntimo y lo extrnpersonal, lo espiritual y lo sensorial, lo valioso y lo 

despreciable). 

13 Cfr. Poesía narrutiva árabe y l1iica hispánica, pp.55 y 300. 

14 España en su historia, p.215. 
15 "Y desde que vimos tantns ciudades y villas pobladas en el agua ... nos queda1nos adtnirados, y decíamos 
que parecía a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadis ... y aun algunos de nuestros 
soldados decían que si aqu~llo que veían si era entre sueños, y no es de 1naravillar que yo escriba aquí de 
esta 1nnuera ... n Bernal 0[82 del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva Es11aña, vol.l, 
p.260. . 

• 
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Seudomorfosis del mundo mágico, el milagro adviene a la vida de Ruy Pérez en forma 

de una .caña manipulada por la mano de una mora con atributos de Virgen. En efcto, 

del cielo le caen las monedas. al capitán, Preso en un baño de Argel. Su naturalidad, la 

del milagro, proviene de ser tan providencial como necesario, pues asegura el despliegue 

de la inmanencia del personaje. La simbiosis humano-divina es solidaria de la simbiosis 

vivencia-mundo objetivo en la medida en que el personaje adecua la realidad externa 

{el cautiverio) a la ética estoica que lo rige, y en la medida en que esta adecuación 

requiere de un suceso providencial que trascienda el orden de las cosas con el fin de 

mantener intocada la subjetividad de las valoraciones: Ruy Pérez asume el cautiverio 

("sin esperanza de libertad alguna; á lo menos, no esperaba tenerla por rescate, porque 

tenía determinado de no escribir las nuevas de mi desgracia á mí padre"; "no porque 

pensase escribirá nadie el desdichado suceso mío") y precisa del milagro de una misma 

manera, como realidad interna y externa, renuente a comprar la libertad y a publicar 

la desgracia, atrincherado en un no hacer edificante, es decir, en un ser inamovible y 

ajeno a toda industria. 

La "aparición del ángel" (la mano con la caña), que será sinónimo de libertad, configura 

el centro argumental del relato al promover la concertación de la acción de todos los 

personajes; y es configurada, a su vez, por las apariciones post mortem16 de la cristiana 

esclava de Agi Morato ante los ojos de Zornida ("La cristiana murió, y yo sé que no 

~ué al fuego, sino con Alá, porque después la vi dos veces"}. Si bien los designios de 

la esclava enajenan el relato al telas de Zara.ida, sus apariciones, o las visiones de la 

mora (¿,cómo saberlo?), son solidarlas -literaria y culturalmente- tanto de la presencia 

de la caña como de las valoraciones de los personajes. En razón de esto entendemos las 

espontáneas y pragmáticns palabras del Oidor, quien dice, refiriéndose a su hermano, 

que "no tuviera necesidad de aguardar [yo subrayo] el milagro de la cnña pa.ra nlcanzar 

su rescate", porque él y los suyos se lo habrían proporcionado. También en razón de 

esto se entiende la conclusión a la que llega, hacia el final del relato, el tío de uno de 

16 f\iárquez Villanueva hace hincapié en la desconfianza que el clero de la época tenia ante tales cuestiones 
(Personajes y tenias del Quijote, p.131). 
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los cristianos que consiguen llegar a costas españolas: "comprehendo que habéis tenido 

milagrosa libertad". Ruy Pérez forja, por tanto, la libertad en el milagro. Lo natural 

y lo sobrenatural, proyecciol?'es del pasad:o hispano-musulmán que marcan su impronta 

en Argel, fluyen en unidad expresada y estruCturada bajo el entramado de lo verosímil. 

Ser quien se es, sostenerse en la autovaloración, cobran forma en la estoica resistencia 

del cautivo a escribir a sus parientes. Víctima del cautiverio, el capitán renuncia a la 

libertad por la vía del rescate y aguarda el milagro. El fondo ético del que emerge tal 

actitud nos remite a una segunda significación de su naturaleza de caballero. 

Vida de Cervantes 

En su narración, Ruy menciona a un "tal de Saavedra": 

•.. al cual, con haber heGho cosas que quedarán en ]a memoria de aquellas gentes 

por muchos años, y todas por alcanzar libertad, jamás le dió palo [Azán Agá.], ni 
se lo mandó dar, ni le dijo mala pe.Jabra¡ y por la menor cosa de muchas que hizo 

temíamos todos que había de ser empalado, y así lo temió él más de una vez; y 6Í 
no fuera porque el tiempo no da lugar, yo dijera ahora algo de lo que este 6oldado 
l1izo1 que fuera parte para entreteneros y admiraros harto mejor que con el cuento 

de mi hisloria. 17 

No es dificil sospechar que esta referencia tiene triple intención: incluir Cervantes su 

existencia histórica, desviar al lector del impulso de identificarlo con el cautivo,_ revalorar 

su biografía de soldado (la historia de Saavedra entretendría y admiraría más que la 

de Ruy Pérez a los oyentes). Pero lo que me interesa destacar, más que la intención 

múltiple y deliberada, es la consecuencia del procedimiento. Al incluirse Cervantes 

como personaje y excluir al cautivo como su alter ego, surgen separados dos nspectos 

que terminan por alimentarse muturunente: el sentido histórico del cautiverio (biografía 

cervantina) y la aventura de Ruy (ficción). Así, en términos del proceso de lectura, la 

vida de de Saavcdral8 deviene vida literaria, ficción, y, por 111ovimicnto recíproco, los 

elementos fabulados devienen historia o crónica. 

17 Quijote, I, 40, vol.IV, p.35. 

19 _,. 

.. 
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La orientación del relato por el camino de una identidad denegada (entre la aventura 

de CerVantes y la de Ruy) esconde una identidad implícita entre ambos en lo que 

toca a la parca fortuna de ~tos soldadºOs ejemplares. Dos son los momentos en los 

que la narración proyecta esta mismidad, este encuentro, sugerido por la inclusión de 

un segundo apellido. Primero. "Yo solo fui el desdichado", "y solo fui el triste entre 

tantos alegres y el cautivo entre tantos libres" 1 nos dice Ruy, refiriéndose a ~u captura. 

Segundo. Cuando el cautivo y Zoraida llegan por fin a la ansiada tierra española, él 

explica a sus oyentes que el gusto de casarse con la mora se lo turba y deshace el "no 

saber si hallaré en mi tierra algún rincón donde recogella". 

La incertidumbre del personaje es resuelta por convencional anagnórisis, más allá del 

relato, en el espacio-tiempo de los oyentes; la tristeza, en cambio, queda difusamente 

inscrita en la melancolía del protagonista. Ambas incumben al plano histórico en el 

que se juega la fortuna del soldado (véase el capítulo que precede a nuestra historia: 

el discurso ~e las armas y las letras), es decir, al plano en el que se produce el 

reconocimiento de los demás y del que emerge el nombre de Saavedra. Entonces, la 

frontera narrativa que separa a Cervantes de Ruy Pérez es también wnbral que permite 

el intercambio entre historia y ficción, en el que subyace una terCera valoración del 

"caballero" cautivo. Veamos una posible génesis de ésta. 

Diez años después de ser liberado de Argel, el 21 de mayo de 1590, intenta Cervantes· 

por sugunda ocasión obtener un cargo en Indias. La negativa es explicada por Américo 

Castro de la siguiente manera: 

No creo que esta negativa deba achacarse a cnetnistad personal de un mien1bro 
de aquel consejo hacia una hermana de Cervantes, sino a los mismos motivos que 
hicieron denegar la solicitud de 1582, o que no apareciera su retrato en el Libro de 

de.scripci6n de venladervs retrntos de ilustres y rnemorables varv11e.s, por Francisco 
Pacheco. 19 

18 No me ocupo del otro problema que plantea la inclusión de este nombre, a saber, la autonegación de 
Cervantes como autor del relnto (un nuc\'o recurso de ficción que, entre otrBS co!las, refuerza la ilusión 
de \'erdad de la "historia" de Jluy). 
19 Cen•ante.s y los casticisrnos cspa1ioles, p.83. 
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Pacheco, suegro de Velázquez, menciona en su libro a un Francisco Ballesteros, fundidor. 

La mafginación de Cervantes era ya moneda corriente: no fue galardonado luego de 

su regreso de África, ru co~o cautivo {Argel 1575-1580), ni como soldado (Lcpanto). 

Después de 1590, su protector, el conde de Lemas, rechazó sus servicios de secretario Cn 
el virreinato de Nápoles. Lo único que consiguió fue un empleo de alcabalero. Américo 

Castro señala que este trabajo recuerda la antigua costumbre de usar hispanohebreos 

para la recaudación de tributos; luego, abunda: 

Desde hace mucho, algunos sospechábamos que Cervantes fuera -en el grado que 
fuese- e:r: illis. El ser cirujano su padre, el casi nulo favor oficial de que disfrutó, 
sus burlas y rct.icencias sobre los cristianos viejos y otras razones invitan a situarlo 

con otros grnndes cristianos de su tiernpo: Santa Tcrcsn, Luis de León, el anónimo 
autor del La:arillo, Jorge de ?\1ontemayor, ele. 20 

Al jgual que Mateo Alemán, Cervantes enfiló su crítica contra la institución española. de 

la "limpieza de sangre"21 : "la sangre se hereda, y la virtud se aqüista, y la virtud vale 

por si sola lo que la sangre no vale" (Quijote, 11, 42). Obviamente la sangre de la que 

se habla no es la física, sino la de los estatutos de limpieza. Respecto al linaje, afirma 

nuestro autor que "las comparaciones que se hacen ... de linaje a linaje son siempre 

odiosas y mal recibidas" ( Quijote1 11, 1 ). La tríada linaje (que engloba a la "limpieza 

de sangre") 1 honor y virtud representa una serie de valoraciones cuyos fines son disw 

crimina.torios en la época a la que se alude. Cervantes sufrió las consecuencias como. 

Alemán, pero, a diferencia de éste1 no enfrentó el fenómeno frontalmente¡ consciente de 

qUe su linaje era "espulgable", hizo de la problemática un rcductio ad absurdum. 

20 Ibid., pp.'263·264, not.a 39. 
21 Esta institución cobra sentido profundo con la expulsión de los judíos de España; a partir de enlences 
)a socicd11d despliega una febril actividad discriminatoria. Lo llamativo del fenómeno es que parece 
obedecer a una transposición hispana y católica de una tradición judía: "Quienes realmenle senlinn 
el escrúpulo de la limpieza de sangre eran los judíos ... aparece ahí [en la Responsa de los tribunales 
rabínicos] una inquietud pu'ntillosa por la limpieza furniliar y el qué dirán, por los 'cuidados de honor' 
tan característicos de la literatura del siglo XVII. El judío minoritario vivió a la defensiva frente al 
cristiano dominador, que lo incitaba o forzaban conversiones en las que se desvanecía la personalidad de 
su ca.sta. De ahí su exclusivismo religioso, que el cristiano no sen tia antes de fines del siglo XV, si bien 
más tarde llegó a convertirse en una obsesión colectiva" (España en su historia, p.513). 
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El honor castellano, dimensión inmanente de la persona, eje del teatro español del siglo 

XVIl Y componente de una sociedad internamente desgarrada por el conflicto entre 

castas, termina por identific:arse con la' "''buena opinión". Aquí, es también Cervantes 

quien disiente de la validez del ·concepto, "que vale lo mesmo que honra" (Cobarruvias). 

De ello es singular ejemplo la observación que hace de la mortificante dialéctica que 

turba ese supremo valor individual en el tiempo en que los corsarios, abanderados por 

El Turco, ponían al descubierto la crisis imperial española: 

Pero allá tiene la honra 
el cristiano en tal extremo, 
que asir en un trance el remo 

le parece que es deshonra¡ 

y mientras ellos nllá 
en sus trece están honrados, 
nosotros, dellos cargados, 

venimos sin honra acá. 22 

La virtud23 , contraria al vicio, se desprende de los actos, "se aqüista". Más adelante 

veremos cuáles son los de Ruy Pérez, pero en términos de la novela cervantina -el 

Quijote-· la virtud parece abanderar los elementos de la tríada mencionada en la justa 

medida en que cada uno es lüjo de sus obras (tal como acontece en La Cele3tina). 

Tenemos pues ante nosotros un doble disentimiento autora!¡ aquel que surge de la propia 

biografía y que se origina en la sistemática ausencia de reconocimiento, y este que emané. 

del· pensamiento teórico-literario y que se traduce como discurso que problematiza 

)ns valoraciones dominantes por medio de su dialéctico enfrentamiento al plano de 

la realidad a que apuntan. La incertidumbre y la tristeza del cautivo, es decir, su 

fortuna de soldado, obedecen menos a la dimensión inmanente del personaje (las dos 

primeras significaciones de "caballero,, que hemos visto) y mucho mús a la omisión del "' 

reconocimiento de los demás. El tal de Saavedra, semejante de Ruy Pérez (cristiano 

22 El trato de Aryel, Jornada II, p.122. 

23 "Virtud heroica. Es Ja más perfecta en grado consun1ado, como la que tienen los santos que 11arnan 
héroes ... de donde no puede uno tener justicia en grado perfecto y heroico sin que tenga juntamente la 
virtud de la te1nplnnt;a, fortalet;a y prudencia." CoharruviRS. 
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cautivo como él, hacedor de "cosas que quedarán en la memoria de aquellas gentes por 

muchos. años"), trae a cuento la naturaleza, extraliteraria, de los valores implícitos en 

tal reconocimiento¡ la obra ~ervantina sC)mete a crítica su legitimidad. Así, la tercera 

implicación del sentido de la esencia caballeresca de nuestro personaje se nos presenta· 

problematizada, porque implica a la vez que la aspiración al reconocimiento de la virtud 

del guerrero -asunción de los valores vigentes-, la pugna discursiva contra la validez del 

mismo. La biografía, plano de la historia ajeno a nuestro relato, y la obra cervantinas. 

resuenan en la incertidumbre y tristeza de Ruy (como contrapunto y componente de 

la certidumbre suya, y la de Zoraida y los corsarios, de ser caballero) gracias a la 

intromisión del segundo apellido del autor del Quijote. 

La ascendencia hlstórica y cultural del hidalgo del siglo XVI, la dimensión inmanente 

del personaj_e y el simultáneo disentir-buscar el reconocimiento social conforman las 

determinaciones internas y externas del hidalgo guerrero Ruy Pérez, caballero que, 

sostenidó en ellas, habrá de enfrentar las peripecias del cautivo. 

Lleva el capitán, imagen invertida del renegado, a feliz término el proceso de captura­

cautiverio-liberación sin haber tomado más que una sola iniciativa. en el periplo que 

abarca desde la salida de la casa paterna hasta el retomo a España, en compañía de' 

Zoraida: el decidido abandono de las tropas del duque de Alba en favor de las de 

Juan de Austria, con menosprecio de su carrera militar. El resto es un puro estoicismo· 

cuya dinamicidad singular lo predispone a determinados personajes y situaciones que 

lo empujan, como las olas del Mediterráneo, por el camino de la libertad. 

La acción no domina ya a la figura literaria¡ se plnntea una productiva interacción entre 

ésta y el exterior. No gran lugar ocupan en el relato las descripciones de la captura y 

fuga de Ruy y el entramado código suyo y de Zoraida¡ el relator se toma más tiempo 

en.recrear Argel, en explicaciones de costumbres y usos musulmanes, en refe~cncias a 

hechos histórico-militares, en -y esto es de gran importancia- elaborar distintos planos 

• 
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del lenguaje: reproducción de cartas, referencias distanciadas del acto de contar su 

historia "el cautivo, acotaciones lingüísticas a vocablos árabes. Tampoco Ruy Pérez es 

proyección de su linaje, ni e~ producto ~Xclusivo de la acción de la fortuna: labra su 

ser, como Zoraida o el renegado, al ritmo de los acontecimientos. Las determinaciones 

internas y externas del personaje se van modulando, negando y afirmando poco a poco, 

en el dialéctico maridaje con el mundo: goza de una mínima libertad en cautiverio (es 

puesto con los del rescate) y de un máximo de sujeción en libertad (reclut~ de ejércitos 

colonialistas; miseria y no próspera ventura)¡ al caer prisionero parte de España está 

cautiva¡ al huir parte de Argel es secuestrado. Deja en el baño musulmán cadenas, 

soltería y martirial cristianismo¡ lleva a la Península como "padre y escudero" un 

hedonista auto de fe: ZorWda, la más bella de las moras, próxima y distante al bautismo 

y al matrimonio. 

La sustantivación. del personaje (proyección de la esencia caballeresca bajo los impe­

rativos de u~a empresa común de evasión) se produce sin que se altere la estructura 

convencional del género de las novelas de cautivos, de origen bizantino. La densidad 

huni.t.oa .del primero se aleja del héroe en sí, que c>dstc de una. vez y para siempre, sin 

mod;ficar el trayecto Hbertad-cautiverio-Iibertad (dotado intrínsecamente de heroísmo 

y fe 1· .• istiana) 1 y sin subordinarse al pragmatismo de la pura acción literaria. Además, 

la productiva interacción entre personaje y mundo, es decir, el progresivo desarrollo · 

del personaje a lo largo del relato, posibilita un cierto espacio de reflexión al lector al 

desgranar desde adentro el fatum del género. Cabe entonces preguntarse respecto a la 

contienda entre naturaleza y fortuna en torno al linaje ("En un lugar de las Montañas de 

León tuvo principio mi linaje ... "), si este relato sobre el cautiverio, en ejemplar reductio 

ad absuJ·1ium, ironiza la convicción de quienes fundan la honra en el linaje 11natural 11 y 

la aflicción de los mismos, que, siendo lújodalgos1 no consiguen justa valoración, ante lo 

cual busclUl en la fortuna (el hacer más que el ser) las retribuciones que no les garantiza 

la naturaleza¡ pero es Ja fortuna la que, parndójicrunente 1 con sus adversidades, no les 

proporciona lo que 1n. natura1eza es incapaz de asegurarles. 
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Esta dialéctica negativa que modifica el sentido de la contienda naturaleza versus for­

tuna, d'erechos de la sangre versus azar, deriva de Ja fecunda ambivalencia de Ruy 

Pérez {hidalgo guerrero -cab~lero- a la ~e-z que anónimo y miserable soldado24), quien, 

a caballo entre el ser y el hacer, entre Zoraida y el renegado -el dinero y la astucia-, 

consigue la libertad haciéndo$e él mismo libre, a soslayo de la "paupérrima holganza"25 

y de la honra de 'los españoles que preferían dejarse apresar por los turcos y ser sus 

esclavos antes que rebajarse a remar en un apremio. Esa misma dialéctica (portadora 

de Ja posible ironía antes señalada), que problematiza la sustancia del personaje, es 

también germen de la crítica acerca de la fatalidad del hombre y, por consecuencia, 

germen de la crítica de los estereotipos literarios, por el hecho de promover la auto­

rresponsabilidad del cautivo (que envuelto en la empresa de evadirse de Argel inscribe 

volunta.ri8.mente su aventura en la historia de Zoraida al colaborar en la conversión de 

la mora). A su vez, dicha autorresponsabiHdad emana, en términos del argumento, de 

la condena del personaje a ser libre: condena, por ser el cautivo sin haberlo decidido¡ a 

ser libre, poi-que su identidad se juega en la re-fundación de la existencia (libertad sin 

celibato) . 

. Poco antes de Ja media noche ... embestimos en la arena, salimos á tierra, besa­

mos el suelo ... y subimonos un grandisimo trecho en Ja montaña, porque aún allí 
estábamos, y aún no podíamos asegurar el pecho, ni acabñbamos de creer que ero. 
tierra de' cristianos la que ya nos sostenía. :za 

Como años más tarde el peregrino de Góngora, "Del Océano pues antes sorbido,/ y 

luego vomitado ... / Besa la arena, y de Ja rota nave/ aquella parte poca/ que le expuso 

en la playa dió a la roca", Ruy Pérez de Viedma nace al mundo¡ en gHeco o casaca de 

cautivo, melancólico, nace a1 1nuudo cristiano por segunda vez, purificado en marinas 

24 Recuérdense las palabras "no saber si hallaré en mi tierra ;.lg:ún rincón ... ". Además, el encuentro con 
el hermano Oidor, que habrá de poner fin a sus cuitas, resalta la distancia que media entre quienes por 
el pn.cífico camino de !llS letras consiguen honor y riqueza y quienes blnndiendo lns annas con riesgo de 
su vida y libertad, sin•iendo al Rey en tierras ajenns, hnn de procurñrselos al volver a su país. 
25 Correlato de Ja paupérrima holganza ~ue la hidalga resistencia a sacar, los españoles, en calidad de 
"indianos", pro\.'echo efectivo de las riquezns de Indias. 

2G Quijote, 1, 41, vol.IV, pp.92~93. 
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abluciones, fruto ya de la prehistoria del caballero que de industria más constOiye que 

obtiene la libertad, naúfrago en tierra y wiido a la mora en estampa que recuerda el 

viaje de San José y la Virgen. por el desi~rto27 : 
•. Jos demás cristianos liberados se fueron cada uno donde .mejor le pareció¡ solos 

quedamos Zoraida y yo, con solos los escudos que la. cortesía del francCs le dió á 
Zoraida, de los cuales compré cst..e animal en que cUa viene, y, sirviéndola yo hast.a 

agora de padre y escudero, y no de esposo, vamos con intención de ver si mi padre 
es vivo, ó si alguno de mis hermanos ha tenido más próspera ventura que la mía .•. zs 

Trashumar es lo que resta, como el an~ante don Quijote, y, como él, inventarse la vida. 

El encuentro en la venta con el hermano, anagnórisis convencional, anunciará bodas 

en Sevilla y la anhelada presencia del padre, celebraciones que ni el relato, volcado 

~·~:. :_•r\ -la novela, ni ésta apuntan. Al horizonte innombrado pertenece pues la concor­

dada y disímil pareja, al suelo que los sostiene, en donde Ruy pronuncia su "discurso 

verdadero"29 ,. entramado por la doble urdimbre de la fatalidad obligada -aventurera 

o moralizante- de la literatura occidental y la magia, lúdica fluidez imprevisible, del 

acto musulmán de contar historias, y protagonizado por un alguien a la vez signo y 

borradura del modelo existencial al uso: 

El español fue el único ejemplo en la historia occidental de un propósito de vida, 
consciente y sostenido, fundado en la idea de que el único posible y digno oficio para 

un hombre es ser hombre, y nada mñs.30 

27 \'éase J. Casalduero, Sentido y forma del Quijote, p.176. 

28 Quijote, J, 41, pp.99-100. 

29 f\1ás adelante me ocupo de la caracterización que el protagonista hace del relato, así como de la 
adscripción de éste a los géneros literarios. Asin1ismo, dejo para páginas posteriores la cuestión del 
narrador-personaje. 
30 España en su liistoria., p.590. 
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ZORAIDA Y AGI MORATO 

"Pero ¿quién hay en el mundo que ee pueda alabar que 
ha P.Cnetrado y sabido el confuso pensamiento y condición 
mu<!able de una mujer?" 

Quijote, 1, 27 

La mujer es para Cervantes imperativo vital, annonioso o trágico. F\tente de resistencia 

de la "opinión" 1 objeto de dictados masculinos, en· ocasiones emerge con voluntad 

e iniciativa propias. Cuando engaña al marido (La fuerza de la 3angre, El curio"º 

impertinente, El celo3o extremeño) el autor rehusa castigarla, apartándose del tema 

popular de las venganzas sangrientas. En términos de las valoraciones del Siglo de Oro, 

el hecho de no culparla implicaba eludir la cuestión de si podía el marido ser deshonrado 

por la esposa. En el relato que nos ocupa, volición y engaño femeninos se encuentran 

ligados a la apostasía y la traición al padre en un ámbito cultural-religioso distinto del 

católico. Tal es el fundamento de su singularidad. 

El personaje de Zoraida inaugura la expresión de una compleja modalidad humana. 

Mora que desea convertirse al cristianisffio, artífice de la fuga de un grupo de cautivos. 

cristianos en Argel, mujer inteligente y decidida son los predicados de un yo femenino 

tenso entre la empresa de conversión y la obedie~cia y cariño al padre. Su antecedente 

inmediato es la mora Zahara, protagonista de Lol' bañol' de Argel, comedia en cuyos 

últimos versos Cervantes anuncia el fundamento histórico de hechos y personajes: 

No de 1a imaginación 

este trato se sacó, 
que la \'erdad lo fraguó 
bien lexos de la ficción. 

Dura en Argel este cuento 
de amor y dulze n1e1noria1 

y es bien que verdad y historia 

alegre al entcndin1iento. 
Y aun hoy se hallarán en él 

• 
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la ventana y el jardín, 
y aquí da este trato fin 
que no le tiene. el de AJ.gel.l 

Esta distinción cualitativa e~tre historia ("verdad" que traspone los límites textuales) 

y literatura ("ficción", "imaginación" cuyo linde es la página) nos da la pauta para 

acercarnos a Zara.ida {del árabe Turayya, 'pléyades'¡ a diferencia de Zahara, del ár. 

Zahri, 'bella' 1 sobrenombre de Fátima, hija de Mahoma), remembranza de un difuso 

referente histórico -del que me ocupo en el siguiente capítulo- por interposición de una 

leyenda, el "cuento de nn1or" que "dura en Argel", el cual emparenta a la mora con 

otras leyendas, ·cuentos y textos. 

Cuento de amor 

El "cuento de amor" de la comedia da también pie al relato de Ruy Pérez, y ha llamado 

la atención de más de un erudito. Oliver Asín2 piensa que en él pudieron haber influido 

los relatos inspirados en verdaderos sucesos de musulmanas enamoradas de cautivos, o 

de esclavas o mujeres de familias de renegados, las cuales ~helaban vivir en tierra de 

cristianos. Asín cree, como Cirot, que también pudo influir el recuerdo de esas leyendas 

devotas en que la Virgen María aparece como redentora. de moras conversas, como por 

ejemplo la leyenda de Notre Dame de Lie33e1 de origen medieval, que figuraba impresa· 

en francés desde 1535. 

La importancia de la leyenda mariana, cuyo motivo fundamental es la salvación del 

preso por una mujer, es resaltada asiinismo por Márqucz Villanueva3 
1 quien indica que 

el tema debió ingresar en la literatura medieval por conducto de los relatos acerca de 

las Cruzadas, que a su vez eran ecos claros de cuentos ~ábigos {recuérdese la historia 

del príncipe As1ad y Bustan de La3 mil y una noche3). Para Cirot, según el mismo 

Villanucva, el antecedente más claro es la leyenda del milagroso origen de la Virgen 

1 Jornada 111, p.322. 
2 Cfr. "La hija de Agi l\forato en la obra de Ccr\'antes". 
3 Cfr. Francisco l\fárquez Villanueva, op. cit. 
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de Liesse -cuyo santuario se encuentra en las cercanías de Lyon-, muy difundida en el 

siglo XVI. Esta 11historia" presenta elementos análogos a El cautivo: entrega paulatina 

de riquezas, aparición de la Yirgen4 , fuia marítima. La leyenda se emparenta con el 

motivo común de las gestas francesas y con Laa mil y una nochea, y se refleja en España 

en el perdido cantar de Loa Jiete in/antea de Lara, en la leyenda de Maynete y Graliana 

y en el Poema de Fernán González (siglo XIII), en el que el héroe castellano es liberado 

de la prisión de los navarros por la infanta doña Sancha: 

"-Buen conde, di.xo ella, esto faz buen amor, que tuelle a las duennas verguen~a e 
pavor, olvidan los paryentes por el entendedor, [ca] de Jo que el se paga tycnen lo 

por mejor." 5 

Villanueva destaca el enfoque no caballeresco del relato de Ruy, distinguiéndolo así de 

la leyenda -o leyendas- medieval. Dicho enfoque se centra en el carácter edificante de 

la historla, reforzado por la recompensa que el amor ·mariano otorga a una muchacha 

no bauti:aada: Zoraida. 

Por su parte, las coplas de La marica garrida, que resumen una tradición adscrita a 

la reconquista de Antequera {1410), presentan elementos , como la ayuda al prisionero 

enemigo, que pueden encontrarse también en el ·cancionero llamado Flor de Enamo­

rado3 (Barcelona, 1562). Las coplas fueron publicadas poi Juan de Timoneda en 1558, 

vueltas ya a lo divino en un Ternario espirltual. 

Afín a la leyenda de la morica garrida es la_ de Ja Peña de los Enamorados, que usa 

el motivo clásico de la fuga de un cautivo con la hija del alcaide y fue versificada 

en el Romancero de Pedro de Padilla. (1583) ... El Romancero ... a cuyos preliminares 
contribuyó Cervantes con un soneto laudatorio, contiene también una historia ri­
mada de las guerras de Flandes con la ejecución de Egmont y Horn frmpHcitamente 

reprobada en El cautivoJ.6 

En este romancero de Pedro de Padilla leemos que la mora Fátima: 

4 En Ja primera carta Zoraida menciona dos apariciones de su antigua esclava, no de la \'irgen. 
5 Alárquez Villnnueva, op. cit., p.103. 
6 Jbid., p.107, nota 39. 
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" ••. por el cautivo christiano 
en viuaa llamas ardfa, 
y cuanto más l~ :miraua 
BR,Ue] fuego más creda ... 

hasta que ya no pudiendo 

encubrir lo que sentía 
a quien su daño causaua 

dize lo que padescia, 
y la libertad le offrece 
si por muger la quería, 

y de ser christiana luego 
juntamente pormetía."7 

En estos versos el bautismo se subordina a las relaciones amorosas de Valdovinos y 

Fátima¡ en nuestro relato sucede a la inversa. Cervantes, por. su parte, conocía las 

coplas de la marica, según podemos leer en ·Lo& baño" de Argel: 

FRANCISCO: ¡Válgame Dios, qué 
alterada 

está la mora garrida!8 

Existe otro elemento en El cautivo que entronca con la tradición del romlUlcero. Lo 

encontranios en el momento en que Ruy dialoga por primera vez con Zara.ida, en 

presencia. de Agi Morato, quien les sirve de intérprete¡ la mora, como puede, se informa 

acerca de los proyectos del capitán, no sabiendo si éste, que ya ha sido "rescatado11
, 

mantendrá la palabra de llevarla consigo a tierra de cristianos, por lo cual le pregunta: 

-Debes de .ser, sin duda, casado en tu tierra -dijo Zoraida-, y por eso deseas irá 

verte con tu mujer. 
-No soy -respondí yo- casado; mas tengo dada Ja palabra de casarme en llegando 

allá. 
-Y ¿es hermosa la dama á quien se Ja diste? -dijo Zoraida. 
-Tan hermosa es -respondí yo- que para encnrecc11a y decirte Ja verdad, te parece á 
ti tnucho.9 

7 Ibid., p.110. 
8 Jornada 11, p.296. 

9 Quijote, 1, 41, vol.IV, p.65. 
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En romances de moras enamora.das de cautivos cristianos -observa Oliver Asín- el 

diálogo ·precedido por la pregunta de si el cautivo es casado en España es obligado. 

Ejemplo de ello son los rom.ances 1288 ·"(romance de doña Leonor de la Rosa y don 

Jacinto del Castillo: la mora traidora) y 1289 (romance de Celinda y don Antonio: la 

mora convertida) del romancero de Durá.n. En el segundo se leen estos versos: 

"'Que me digas la verdad, 
y es que de t.i saber quiero 
si eres casado en tu tierra 

o tienes allá algún dueño." 1º 

Asín observa que estos romances proceden de pliegos sueltos, sin fecha, pero que 

(contrariamente a lo que sucede con la figura de la marica garrida) no puede pensarse 

en reminiscencias del género en la literatura cervantina, pues es indudable que los ternas 

de cautivos en Cervantes fueron los que pasaron al romancero, como lo demuestra el 

hecho de que el romance 1293 de Durán ("Ar laxa mora") sea una síntesis argumental 

del relato qu.e nos ocupa. 

En cuanto a la prosa, sc::in varios los parentescos inmediatos del "cliscurso verdadero" 

de Ruy Pérez. Sobresalen el tratado de urbanidad Galateo c•pañol (1593), de Lucas 

Gracián Dantisco -quien aprobó La Galatca cervantina-¡ la Novella, de Agnolo Fireo­

zuola (1493-1543), en la que destaca el encuentro de los protagonistas con piratas a 

la vista de las costns salvadoras¡ Leandra, de Durante da Gualdo, cuya protngonista, 

lo mismo que Zoraida, huye a hurto de los padres, elige al raptor desde la ventana de 

su casa, es despojada de las riquez~ que sustrae de la l1acienda paterna, conserva el 

honor por encima de toda verosimilitud. Por su parte, el carácter bondadoso de Agi 

Morato contrasta con la irracionalidad y obcecación del Soldán y el Almirante, padres 

de Leandra y Floripés. También, destaca la parquedad de elementos religiosos en la 

historia de Ruy, la cual, sin embargo, desarrolla con originalidad el problema que la 

Floripés de Nicolás de Piamonte11 presenta en germen: la idealización de la heroína 

lO Jaime Olivcr Asín, op. cil., p.328, nota 2. 
11 Aulor de la Jlistoria del cmpemdor Garlo 1ofag110 y de los do::e ¡iares de Francia (Se\'illa, 1525), \'ersión 
prosificada del pocmn de Fierabrás (siglo Xll), cu el cual se ncusa a la mujer, Floripés, de ser lujuriosa. 
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que abandona padre o marido para entregarse a los enemigos de su patria y de su fe. A 

la vez, dicha idealización se atempera en Leandra y Zoraida por el hecho de preservar 

ambas la castidad: sutil rec)Jrso de reb8.jamicnto, denegación de la grandeza trágica 

que supondría tales violencias, imposibilidad de expiación de las culpas. 

La decisiva importancia de la Leandro de Durnnte da Gualdo y las prosificaciones de 

Nicolás de Piamonlc radica en ofrecernos nexos firmes con la tradición de las gestas 
carolingias, por contraste con los ecos amortiguados que de ella se destacan entre 
los novellicri o en las leyendas piadosas ... Aquellas sarracenas de la juglaría ultra­
pircnaica no eran sólo amantes apasionadas, sino hembras aclh'RS e imperiosas, que 
imponen su voluntad a los paladines o negocian fríamente con ellos lns condiciones 
de su fuga, entrega sexual y conversión. Con su atrevimiento y sensualidad venían a 
constituir un reverso del ideal femenino de ln Alta Edad ?l.fedia ... Las sarracenas se 
constituían ns( en inevitable diana y válvula de escape para la instintiva y siempre 
latente misoginia tnedicval, que a menudo las culminaba con el toque maestro de 
ser grandes magas o estrelleras.12 

Más recientemente, Maxime Chevnlier13 ha propuesto un referente distinto del "cuento 

de amor" que "dura en Argel". Se trata de un cuento folklórico de eminente tradición 

oral: La hija del diablo. En él se perciben ecos de la historia de Jasón y Medea, al 

tiempo que se trasluce en una colección de cuentos indios del siglo XI (véase Paul 

Dclarue, Le conte populaire franfai$, Editions Erasme, París, 1957). Dicho cuento 

circuló profusamente en el Mediterráneo (tres versiones de él nos ofrece el Pentamcrone 

de Bnsile, 1634-1636) y es trasunto suyo una novela del Mambriano (1509), que copia· 

la Novela del Gran Soldán, incluida en el Gala.tea Español de Grncián Druttisco. En dos 

versiones portuguesas que se remontan posiblemente al siglo XVI se metamorfosea la 

hija del diablo en hija. del rey moro que anhela convertirse a la fe de Cristo. La maldición 

paterna que pesa sobre la hija malvada, el hecho de que nunca se haya enamorado del 

cautivo -le salva porque sí-, la actitud pasiva de éste y, por fin, la mujer fuerte que 

todo lo decide y lleva a cabo, y en tomo de la cual se centra el cuento, que siempre 

estampa su nombre (Blnnca Flor, Marisoles 1 Siete Rayos ele Sol, doña Guiomar, la hija 

12 ?i.!árquez Villnnucva., op. cit., pp.141-142. 
13 Vénse su breve ensayo "El cautivo entre cuento y novela", a N.R.F.H. 
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del diablo), son motivos que, según Chevalier, acreditan la paternidad de La hija del 

diablo sobre el "cuento de amor" del relato (entre cuento y novela, desde la óptica 

del íolklorista francés) de R~y Pérez y de la comedia. Desde esta perspectiva, las tesis 

anteriores son insuficientes porque o parten de una historia de malmaridada (la NOvella 

de Firenzuola, las cop1as de "la marica garrida", el romance "Mi padre era de Ronda") 

o nos presentan enamoradas apasionadas (la infanta Sevilla del romance "Por los caños 

de Cannona11
, la violenta Floripés de la Historia de Carlomagno) o porque palidece la 

leyenda mariana en El cautivo, a la vez que falta, en la leyenda de la Virgen de Liesse, 

la odisea final de Jos héroes. Por último, Chcvalier atribuye a la inventiva cervantina el 

carácter "noble y generoso" de Agi lv!orato. 

Parecería que estos estudios acotan las coordenadas de la leyenda arquetípica que 

inspira a nuestro relato; sin embargo, su complejidad y riqueza lo asocian a la literatura 

arábiga por más de un motivo, más allá de las fronteras que marca la intcrtcxtualidad de 

las literatur~ en romance. En primer lugar, el amor de oídas y la ayuda al prisionero1• 

es originalmente un tópico de la poesía árabe (véase al autor LuftI 'Abd al-Badl'), que 

se repite sobre todo en la épica francesa (a fines del siglo XII: Guibcrt de Andrena,,, 

Pri.5e de Cordre" et de Scbille, An,,ci" de Cartagc, Chan3on de Fierabra.a, la que, junto 

a Floovant, tiene una intriga parecida a la de El cautivo): 

En el mundo árabe el enamoran1iento de oídas es muy común. Lo que más nos 

importa· es el hecho de la ayuda nl encn1igo. También suele tratarse de que una 

musulmana ayuda a un cristiano y éste se convierte al Islam, pero no faltan casos 
en los que un musulmán es ayudado por una cristiana, que se enamora de él y se hace 

musulmana pnra casarse con el héroe. La Sirat 'Umar al-Nu'mfin nos proporciona 
una buena cantidad de hechos de este tipo.15 

El collar de la paloma muestra otros casos. En segundo lugar, la ayuda al prisionero en 

ocasiones involucra la pugna entre padre e hija -presente en la narración de Durante 

da Gualdo y en El cautivo-, resonancia ésta de un tema folklórico de estirpe oriental: 

J.4 El nn1or de oídas, Ja \'irginidad, el adulterio y la traición (donde puede incluirse la falsa acusación de 
adulterio), son los tres motivos en los que interviene la mujer en la literatura arábiga. 

lS Francisco l\larcos ~tarín, Poesi'a naM'nliiia árabe y r!¡iica hispánica, p.275. 
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El tema de la enamorada que ayuda a su amante contra su padre es el tema 
folklórico del matrimonio del héroe con la hija del gigante u ogro vencido, junto 
con la costumbre feudal de que la hu~ríana tenía derecho a que el rey le diese un 
marido. Es, por tanto, el tema de Jimcna casada con el Cid, boda que la leyenda 
completó con el mito de que éste era el matndor del padre de Jimena.16 

En tercer lugar 1 l~ génesis del proceso apostasía-conversión por motivos educacionales 

nos remite a la "Historia de Sobcida" de La& mil y una noche&. En efecto, en ella 

encontramos el mismo motivo que en nuestro relato, en el cual Zoraida, como ya 

hemos visto, escribe a Ruy: "Cuando yo era niña, tenía mi padre una esclava, la 

cual en mi lengua me mostró la zalá cristiancsca .•• ". De su lado, Zobeida, después de 

naufragar, desembarca en una ciudnd asolada en castigo a su contumacia idolátrica: 

sus habitantes han sido convertidos en negras piedras. Se trata posiblemente de pueblos 

persas adoradores del fuego que, huyendo de la invasión árabe, fueron a refugiarse en la 

India, donde preservaron el culto a Agni, de origen brahmánico. Encuentra allí Zobeida 

al único sobreviviente, el hijo del Rey, quien le refiere su historia. Transcribo la parte 

que hace al caso: 

Y había en nuestra casa una anciana, de edad avanzada, buena musulmana1 que 
creía en Alá y su Enviado en lo profundo de su alma, nunque otra cosa nparentabn 

ante la gente y nú padre, para no disgustarle. Y fue ella a quien, cuando ya me hice 
mayorcito, me encomendó mi padre y le dijo: 

-Toma a este niño y edúcalo e imponlo en las cosas de nuestra ley y esmérate en su 
educación y atiende con todo celo su instrucción. 

Tomóme, pues, la \.'Íeja y me adoctrinó en la ley del Jslam, instruyéndome en todo 
lo tocante a las purificaciones y en los preceptos referentes a las abluciones y los 

rezos, y me hizo aprenderme de memoria el Corán.17 

El paralelismo se extiende incluso, como puede observarse, hasta el h.echo de la apostasía 

encubierta, que incluye en idéntico papel a la anciana musulmana y a la esclava de Agi 

Morato. LLama la atención que no mencionen la historia arábiga los estudiosos de El 

cautivo. 

16 Jbid., p.279. 

17 Las mil y una noches, vol.J, p.505. 

• 
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Por último, en el "cuento de su historia" Ruy enlaza a. la línea argumental del "cuent.o 

de amor" la. leyenda de la Cava Rumia, agregando así al motivo literario árabe de la 

ayuda al prisionero el de la yirginidad: · 

La leyenda fundamental es la de la hija del conde Don Julián 1 que a partir del año 
1243 ya no es la hija, sino la mujer. El estuprador es Rodrigo para las crónicas 
árabes y Witiza o Rodrigo en las crónicas cristianas. Von ruchthofen afirma: "sólo 
la tradición española conoce el motivo de la hija de un noble forzada por el rey" •18 

En Oriente destaca la seducción de Abriza por el rey al-Nu'uman, que causa las 

prolongadas guerras entre bizantinos y musulmanes de la Sira de este nombre. También 

tiene importancia la seducción de la esposa de un noble bizantino por un general, antes 

de la batalla de Yarmük (Libro de la• batalla•), hecho conocido en al-Andalus. Dicha 

historia tiene varias analogías con la leyenda de la pérdida de España. 

A grandes rasgos, tal es el panorama de los posibles arquetipos del "cuento de nmor" 

mencionado en Lo3 baño5 de Argel, base argumental de la comedia y del relato. Mientras 

Lcandra remite éste a una culta versificación italiana, La. hija del diablo lo emparenta 

con los cuentos folklóricos de tradición oral, las coplas de "la moricn garrida" con 

el romancero y ln leyenda de la Virgen de Liesse con la devota tradición medieval. 

Por su parte, los elementos arábigos mencionados, cuyos puntos de enlace con nuestro 

relato están lejos de sugerir una estructura arquetípica, problematizan los cauces, 

comúnmente establecidos por la crítica, de la intertextualidnd europea. Bosquejada nsí 

su ascendencia, veamos ahora en qué consiste la originalidad del "discurso .verdadero" 

de Ruy -a través de las figuras de Zoraida y el padre-, que no sólo organiza una nueva 

combinación de lns fuentes y un cambio de signo en las utilizadas por la comedia, 

sino que tennina por poner en sordina la leyenda de la Virgen, su propuesta edificante 

y manifiesta ejemplaridad en movimiento simultáneo a la revaloración del moro y la 

libertad de creencia. 

18 Francisco ?\1arcos ~1nrin, op. cit., p.273. 
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La Cava 

En el pasaje correspondiente a la fuga de Argel, el cautivo, Zoraida y algunos cristianos 

en contra de sus proyectos se
0

vcn en la barca acompañados por Agi Morato¡ el secuestro 

de última hora del padre de la mora había sido necesario para salvar la empresa. Se 

dificulta el trayeCto por la desfavorable dirección de los vientos que insistentemente 

devuelven la barca a costas africanas. Retomo en este punto el relato de Ruy: 

... mas quiso nuestra buena suerte que llegamos á una cala que se hace al )ado de 
un pequeño promontorio 6 cabo que de los moros es llamado el de la Caua Run1ia1 

que en nuestra lengua quiere decir la mala mujer cristiana; y es tradición entre 
los moros que en aquel lugar está enterrada la Cava, por quien se perdió España, 

porque cava en su lengua quiere decir muier mala, y rumio., cristiana; y aun tienen 
por mal agüero llegar allí á dar fondo cuando la necesidad les fuerza á. ello, porque 
nunca le dan sin ella¡ puesto que para nosotros no fué abrigo de mala mujer, sino 
puerto seguro de nucstr¡, remedio, según andaba alterada la mar.19 

A Agi Morato se le abandc:>na en ese pequeño promontorio en medio de su violento y 

desgarrador. diálogo con la. hija, que se intensifica a medida que la embarcación se aleja. 

de la orilla. 

Por la lujuria del rey don Rodrigo, el conde don Julián para vengar la. afrenta de la hija 

deshonrada llama a los moros a España, se la; entrega. Esta leyenda se reintcrprcta en 

el romancero por medio de la leyenda, convertida en mito, de la Cava Florinda (< á.r .. 

cahba, 'lo prostituido'), cuya lujuria fue causa de la "pérdida y destrucción de España11
1 

es decir, de la monarquía visigoda. Este proceso de represión creciente de la sexualidad 

española se refleja también en la literatura de los siglos XVI ·y XVII (el contenido 

erótico de La Ce.le.,tina o La lozana andaluza decae sin duda en obras posteriores), 

proceso que es paralelo a la identificación de los moros con los placeres de la carne y al 

19 Quijote, 1, 41, vol.IV, pp.83-84. 
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sofocamiento de actividades intelectuales, consideradas judaizantes20• Juan Goytisolo 

define así los alcances del mito: 

... por culpa del lujurios<? Don Rodrigo1 los "españoles" perdieron para siempre su 
inocencia¡ víctimas del sexo, la maldición divina les in1pone la presencia de ést.e 
como una cruz, como un tormento del que sólo la muerte les podrá librar.21 

Pero el frngmcnto'arriba citado de nuestro relato nos conduce por otro camino, pues la 

cala del pequeño promontorio no es ya abrigo y tumba de "mala mujer" 1 sino "puerto 

seguro de nuestro remedio, según andaba alterada la mar". Tan alterada andaba como 

las vnlornciones subyacentes de estas frases: el promontorio -símbolo de la pérdida de 

España-, espacio de malos agüeros, deviene puerto seguro, buen agüero de cristianos, 

abri:?;o no ya de mala mujer "espafioln" sino de buena tnusulmana, como todavía lo es 

-musulmnnn- Zora.ida1 quien está a punto de ratificar la malignidad del lugar con el 

abandono y traición nl padre y su religión. Así, mientras la tumba de Florinda invierte 

su signo (con lo cual la islrunización de España indirectamente deja de ser negativa), 

~; ···aida1 que ha de cruzar el mar en brazos de Ruy para bautizarse y rendir ella misma 

a la cruz una porción del imperio de Alá, desdobla sus atributos por un momento 

en los de la Cava: al desmentirse el mito la contagia. Al mismo tiempo, apostasía y 

conversión vuelven a expresar las dos caras de quien reniega. Zoraida, cresta de la ola 

mediterránea, en parte fondo agitado musulmán, en pnrte luminosa espu1na nazarena. 

Zornida ... renegada y Cava y Lela Marien¡ esencinlidad fundada en frontera. 

Prolong::• ión del mito nacional antes dicho, la arremetida de albrunos ilustres cervan­

tistas contra Zoraida deja intacta la figura de Cervantes: 

Ningún matrimonio concordado podr1l concluirse sobre la tierra a bnse de tan 

terrible violación del cuarto mandan1icnto; pero Dios tiene poder para suspender 
1 .• leyes de la moralidad normal en beneficio de In realización de sus propios fi~es.22 

20 En un docu111cnto de 1530 queda asentado que para ser consejero de S.h1. Cesárea, el rey-emperador 
don Carlos V, hnbia que tener padres, o por lo n1enos cuatro abuelos, que fueran labriegos. Cfr. A1nérico 
Castro, "Córno cotnenzó a haber 'cspniioles' " 1 Sobre el nombre y el quién de los españoles, p.90. 
21 Juan Goytisolo, Espa1ia y los t ... J'añoles, p.53. 
22 Leo Spitzcr, Perspcctivis1no lirig1iístico cr1 el "Quijote", p.175. 
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sofocwniento de actividades intelectuales, consideradas judaizantes20• Juan Goytisolo 

define a.Sí los alcances del mito: 

•.. por culpa del lujurias~ Don Rodrigo, Jos "españoles" perdieron para siempre su 
inocencia¡ victimas del sexo, Ja maldición divina les impone la presencia de éste 
como una cruz, como un tormento del que sólo la muerte les podrá librar .21 

Pero el fragmento.arriba citado de nuestro relato nos conduce por otro camino, pues la 

cala del pequeño promontorio no es ya abrigo y tumba de "mala mujer" t sino "puerto 

seguro de nuestro remedio, según andaba alterada la mar". Tan alterada andaba como 

las valoraciones subyacentes de estas frases: el promontorio -símbolo de la pérdida de 

España-, espacio de malos agüeros, deviene puerto seguro, buen agüero de cristianos, 

abrigo no ya de ma1a mujer "española" sino de buena musuhnana, como todavía lo es 

-musulmana- Zoraida, quien está a punto de ratificar la 1nalignidad del lugar con el 

abandono y traición al padre y su religión. Así, mientras la tumba de Florindn invierte 

su signo (con lo cual la islrunización de España indirectamente deja de ser negativa), 

Zoraida, que ha de éruzar el mar en brazos de Ruy para bautizarse y rendir ella misma 

a la cruz una porción del imperio de Alá, desdobla sus atributos por un momento 

en los de la Cava: al desmentirse el mito la contagia. Al mismo tiempo, apostasía y 

conversión vuelven a expresar las dos caras de quien reniega. Zoraida, cresta de la ola 

mediterránea, en parte fondo agitado musulmán, en parte luminosa espuma nazarena. 

Zoraida ... · renegada y Cava y Lela 11arien¡ esencialidad fundada en frontera. 

Prolongación dCl mito nacional antes dicho, la arremetida de algunos ilustres cervan­

tistas contra Zoraida deja intacta la figura de Cervantes: 

Ningún matrimonio concordu.do podrá concluirse sobre la tierra a base de tan 
terrible violación del cuarto mandamiento; peto Dios tiene poder para suspender 

las leyes de la moralidad normnl en beneficio de la realizn.ción de sus propios fines. 22 

20 En un documento de 1530 queda a.sentado que para ser consejero de S.1.!. Ces1irea, el rey-e1nperador 
don Carlos V, había que tener padres, o por Jo menos cuatro nbuclos, que fueran labriegos. Cfr. Américo 
Castro, "Córno comenzó a haber 'españoles'", Sobre el '10111bre y el quién de los cspa,iolcs, p.90. 
21 Juan Goytisolo, Esparia y los cspa,iolcs, p.53. 
22 Leo Spitzer, Pcrspccti11ismo li11g1i{stico en el uQui,jotc", p.175. 
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lüen ne compte, ni palric, ni pCre; si bien que la charmant.e fil1e cst ce qu'on apelle 

une filie dénaturée, odicuse, un monsLre; non une mystique, qui veut aller voit 
Notre-Dame.23 

Un incidente en la historia de Zoraida, sin embargo, nos parece repugnante y en 

ninguna manera de acuerdo con su dulce carácter: es su traición a la confianza y al 
gran amor de su anciano padre.2• 

Lela Marien 

-¡No, no Zoraida: María, Maria!25 

La voluntad inexorable de bautismo que la mora tiene rebasa con mucho los límites 

de la conversión. De Lela Marien desea hasta el nombre, ella, "que nunca se había 

querido casar"26 , pero que tampoco aparece nunca bauti%;ada. Su impulso hacia el 

cristianismo, motivado por la educación y las apariciones post mortem de la esclava 

del padre, arrastra tras de sí a los personajes del relato, quienes, obedientes al plan 

de fuga por. ella ideado en la segunda carta que entrega al cautivo, reconocen por 

cuenta propia los atributos marianos de Zornida (no sé si por simple sugcntión icónica 

o por un 'travestismo divinal' -valga la expresión- que más que producir una impresión 

subjetiva impone su materialidad en quienes la miran). Ruy es el primero en notar 

dichos atributos cuando acude al jardín de la casa veraniega de Agi Morato, con el 

pretexto de buscar yerbas para hacer ensalada: 

.. .sólo diré que más perlas pendían de su hermosísimo cuello, orejas y cabellos que 

cabellos tenin en la cabeza. En las gargantas de los sus pies, que descubiertas, á su 
usnnza, traía, traía dos carcajes ... de purisi1no oro, con tantos diamantes engastados, 

que ella me dijo después que su padre los estimaba en diez mil doblas, y ias que traía 
en las muñecas de lns manos valían otro tanto ... Digo, en fin, que entonces llegó en 
todo extremo aderezada y en todo extremo hermosa, ó, á lo menos, IÍ. mi 1nc pareció 
serlo la más que hn.stn entonces había visto¡ y con esto, viendo las obligaciones en 

23 G. Cirot, Le "Cautivo" de Cenrantes et Notre-Darne de Liesse, pp.381-382. 
24 ?i.tartha K. Ttinker, Las rnujcr-es en el "Don Quijote" de Ceniantes cornpamdas co11 las mujeres en los 
dmnias de Shal.-es¡1carc, p.72. 

2S Quijolr, 11 371 vol.111, p.317. 
26 Jbid., t, 40, p.47. 



que me había puesto Plevar)a a España y casarse con ella], me parecla que tenía 
delante de mí una deidad del cielo, venida á la tierra para mi gusto y para mi 
remedio.27 
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Luego, el grupo de cristiano~ que en plena noche se interna por el mismo jardín para 

sustraer a Zoraida constata las imágenes anteriores. En este pasaje, por el motivo que 

sea, resuena singtilarrnente el milagro de la Virgen de Licsse: 

.•. mostrÓ6e á todos tan hermosa y ricamente vestida, que no lo acierto a encarecer. 
Luego que yo la vi, le tomé una mano y la comencé a besar, y el renegado hizo 
lo mismo, y mis dos camaradas¡ y los demás que el caso no sabían hicieron lo que 
vieron que nosotros hacíamos, que no parecía sino que le dñbamos las gracias y la 
reconocíamos por señora de nuestra libcrLad.28 

La manifiesta subjetividad de los frases "á mí me pareció" y "no parecía sino que" de 

las citas anteriores nos remite en un sentido general a la polémica de la época entre el 

ser y el parecer, y en lo particular a una simultánea afirmación-negación -ambigüedad 

permanente- de la objetividad del hecho. Finnlrnente, es la muchedumbre de Vélez 

Málaga quien confirma la belleza de la mora: "Saliónos á recibir todo el pueblo ... No 

se admiraban de ver cautivos libres, ni moros cautivos, porque toda la gente de aquella 

costa está hecha á ver á los unos y á los otros; pero admirábanse de la hermosura de 

Zoraida, la cual en aquel instante y sazón estaba en su punto ... 1129• 

La secuencia de imágenes con connotaciones sacras se cierra cuando, como hemos visto 

antes, en estampa que recuerda el viaje de San José y la Virgen María por el desierto, 

Ruy Pérez camina - "sirviéndola yo hasta agora de padre y escudero, y no de esposo" - al 

lado de Zoraida, quien, virgen en la doble acepción, sobre un jumento, con el capitán se 

interna en la Península, por el impremeditado cnrnino de la venta en la que el caballero 

leonés dice el "discurso de su vida". 

27 1bid., 1, 41, pp.61-63. 
28 Ibid., p.74. 
29 Ibid., p.97. 
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Turayyii 

Por el nombre, Zoraida ('pléyades') implica lejanía, frialdad y belleza, como bien observa 

Olivcr Asín. Pues de la belleza nos acabamos de ocupar, ahora digamos algo acerca 

de la lejanía y frialdad, dos determinaciones nominales que guardan entre sí estrecha. 

relación. 

A la mora el cautivo la conoce a través de las cartas, acarreadas por el alargado y frágil 

conducto de una caña. En la primera de ellas Zoraida deja en claro su condición y deseo: 

"Yo soy muy hermosa y muchacha, y tengo muchos dineros que llevar conmigo; mira tú 

si puedes hacer como nos vamos, y serás allá mi marido, si quisieres, y si no quisieres, 

no se me dará nada; que Lela M.arien me dará con quien me case". De la segunda carta 

sobresalen ofrecimientos y amenazas: "lo que se podrá llaccr es que yo os daré por 

esta ventana muchísimos dineros de oro ... y mira que has de ser mi marido, porque 

si no, yo pediré· á Marien que te castjgue"3º. El empleo de la palabra e~crita es móvil 

suficiente de-la acción¡ ésta, a su vez, se cumple con estricto apeg~ n. aquélla. Además, la 

confianza de Ruy en las misivas corresponde a la sinceridad, ciertamente honorable, de 

los escritos de Zara.ida, los cuales ponen en funcionamiento la realidad que anticipan: un 

difuso matrimonio que se subordina a intcncioµes bautismales, una inminente fuga que 

depende del oro. No debe por ello sorprendernos que la verdadera pasión de Zornida,. 

Lela Mnrien, deje intacto el platonismo de su relación (¿amorosa?) con el cautivo, 

platonismo que conlleva la frialdad ·y distancia requeridas por el propósito religioso. 

Ruy Pérez ve por primera vez a Zoraida en el jardín de Agi Morato, al que ha acudido 

con el pretexto de colectar yerbas para hacer ensalada. El padre, intérprete de ellos, se 

muestra condescendiente y afable con el ext1·ru1o. Avisado por un 1noro ele que cuatro 

turcos estaban robando fruta en el jardín, Agi Morato se aleja ordenándole a la hija 

encerrarse en la cnsa¡ ella y Ruy aprovechan el incidente para acordar los detalles de la 

3o lbid., I, 401 p.48. 
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fuga. Entonces la mora, "echándome un brazo al cuello·, con desmayados pasos comenzó 

á camiDar hacia la casa"31 • Volvía en ese momento el padre: 

... pero Zoraida, adverti~a y discreta¡· no quiso quitar el brazo de mi cuello¡ antes 

se llegó más á mí y puso-!IU cabeza sobre mi pecho, doblando un poco las rodillas, 

dando claras señales y muestras que se desmayaba, y yo, asimismo, di á entender 
que la sosl.enfa contra mi voluntad.3 2 

Sabemos por la primera carta de la mora que el padre sería capaz de echarla a un 

pozo y cubrirla de piedras si estuviera al corriente de sus intenciones. Por eso mismo, 

el fingido desmayo es una cabal representación en la que la mujer está convencida de 

jugarse la vjda, y Ruy la libertad¡ al mismo tiempo es una prueba de aptitud para la 

simulación y de indoblegable perseverancia en lo que se desea. Lns beldades de la. mora 

quedan así atemperadas por sus habilidades {o por su "discreción"), la obediencia y 

amor al padre por su íntima necesidad, en el marco de un pasaje que bien pudiera ser 

de comedia, como podría serlo el pasaje precedente en el que Zoraida, traducida por 

Agi Morato, pregunta al cautivo si es casado. en su tierra, utilizando el sabido recurso 

teatral del engaño -al padre- con la verdad. 

Márquez Villanueva en su mencionado estudio ha señalado con toda razón que la 

frialdad amorosa del personaje impide ver al relato como un "cuento de amor y dulze 

memoria". Sin embargo, esta afirmación hay que extenderla al carácter de la relación 

hija-padre, tan distante y calculada como poco caluroso es el impulso que la une 

al cristiano cautivo {rival involuntario y sustituto de Agi Morato). Los atributos de 

'Purayyii, determinaciones nomina1es, forman parte del ser de Zara.ida; son esos aspectos 

de su singularidad que hemos co1nentado, los cuales, por consecuencia, la distinguen 

de las heroínas apasionadas (18: infanta Sevilla, Floripés) y malmaridadas {In marica 

garrida, la infanta sarracena de la Novclla de Firenzuola) de la literatura precedente. 

31 Ibid., I, 41, p.68. 
32 Ibid., p.69, 
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Padre e hija 

La relación Zoraida-Agi Morato ocupa Un lugar estratégico en el relato, cuyo ritmo se 

intensifica en la medida en q~e el enfrentamiento entre ambos se aproxima. Hasta aquí, 

Ruy Pérez se ha tomado bastante tiempo en dar cuenta de dos de las tres partes -como 

una comedia en ties actos- que componen la historia: vida del capitán y llegada a Argel, 

cautiverio y organización de la huída. La tercera, la fuga, lo es en doble sentido, ya que 

por una parte completa el desarrollo "natural" del argumento y, por otra, intensifica. 

los elementos de la intriga al precipitar las acciones (cuyo clímax -el rapto por los 

corsarios franceses- se encuentra admirablemente descentrado del clímex del tema -la 

separación del padre y Zoraida-). Entonces, el final, que parece feliz, ha de sortear el 

meandro de un conflicto previo, y en apariencia secundario. Es este conflicto, especie 

de escollo a medias superado, desde rni punto de vista, el centro de gravedad del relato. 

En efecto, el intercambio de razonamientos y exclamaciones que protagonizan los dos 

personajes termina por acaparar, por agotar el conjunto de tensiones que la narración 

ha ido construyendo. 

Agi Morato, hombre rico, distinguido musulmán, ex-alcaide de Ln Pata, viudo, arnantí­

simo padre de su única hija., se ve de pronto, como en un sueño, secuestrado por un 

grupo de cristianos que lo obligan a meterse en una barca, próxima a la residencia: 

veraniega de donde es sustraído por haberse despertado y dado voces en el momento 

en que Zoraida abandonaba el hogar, lleviíndose un cofre cargado de joyas y dinero, 

ayudada por Ruy, el renegado y otros cristianos que los acompañaban. La embarcación 

se dirige a España; el moro, sin comprender nada, mira a la ltlja lujosamente ataviada 

en brazos del capitán, aquel cautivo a quien poco antes había permitido coger yerbas del 

jardín e intercambiar algunas palabras con su hija, sirviéndoles de intérprete a ambos, 

ayudándoles, sin saberlo, a concretar el plan que en ese momento se cumplía 1 pero en 

el cual no estaba él incluido. 



Cuando su hija lo vió se cubrió los ojos por no verle, y su padre quedó espantado, 

ignorando cuán de su voluntad ~ había puesto en nuestras manoa ... 33 
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Agi Morato, creyendo que I~ raptan junto a Zoraida para obtener dinero, dice a los 

cristianos españoles: 

- ..• desde aquí os ofrezco todo aquello que quisiéredes por mi, y por esa desdichada 

hija mía, Ó si no, por ella sola, que es la mayor y la mejor parte de mi nlma. 
En diciendo esto, comenzó á llorar tan amargamente, que á todos nos movió á 

c:Ompasión, y forzó á Zoraida que le mirase ... 34 

El renegado le explica intempestivamente la situación; luego, el padre inquiere: 

-¿Es verdad lo que éste dice, hija? -dijo el moro. 
-Así es -respondió Zoraida. 

-¿Que en efeto -replicó el viej~ tú eres cristiana, y la que ha puesto á su padre en 
poder de sus enemigos? 

A lo cual respondió Zoraida: 

-La que es cristiana, yo soy¡ pero no la que te ha puesto en este punto¡ porque nunca 

mi deseo se cstendió á dejarte ni á hacerte mal1 sino á hacerme á mi bien. 
-Y ¿qué bien es el que te has becbo, hija? 
-Eso -respondió ella- pregúntaselo tú á Lela Marien¡ que ella te sabrá decir mejor 
que no yo. 

Apenas hubo oído esto el moro 1 cuando, con una. increíble presteza, se arrojó 

de cabeza. en la mar, donde sin ninguna duda se ahogara, si el vestido largo y 

embarazoso que traía no Je entretuviera un poco sobre el agua..35 

Agi Morato es desembarcado en el prnmontorio de la Cava .l/.umia. Cada vez más 

desespera do profiere: 

-¿Por qué pensáis, cristianos, que esta 1nala hembra huelga de que me deis libertad? 
¿Pensáis que es por piedad que de -mi tiene? No, por cierto, sino que lo hace por 

el estorbo que le dará mi presencia cuando quiera poner en ejecución sus maJos 
deseos¡ ni penséis que la ha movido á mudar religión entender ella que la. vuestra IÍ. 

la nuestra se aventaja, sino el saber que en vuestra tierril se usa la deshonestidad 
más Jibremente que en la nuestra. 

Y volviéndose a Zoraida, teniéndole yo y otro cristiano de entrambos brazos asido, 
porque algún desatino no hiciese, le dijo: 

33 Ibid., p.76. 
34 Jbid., p.80. 
35 Jbid., pp.82-83. 
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-¡Oh infame moza y maJ aconsejada muchacha! ¿Adónde vas, cieg11 y desatinada, en 

poder destos perros, naturales enemigos nuestros? ¡Maldita sea la hora en que yo 
te engendré, y malditos sean los rcgal.os y deleites en que te he criado!36 

Abandonadot el padre se ~aneó las barbas y se mesó los cabellos y se arrastró'por el 

suelo. Su voz se perdía a medida que la b8J'ca gwiaba el mar, 11mas una vez esforzó la 

voz de tal manera, que podimos entender que decía": 

-¡Vuelve, amada hija, vuelve á tierra, que todo te lo perdono; entrega á esos hombres 
ese dinero, que ya es suyo, y vuelve á consolar á este triste padre tuyo, que en esta 

desierta arena dejará la vida, si tú le dejas! 

Todo lo cual escuchaba Zoraida, y todo lo sentía y lloraba, y no supo decirle ni 
rcspondelle palabra, sino: 

-Plega á Alá, padre mío, que Lela f\.1arien, que ha sido la causa de que yo sea 

cristiana, ella te consuele en tu tristeza. Alá sabe bien que no pude hacer otra 
cosa de la que he hecho, y que estos cristianos no deben nada á mi voluntad, pues 

aunque quisiera no venir con ellos y quedarme en mi casa, me fuera imposible, según 

la priesa que me daba mi alma á poner por obra ésta que á mí me parece tan buena, 
como tú, padre amado, la juzgas por mala.37 

En sjtuacjón límite, ofrecer el perdón a la hija ennoblece a Agi Morato tanto como lo 

aleja del Soldán y el Almirante, padres de Leandra y Floripés, o del demonio o rey moro 

de La hija del diablo. De su generosidad y amor son garantes las palabras "desde aquí 

os ofrezco todo aquello que quisiéredes ... ", que apelan a la caridad de cristianos. Pero ni 

ésta ni el arrepentimiento de Zorn.ida acuden en su remedio. En soledad plena el hombre 

observa la barca que se aleja, sin haber terminado de gritar denuestos ;r súplicas a la hija 

a la que no ha sabido entender y por In cual ha sido mal imaginado38: él sería incapaz 

de echarla a un pozo y cubrirla con piedras. Así, trascendidos los modelos literarios, 

desbordado el perfil moralmente negativo que los escritores de la época reservan para el 

·musulmán e incumplida la imagen anticipada por Zoraidn, por efecto de impredecibles 

reacciones contradictorias, el dolor de Agi Morato deviene universalmente humano, 

36 Jbid., p.86. 
37 Jbid., p.87. 
38 ~1árqucz Villnnue\•n ha señalado el hecho de que pndrc e hija se valoran mutuamente mal. Cfr. op. 
cit .• p.132. 



47 

mayor que cualquier frontera cultural o religiosa, vivo e inextinguible, pues su mueca 

es la del moro, la última y ••• permanente. 

A través de los sentimientos del padre parece ser que Ruy Pérez tamiza su propia 

imagen de la cristiandad. Si bien es cierto que es Agi Morato quien ha afirmado que 

la deshonestidad ,española es la causa que "ha movido á mudar religión" a Zoraida 

(quien poco antes afirmara: "vosotros, cristianos, siempre mentís en cuanto decís" 39), 

también es cierto que es el relator quien, por convicción personal o por estricto apego a 

la verdad de la "historia", omitiendo siempre los consabidos epítetos insultantes contra 

Mahoma, distinguiendo escrupulosamente entre cr~ncia y creycntes40 (piénsese por 

ejemplo en la figura de Azán Agá), nunca desautoriza las valoraciones y los sentimientos 

del moro, cuya manifiesta generosidad impíamente malpagan la hija y el mismo Ruy. 

Y no olvidemos que el relator es un leonés que cuenta a un grupo de españoles cosas 

sobre España. 

En cuanto a Zoraida, ya hemos visto cómo el mito de la Cava al desmentirse -singular 

reivindicación- la contagia, a ella que para enarbolar devotos pendones precisa de la 

desgracia del padre, a quien abandona en favor de un "natural enemigo11 suyo. También 

hemos observado el travestismo mariano de la mora, que es más que simple adjudicación 

de gestos y prendas ("si con todo este adorno podía venir entonces hermosa, ó no, por 

las rcliquia.s (yo subrayo] que le han quedado en tantos trabajos se podrá conjeturar· 

cuál debía de ser en las prospcridades"41 ), que es más que la superlativa belleza de la 

mujer, que la sugestión icónica de quienesº la miran o que la alusión a pasajes bíblicos, 

pues se origina en la reescritura del mHagro de la Virgen de Liesse, es decir, en la inédita 

identidad -Zoraida- que promueve la diferencia42 del relato. 

39 Quijote, J, 41, vol.JV, p.64. 
4ºVén.sc A. Afas 1 Les Turrs dans la littirnture espagnolc du SiCcle d'or, Pnris, 1967. 
41 Quijote, 1, 41, vol.IV, p.62. 
42 1.fe refiero aquí a una doble diferencia: Ja del texto respecto a su singulnridnd en el uso de las fuentes 
literarias y respecto a las valoraciones que en él subyacen, las cuales hacen posible una· imagen inaugural 
del inundo. 
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El "milagro de la caña", así llamado por el Oidor, hermano de Ruy, ha sido obra 

de la qÍJe parece "deidad del cielo" y "señora de nuestra libertad". Pero el milagro 

no es sino la indu.stria de ll!lª mora que parece tener atributos de Virgen. ¿Cuál es 

entonces el punto de enlace de esos dos movimientcis de sentido inverso: aquel que 

por efecto de valoraciones y atributos -o apariencia de atributos- tiende a divinizar al 

personaje y este que rebaja a través de la mecánica de los hechos al suelo mundano 

la devota leyenda? Es Zorn.ida, cuya mismidad opera una importante modificación en 

el curso del debate acerca de la religiosidad interior y exterior (alentado, entre otros, 

por Erasmo ), al poner fuera de centro la estructura divino-natural de la vida en aras 

de la libertad del espíritu. Dicha libertad -mismidad de Zornida-, a su vez, es producto 

de la interiorización o encarnación del ideal religioso -Lela Marlcn- por parte de la 

mora ("Lela Marien ... ha sido la causa de que yo sea cristiana ... ¡ estos cristianos no 

deben nada á mi voluntad, pues aunque gui.siera no venir con ellos y quedarme en 

mi casa,· me fuera imposible, según la priesa que me daba mi alma"), por el hecho 

de protagonizar ella, humanamente, ayudando al cautivo, la leyenda del milagro de la 

Virgen de Liesse. Ello explica el palidechniento de los elementos devotos de la leyenda 

(rebajamiento mundano, que se complementa con las apariciones post rnortem de una 

esclava y no de la Virgen o de un ángel), aunado al realzamiento de la imagen de 

una mora travestida Virgen. Velada en íntimas convicciones, Zara.ida debió oguai-dn.r_ 

la aparición de un hombre como Ruy Pérez43 para orquestar la empresa -admirable 

reescritura de un milagro· tópico de las Ietras44- que la acerca al cielo porque en la 

tierra destrona fragmentos de él, en la tierra donde se reza a Alá y adonde vuelve lo 

que en ella tuvo su origen litern.rio: la ayuda al prisionero junto a la conversión religiosa. 

43 Zoraida di\'crge del arquetipo de la sarracena que ayuda al cristiano prisionero porque no necesita de 
ninguna hazaña para apreciar el talante heroico del caballero, y por su n1anifiesta frialdad amorosa. Cfr. 
f\fárquez Villanucva, op. cit., pp.116-117. 
44 Si Cer\7lnles1 por no decir Ruy Pérez, conocía o no la \'ersión lilernrin de la leyenda 110 tiene 
importancia; el caso es que en el relato se utiliza el tópico, y en una dirección precisa: Zoraida es 
la hacedora del milagro de la caña. Este hecho es el que, en mi opinión, establece el 'diálogo' entre el 
relato y la leyenda, por encirnn de las huellas que en él hayan podido dejar L~a,idra o La liija dd diahlo. 
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Si Zoraida ha elegido la libertad del espíritu por no traicionar sus convicciones, y la ha 

obtenido, la libertad moral sería un aspecto de aquélla. Abandonar al padre, al país 

y la religión, traicionarlos CJJ nombre de una necesidad interior ("según la priesa que 

me daba mi alma"), violentar los estatutos éticos del Islam y la cristinndad, todo junto 

conduce a la autoconstrucción de la existencia. Con todo, el hacerse a sí misma no 

supone la modificación del otro, ni implica tampoco adscribirle a una fe: la mora no 

intenta convertir al padre (ambos permanecen en sus valoraciones: "según la priesa que 

me daba mi alma á poner por obra ésta que á mí me parece tan buena como tú, padre 

amado, la juzgas por mala"), ni obliga a Ruy (a quien ha ayudado porque sí, como al 

joven la hija del diablo) al matrimonio ("y serás allá mi marido, si quisieres"). Ser fiel 

a sí misma, como la pastora Marcela, hacerse la propia vida, como don Quijote45 , ir en 

busca de sí, por el inconstante y húmedo suelo que conduce a España, de espaldas a 

hechos de divina trascendencia, ejemplarmente devotos, ponerse en fin a lns puertas de 

la autoidentidad, demanda la metamorfosis del nombre. En ascendente anncronía los 

atributos de.Turayya ceden, ya en España, a la nueva investidura de !a mujer: "¡No, no 

Zoraida: María, María!" ... "¡Sí, sí, María: Zoraida macange! -que quiere decir no"46• 

Zoraida: un alguien que se extingue y renace, ejemplar dialéctica, ser en frontera. 

Cristiana por convicción, mora en el estrecho espacio que une apostasía y conversión, 

bautismo y blasfemia47, en la fluctuante línea que enfrenta a Islam y cristinnismo .. 

Híbrido singular, virgen casi esposa, entre hija y mujer. Musulmana-enamorada de la 

Virgen a cuyo nombre rinde el suyo. Tan apasionada en lo íntimo como fría allende 

el alma, confía en un extraño y vuelve la espalda a Agi Morato. Inédito sincretismo. 

Síntesis superior: no se considera obligada a normas de validez externa¡ la esencial 

pregunta del padre, "Y ¿qué bien es el que te has hecho, hlja?", no perturba su íntimo 

45 La integral nfirmnción de Zoraidn no es una noción sustantiva de bien o nial, de error o verdad, es In 
única con que, para Cervantes, debe operar el arte novelístico. Al mismo tiempo, la voluntad de la rnora 
in1plicn un quijotismo de nuevo cuño, pues quiere "hacerse bien n si misma" y no a los demás corno el 
Cnballero de la Triste Figura. Cfr. l\f. Villnnue\'a, op. cit., pp.126 y 132. 

4G Quijote, I, 37, vol.JU, p.318. 
47 Vénse Tesoro de la Lengua Castellana o E:;¡iatiola, articulo RENJEGO. 
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designio: "Eso -respondió ella- pregúntaselo tú á Lela Marien". Es decir, no da cuenta 

("A Dios he de dar la cuenta¡ respuesta de mugercillas Hbres, cuando les retan algún mal 

hecho", Cobarruvias), como .una cahba, paradójicamente virgen, de esos malos hechos 

que la. han vuelto "deidad del cielo" y "señora de la libertad"; y al no hacerlo la libertad 

de creer desmiente a la fe verdadera. Zoraida, umbral encantado en un relato donde los 

sentidos y los valores son relativos y reversibles. 

En la cala del promontorio de la Cava Rumia habrá de formarse el parteaguas del relato. 

El lugar en que se separa la hija del padre y los cristianos del cautiverio, lugar geográfico 

y por ello físico, se nos muestra asimismo como linde temático-discursivo: la hija está 

a un palmo de ser mujer, tanto como África España y Zoraida renegada -del padre, de 

la fe-, conversa. Además, este lugar en donde todas las fronteras concurren, físicas y 

temáticas, e~te 'centro de gravedad' del relato, es al parecer un espacio esencialmente 

abierto, pues el gesto último de Agi Morato, el grito de súplica, queda como detenido, 

inacabado, y la 11obra" de Zoraida, ir "á tierra de cristianos á ver á Lela Marien'1 
1 

ambiguamente inconclusa (si bien ve algunas imágenes de la Virgen en la iglesia de 

Vélez Málaga, nunca apnrcce bautizada -ni casada con Ruy ). El argumento no concluye 

los destinos ni de uno ni de otra¡ así proyectados, los personajes se mantienen vivos48 •. 

"Los indicios del tiempo se revelan en el espacio" 49¡ el devenir argumental vertebrado 

cronológicamente detiene su curso para manifestarse como espacio, para fijarse en una 

ruptura indeleble en la que todos los elementos del relato convergen y en función de 

la cual adquieren cabal sentido. La apertura de los personajes hacia su propio destino 

y, por consecuencia, desde mi punto de vista, hacia el sentido y las valoraciones que 

cada lector (o el mismo concurso de oyentes de Ruy Pérez) extraiga y adjudique, tiene 

48 "El autor se retrae y deja que sus figurns se miren, piensen y hablen unas con otras, a fin de desenvolver 
y completar su personalidad ... En el taller de este nuevo arte de novelar no se labran figuras de humanidad 
1naciza1nente conclusas. Tarnpoco Jo están los objetos -la bacín de un barbero, los libros de cnbnllerías 
ni ser leidos." Américo Castro, Ccr11antcs y los casticismos csparioles, p.115. 
49 Véase l\l.hl. Bajtin, "Forrnn.s del tie1npo y del cronotopo en In novela", Problemas Iitemrios y estlticos. 
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su fundamento último en la impronta. ·espacio en sí mismo- de una ruptura en la cual 

temas y acciones concurren, en el constante vaivén de sus descendencias o ascendencias. 

Respecto al argumen:to, las ·acciones que entreteje encuentran su clímax en el rapto 

que los corsarios franceses perpetran ,contra el grupo de cristianos, muy cerca de las 

salvadoras tierras de España. El arribo, por fin, a Vélez Málaga se solemniza con el 

ritual de náufragos y cautivos: besar el suelo, ir a la iglesia a agradecer a Dios. Por 

su parte, el camino de la venta, la relación de Ruy y la anagnórisis final del Oidor 

pertenecen al espacio~tiempo que habita don Quijote, es decir, al cronotopo de la. novela. 

cervantina. El argumento del relato conserva. la estructura de la novela del cautiverio, 

y conserva. también los motivos literarios de la leyenda mariana: la ayuda femenina 

n1 prisionero y la cristiana redención de la mora. Visto así, el "discurso" de Ruy 

nos proporciona en su superficie argumental la manifiesta ejemplaridad que consiste 

en la libertad que un grupo de cristianos consigue, encabezado por el irreprochable 

caballero leonés, a costa de los intereses de moros y turcos, por intermedio de una 

musulmana devota de la Virgen María. De todo esto se distingue el clímax del tema, que, 

subyacente, se encuentra distanciado del rapto de los corsarios -o clímax de la acción-, 

admirablemente aislado, impreso en la separación Zoraida-Agi Morato, localizado en el 

promontorio de la Cava Rumia, descentrado del telas del género y, por ello, en situación 

de develarnos, más por reflexión que por impresión, su ejemplaridad subterránea: el 

renegar de Zoraida, que conlleva la traición de todo su mundo, la protesta- contra todo 

lo que le dio origen50 , y, simultáneamente, ln. autoconstrucción de su existencia. A la 

vez 1 esto que he llamado ejemplaridad subterránea nos sugiere una doble y respectiva 

problematización¡ por un lado1 una implícita crítica de la conversión, o del reniego si 

se prefiere; por otro 1 una propuesta inmanente de libertad, la cual lo es de crccncia51 

SO En ese sentido entiendo la siguiente observación de don Américo Custro: "Las figuras mnyores y 
menores del Quijote se n1cjan de In sociedad, la repelen o pugnan con ella, a fin de ganar espacio para 
su desesperado y libre vivir -don Quijote, f\1nrceln, Roque Guinart. Pcrdidns y vngantcs se encuentran 
unas con otras (Dorotea, Cardenio)". Cerl1antes y los casticísrnos españoles, p.110. 
51 "Porque relegar un problema de fe a) terreno de lo puramente vital como hllSc de una historia de 
signo trágico supone, de faclo y de iure, una atre\'ida innovación de naturaleza opuesta a la literatura 
edificante y sermoneadora de fiqucllos dins, tal como In vemos encarnada por el Gu:mán de Alfaracl1e o 
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en los términos del relato. Pero la dialéctica de éste no se detiene ahí, pues la libertad 

de cree~ que Zoraida. construye posibilita y arrastra. tras de sí la libertad física de los 

cautivos. De donde puede c9ncluirse que el impulso de liberación espiritual (respecto 

de un cautiverio igualmente espiritual, en este caso el de la mujer) va más lejos que 

la conversión a otra fe y engloba la manifiesta ejemplaridad del argumento, propia 

del género. La crítica del reniego y la propuesta de libertad espiritual constituyen, por 

último, una contradictoria unidad indisoluble que afirma y niega, favorece o desautoriza, 

en movimiento simultáneo, ya a Zoraida, ya al padre52; unidad de contrarios que 

conforma una estructura 'en movimiento' (de ahí que los valores sean reversibles y 

la producción de sentidos incesante); cónclave de fronteras en el que se inscribe la 

estrategia estética e ideológica que lo descentra -al clímax del tema, a esa unidad de 

contrarios, a ese cónclave- del telos del género -culminado en el clímax de la acción­

para elaborar su ejemplaridad soterraña. 

La idealización de la heroína que abandona padre o marido para entregarse a los 

enemigos de su patria y de su fe planteada por la Floripés de Piamonte cobra un 

sentido singular en nuestro relato. Ya hemos visto cómo a través de los sentimientos de 

Agi Morato tamiza Ruy Pérez su propia imagen de la cristiandad, y cómo la impronta 

de la ruptura de Zoraida (Zoraida: rebajamiento mundano de una leyenda devota; 

problemática mímesis mariana) con el .padre une contradictoriamente una implícita 

crítica del reniego a. una propuesta inmanente de libertad de creencia. Pie~so por 

lo tanto que en nuestra heroína, a diferencia de Floripés, más que exaltarse impías 

iniciativas, de ·la misma 111ancra como podrían exaltarse en esa lógica otras de signo 

opuesto, se modifica la relación del individuo con el mundo; esto es, se transforma la 

actitud típica, ideológicamente gobernada, de la figura literaria sin suprimirla, trátese 

el mismo Quijote de Avellaneda ... U.educir la religión nl n1ódulo de un proble1nn. humano como los dt.mds 
constituye, por el contrn.rio, la más visible ruptura con aquella ideología {tridentino.]." ~i. Villnnueva1 op. 
cit., p.128. 
52 Recuérdese a este respecto In fundan1ental frase de Zoraída notes citada, que más que réplica a Agi 
~1ornto es el fin de un moriólogo: "segtín le. pricsll que 1nc daba mi alma á poner por obra ésta que á mi 
1ne parece tan buena como tú, padre ainado, la juzgns por mala". 

• 
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de un caballero, un renegado o una mora. El darse a si mismo identidad ha demandado 

en Zara.ida la ruptura con todo su mundo, en Ruy Pérez la obtención-có'nstrucción 

de la libertad¡ dicho de otro. modo, lo que aquí se plantea es el problema del hacerse 

de la personalidad en un simultáneo dentro y fuera de si mismo, en conexión con 

circunstancias activamente reales, más allá del personaje literario cuyo estereotipo 

modela su curso ulterior. 

La idea fatalista (más islámica que estoica) no es funcional en Cervantes¡ sus figuras 
humanas están cin:unstanciada.t, pero no determinadas por sus circunstancias. En 
último término es la libre voluntad la que hizo posible la nueva forma de figura 
literaria.53 

La idealización de Zoraida habremos entonces de buscarla más es sus atributos marianos 

que en la subyacente ejemplaridad que hemos señalado. Dichos atributos la emparentan 

con el cielo, la idealizan, pero en función de un basamento terrenal y preciso; a saber, 

el que la inviste de una imagen ponderable a los ojos de )os cristianos que la siguen y a 

los de quienes han de valorarla del otro lado del mar: los españoles, ya los oyentes de 

Ruy y personajes del Quijote, ya los lectores de la novela. 

Por último, en la figura del padre descansa la revaloración de la figura del moro: 

abandonado Agi Morato en la costa africana '1prosiguió en sus maldiciones y lamentos, 

rogando á Mahoma rogase á Alá que nos destruyese, confundiese y ncabnsc1154 • Poco, 

después la barca topa con el bajel de corsarios franceses; Ruy explica así el suceso: 

"quiso nuestra ventura, ó quizá las maldiciones que el moro á su hija había echado, que 

siempre se han de temer de cualquier padre que sean, digo ... " 55• Así pues, la volición 

paterna, la de cualquier padre, encuentra en el relato la suficiente estimación como 

para ser situada por encima del enfrentamiento entre creencias religiosas locales56 , en la 

53 Américo Castro, "El celoso e:rtrernc1io 1 de Ccr\'antes", /lacia Cervantes, pp.442-443. 

54 Quijote, 1, 41, vol.IV, p.86. 
55 Ihid., p.88. 
56 De otro modo pensaban algunos en el siglo XVII; sirva como ejemplo la siguiente obscr\'ación de don 
Pablo Espinosa de los ~1onteros, hecha en 1630: "Seremos siempre los queridos de Dios, y los escogidos 
de su Iglesia, y triunfaremos de nuestros enemigos. Pues desde el año en que se fundó en esta ciudad 

• 
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geografía universal de los sentimientos del hombre; dicha volición, aun si es de maldecir, 

modelada en el ámbito de una cultura y una fe, encuentra asimismo su expresión en la 

potencial eficacia de la relac?ón de Agi Morato con Alá. 

Hasta aquí estas observaciones acerca de la singularidad del relato y de su relación con 

los posibles arquetipos literarios del "cuento de amor y dulze memoria" que "dura en 

Argel". Dicho cuento (o suceso histórico según se anuncia en Lo.s baño.5 de Argel), que 

da pie al argumento del "discurso verdadero" del capitán cautivo¡ dicho cuento, digo, a 

la luz de la admirable originalidad de tal "discurso" se nos ha ido alejando tanto de este 

último, distante a su vez de la comedia, que poco a poco el perfil de nuestra historia. ha 

llegado a ser hostil n. su ascendencia. Como hemos observado, el "cuento" no es ya de 

amor, ni ejemplarmente devoto. El relator lo llama "discurso de su vida", "historia.,,, 

"discurso verdadero", "el cuento de mi historia"¡ esto es, que desde las coordenadas de 

Ruy Pérez y en base a su originalidad el relato c.5 el "cuento" 1 es la verdadera historia 

de su propi~ y singular acontec_er 1 sustentado éste en los seres y hechos que al nombrar 

encarna, y los cuales habitan un espacio-tiempo único: aquel que congrega en su propio 

mundo discursivo -la palabra de Ruy- fragmentos de historia real y fragmentos de otros 

textos¡ ese que desemboca en el espacio y el tiempo de la venta en la. que Luscindn. y 

don Fernando1 Dorotea, Cardenio, el Cura y don Quijote escuchan al "cautivo". 

[Sevilla] es le Divino Tribunal (del Santo Oficio] hnn tremolado lns banderas españolas en todas las parles 
que el sol luce". A. Castro, Sobre el nombre y el quién de los españoles, p.135. 



55 

CORSARlOS Y REYES (HISTORlA Y LITERATURA) 

"Ln historia hispana cst en lo esencial, la historia de una 
creencia y de una sensibilidad religiosas y, a 1a vez, de 
la. grandeza, de la miseria y de la locura provocadas por 
ellas.n 

Américo Castro, España en "º hi11toria 

La muerte de Felipe 11 fue vivida por algunos españoles clarividentes1 como síntoma. 

de decadencia nacional. Estaba a la vista la crudeza de la realidad española: entre 

1599 y 1601 "el hambre que sube de Andalucía" enlaza con "la peste que baja de 

Castilla." (Guzmán de Alfarache, II, 2). El panorama general se componía de ciudades 

sobrcpobladas y campos yermos, escasez de asalariados y opulencia de los sectores 

gubernamentales; México y Perú, por su parte, enfrentaban un dramático descenso en 

lo. población indígena que obligó a los propietarios de minas a volverse hacia la gran 

propiedad agrícola semifeudal. El Estado español se vio abogado en deudas; recibiendo 

de las Indias menos moneda buena, y teniendo que mnndarla nl exterior casi inme­

diatamente, acuñó cobre. Dos estupefacientes n1ediatizaban la inquietud popular en la 

primera década del siglo XVII: uno económico, la inflación; otro social, la expulsión de. 

los moriscos {arrie~os, tenderos, campesinos de cerradas comunidades al servicio de los 

grandes señores de la Reconquista, albañiles, etc.), justificada con dos argumentaciones 

insólitas -ser demasiado prolíficos y vivir de la nada- que recoge Cervantes, no sin ironía, 

en Coloquio de lo~ perro~. 

En un estado de cosas así no es difícil entender que el bandolerismo constituyera un 

modo de autodefensa y agresión socin.lcs. Recuérdese el capítulo (II, 60) en el que don 

Quijote despierta bajo un racimo de bandoleros ahorcados y rodeado de otros cuarenta 

vivos¡ en este punto el comentario del persona.je resulta gráfico: "por lo que me doy á 

1 Véase la referencia que Pierre Vilar hace al Prólogo de un !\1emoria1 enviado en 11300 a Felipe 111 en 
"El tiempo del Quijole", p.333. 
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entender que debo de estar cerca de Barcelona". Este ejemplo, elevado a un plano más 

general, parece consecuencia de un modo de vida feudal que to".a a su fin por efecto 

de las repercusiones de la e~prcsa de la conquista de América¡ pero, al mismo tiempo, 

provocando indirectamente la ruina de España los conquistadores prepararon también 

la supervivencia anacrónica del fcudalistÚ.o. En efecto, el resultado de la desvalorización 

de lns mercancías corrientes y los géneros raros y metales preciosos reforzó la búsqueda 

portuguesa y española de tesoros y territorios. La conquista de Granada, las incursiones 

en África y el sometimiento del nuevo continente habían proporcionado a Cast.illa 

metales, tierras y mano de obra servil¡ en tal situación, los Reyes Católicos instauraron 

un Estado moderno y mercantilista promotor de una nueva sociedad, dado que quedaba 

instituido el mercado mundial que hizo posible la acumulación prhnitiva de capital (al 

derramar sobre Europa dinero barato). Sin embargo, no se formaron relaciones sociales 

nuevas en Castilla, ya que las clases en el poder conquistaron medio mundo como habírui 

reconquistado media España, en señorial manera: arrebatando tesoros, arra.tnblando 

tierrns, reduciendo a esclavitud o servidumbre a hombres, mujeres y riiños. En 1600 lo 

fucdal castellano agoniza sin que exista nada que lo sustituya¡ condenado a sobrevivirse, 

prolonga en más de un aspecto su anncronía a lo largo de siglos. Según Pierre Vilar 1 en 

la medida en que este drnrnn subsiste don Quijote sigue siendo un símbolo. 

En el presente capítulo intentaré aproxhnarme al referente histórico o historiográfico 

de personajes y hechos de El cautivo, en la consideración de qu~ los figuras que 

irán apareciendo expresan en términos del relato el vértice que une, por un lado, 

ejemplos vivos de ese fenómeno del bandolerismo, pero desplazado a las aguas del 

Mediterráneo (en el proceso vital de inversión que supone el robo, secuestro, atraco, con 

fines individuales o colectivos, no ya de los bandoleros españoles en la tierra propia, sino 

de los cristianos renegados en el horizonte del enemigo del imperio español, el territorio 

turco), y, por otro 1ndo, entes litcraiios ficticios. Pero el resultado de este 'diálogo' o 

encuentro de literatura e historia no debe entenderse como correspondencia entre arte 

y mundo, lenguaje y realidad, etc., sino como el proceso narrativo de historizar en la 

literatura la historia y ln historiografía. 
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Ruy Pérez de Viedma. Unico personaje que en rigor no es histórico. Aunque1 en su 

ensayo· antes mencionado, Oliver Asín sugiere que en la figura de Ruy se trasluce la 

biografía de un cautivo posi.hlemente conocido por Cervantes, llamado Alonso López. 

El paralelismo entre ambos llega hasta el año en que muere -1574 según el relato- 'UlüY 

'Ali (Uchalí) 1 pues los tres mil cautivos que le pertenecían fueron repartidos entre el 

Gran Señor de Turquía -adonde va a parar Alonso Lópcz y sufrir un cautiverio que se 

extiende de 1571 a 1595- y l;Iasan el Veneciano, amo de Ruy Pércz en nuestro relato. 

Asín cree posible que el autor del Quijote haya conocido personalmente a Alonso López 

en Argel o en Toledo, pues este último era en 1597 soldado aventajado de Su Majestad 

e~ las galeras de Nápoles: 

Existía, pues, en Toledo un grupo de ex-cautivos en el cual figuraba el nlodclo vivo de 
Ruy Pérez, grupo al que tenía que sentirse unido en espíritu Cervantes, encarcelado 

por entonces en Sevilla ... El caso es que en 1613 Alonso Lópcz se llamaba ya '\.'ecino 

de Toledo, donde vivía dedicado a la '\.'enta de telas, junto a Diego, Lorenzo y 
Cristóbal López de la Cruz, seguramente hermanos suyos. 2 

Zoraida. Deriva de Zahara (figura histórica y personaje de Lo.s baño.s de Argel), doncella 

educada por la ama Juana de Renleri'a, que le inspiró profunda devoción hacia la 

Virgen. Juana posiblemente murió en 1575. En la comedia, según la misma Zahara, 

ella ]e había "dado la leche" y le había enseñado el "crislianesco" hasta aprender "las 

cuatro oraciones". 

Un ifartin de Rcntería perseguía por el ifediterr<Í.neo en 1514 con sus cinco naves al 
célebre Barbarroja. ¿Seria Juana de Rentería de la familia de este capitán ocupado 

en ctnprcsas de África? 3 

Recuérdese que en la primera carla que Zoraida escribe a Ruy se alude a la persona 

de Juana sólo como ºesclava" de Agi Morato. La abuela de Zahara era cristiana 

mallorquina, Y. fue capturada en mayo de 1529 dentro del islote de Peñón, enfrente de 

Argel, al cual los espnñoles habían defendido desde 1507. En su apasionante Topographia 

e hi.storia general de Argel (1612), Diego de Hnedo menciona la existencia de esta mujer: 

2 Jaime Oliver Asín, op. cit., p.300. 
3 Ibid., p.253. 
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Halláronse vivos solamente al capitán Martín de Vargas ... y otros 53 soldados .•• y 

tres mujeres, dos españolas, una de las cuales, hoy día cuando esto se escribe, aun 

es viva, que es suegra del Alcayde Rabndán, y otra tercera, rnallorquina de nación, 
también viva, que es su~gra de Agi Morato, y ngüela de la mujer de Muley MnJuc, 

rey que fué de Fez y 11.lnrruccos. 4 

Muley Maluc es 'Abd al-Malik (1541-1578), hijo de Mul.mmmad Sayj, sultán de Ma­

rruecos entre 1544 y 1557¡ destronó en 1576 a su sobrino Mul.uunmad, cuyo hijo, don 

Felipe, fue bautiuido en El Escorial en 1593 (en 1614 Cervantes, que lo conoció, vivía 

frente a la que había sido su casa en Madrid, en la calle de las Huertas). AI-Mnlik asistió 

al sitio de Orán y tomó parte en la conquista de La Goleta y Túnez junto a 'UlüY Ali. 

En Argel fue personaje muy conocido, donde se le vio hasta diciembre de 1575, cunndo 

Cervantes llevaba dos meses de cautiverio. Se decía de él que seguía modas europeas, 

que conocía varias lenguas y que simpatizaba con cristianos españoles¡ era poeta, buen 

militar, tocaba instrumentos musicales, conocía la Biblia, bebía vino y comía tocino. 

Fray Antonio de San Román aseguraba que "un ayo que tuvo esclavo de su padre le 

había enseñado la doctrina cristiana y a acudir a misa, más por curiosidad que él tuvo 

de su pn.rte que por provecho"5 • Del matrimonio de este hombre con el modelo vivo de 

Zaha.ra-Zoraida, Asín nos dice que: 

'Abd al-11.falik estaba ya casado con la hija de JJayyI Muriid [Agi fl.lorato] en 1574. 
En los primeros meses de ese año debió indudablemente de efectuarse la boda. AJ 
año siguiente, en marzo de 1575, rncses antes de que llegara nllñ cnulÍ\.'o nuestro 
más grande escritor, 'Abd al-11.falik vio nacer al tínico hijo de su esposa, al que 

llamaron fl.fuley Ism5.'il. La noticia llegó n la Corle de Felipe 11 por un aviso que 
envió ... Frnnd~co Ga..<!pRro Corso, quien co1n1111icnba desde Vnlcncin, el 23 de mnr20 
de 1575 1 que acababa de nacer un hijo de 'Abd al-fl.1a1ik. 6 

Su esposa Zahnra quedó en Argel en situación oscura (durante los cinco años del 

cautiverio cervantino) después de que nl-Mnlik partió para conquistar ~1arruecos. En 

junio de 1576 tomó Fcz 1 derrotando a su sobrino !\1u1}ammad 1 con ayuda del bcylerbey 

4 Topograpl1ia, T.I, p.257. 
5 0li\'cr Asín, op. cit., p.259. 
6 Jbid., p.265. 
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de Argel y de los turcos. Hecho esto estableció relaciones con Inglaterra, Francia, y, 

sobre todo, España. Acosado por las intrigas del nuevo beylerbey argelino -J:lasan el 

Veneciano-, intentó, sin éxit~, llevar a s.:i mujer a Fez, la que estaba retenida en Argel 

por los turcos, quienes desconfiaban de la política pro-europea de al-Malik. Murió en 

agosto de 1578, momentos antes de obtenerse la mayor victoria militar de Marruecos 

sobre España (en' la batalla de los tres reyes o de Alcazarquivir ), a consecuencia de 

una extraña enfermedad. El nuevo esposo de la viuda de al-Malik (Zahara) será I;Iasan 

Basa. el Veneciano, con quien se casa quizá en 1580. 

Agi Morato. Distinguido y rico hombre de Argel, HayyI Murad fue fnmoso en esa ciudad 

en el último tercio del siglo XVI: 

"Agi" 1 o sea ••Jiayyi" 1 era el título honorifico que daban a todo aquel que, como 
lifurild, había becho Ja peregrinación a La Meca. De niño se había educado entre 
cristianos, co1no hijo que era de padres esclavones o eslavos. Era, por tanto, un 
renegado ... Agi f\.1orato había desempeñado el cargo de alcaide o gobernador de 
La Pata ... , o sea de al-Bat~a, capital de una zona oranesa del antiguo territorio 
argelino. 7 

Del padre de Zahara, Haedo escribe lo siguiente: 

Oestos tales alcaides [que gobernaban las tierras y pueblos sujetos al dominio de 
ArgelJ y que entre todos son más ricos, vivían los siguientes en Argel. El año 1581: 
primero, Agi liforato, renegado esclavón, suegro de Muley f\.1aluch, Rey de Fez, el 
que murió en la batalla que dió a Don Sebastián, Rey de Poftugal, que también 
murió en ella. 8 

Cervantes tenía de él una opinión favorable: "wi moro de buena masa,/ principal y 

hombre de bien" ( Lo3 ba.ño3 de Argel, Jornada 1). Tal vez esto podría deberse ni hecho de 

que, entre otras cosas, Agi Morato perteneciera no al grupo de convei:sos "que procuran 

estas fees con buena intención", sino a ese otro en el que "se sirven dellas acas~>, y de 

industria"; hecho que a su vez se reflejaría en el trato poco riguroso que daba a los 

cautivos. La posible insinceridad de In conversión del padre de Zal1a.ra tiene una base 

7 Jbid., p.250. 
8 Topographia, T.I 1 pp.57-58. 



60 

documental: el aviso que Francisco Gasparo Corso enviara a la Corte de Valencia, en 

marzo de 1575, en su calidad de Procurador General de la Orden del Santo Sepulcro 

para España, Portugal y Jas. Indias, y de amigo personal de Murad: 

"Este es renegado de nación esclavón, y aunque de muestras y costumbres de turco, 
no sé si el corazón consiente que lo sea ... 9 

El Uchalí. Este hombre es el primer amo de Ruy Pérez, nuestro relator, quien se 

detiene un poco en su persona¡ dice de él 1 el Uchalí Fartax, que "siendo esclavo del 

Gran Señor catorce años ... renegó, de despecho de que un turco, estando al remo, le 

dió un bofetón, y por poderse vengar dejó su fe" 1º. También puntualiza que llegó a 

ser "general de la mar, que es el tercero cargo que hay en aquel señorío"; menciona 

su destacada actuación en La Goleta, que le valió mucha gloria; alude asimismo a su 

muerte, testamento y nombre, el cual traduce como 'renegad.o tiñoso'. Por su parle, 

el historiador Oliver Asín se dio a la tarea de documentar las observaciones de Ruy. 

Destaca en primer lugar la etimología del•nombre del personaje: 'u.lü'fi, plural árabe 

de 'il'!i, 'ren~gado europeo al servicio de príncipes musulmanes'¡· 'Alí, nombre propio¡ 

Fartax, del ár. fart'", 'tiñoso'. Los apellidos otomanos no tienen genealogías, y casi 

todos los hombres se llaman Mu.l].ammad o M1"tafa o Mu.riid o 'Alí, por lo cual: 

... es costumbre entre los turcos ponerse nombres de alguna falta que tengan, ó de 
alguna. virtud que en ellos haya; y esto es porque no hay entre ellos sino cuatro 

apellidos de linajes, que descienden de la Casa Otomana. 11 

La indicación de que era "general de la mar, ·que es el tercero cargo que hay_ en aquel 

señorío" revela el conocimiento que Ruy tenia de la vida del corsario y de la organización 

del Estado otomano. El Uchalí: 

Falleció repentinnmente el 21 de junio de 1587, dentro de In mezquita que él mismo 
había mnndndo construir en Gala.ta, barrio de Constantinopla, en la que fue en· 
terrado, dejando una. fortuna inmensa, que vino en gran parte a poder del Gran 
Señor. 11 

9 Olivcr Asín, op. cit., p.252. 

JO Quijot~, J, 40, vol.IV, p.30. 

J J lbid. 

ll. ~ 
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El juicio que hace Ruy del personaje ("moralmente fue hombre de bien, que trataba 

con mucha humanidad a sus cautivos") no se contrapone al de Monsieur de Dage, 

embajador de Francia en CC?nstantinopla ("bien qu'il fist bonnc mine de renegat, il ne 

quitta jama.is sa Religion du Christianisme" 13), ni a ese de Lope de Vega ("como Uchalí 

cristiano ha sido,/ aun debe de tener cristiana el alma" 14) que figura en la comedia La 

batalla naval, anterior a 1603 y muy posiblemente inspirada en la comedia homónima 

de Cervantes, hoy desaparecida. Por el contrario, Diego de Hae~o (quien reproduce la 

opinión del Doctor Sosa, autor casi seguro15 de la Topographia) nos entrega una imagen 

distinta: 

Ese sucio renegado Ochalí, calabrés, tiñoso, a quien esta canalla pos moros de Argel] 
tiene y estima por único y rarísimo hombre del mundo ..• 16 

Como ejemplo de imparcialidad o de voluntad de la misma en opinión de Asín, Ruy 

ve en el Uchalí a aquel que 11sin subir por los torpes medios y caminos que los más 

privados del Gran Turco suben, vino á ser rey de Argel, y después, á ser general de la 

mar, que es el tercero cargo que hay en aquel señorío" 17• 

Azán Agá. I;Iasan Basa el Veneciano fue el segundo esposo de Zahara. Beylcrbey (bajá) 

de Argel entre 1577 y 1580, por mandato del Gran Señor de '1.\:irquía, nació en ''cnecia 

en 1545; se llamaba Andreta, y al ser capturado por los turcos pasó a las filas de los 

. renegados. Junto a 'UlüY 'Ali, a quien había servido, tomó parte en la conquista de 

La Goleta en 1574. Después de residir en Constantinopla le fue confiado por influencia 

del calabrés tiñoso el gobierno de Argel, adonde llegó después de -sofocar en plen~ 

navegación una revuelta de tripulantes. Haedo lo describe así en 1577, año en el que 

12 Oliver Asín, op. cit., p.316. 
13 Ihid., p.318. 
14 Jhid. 
15 Véase el siguiente cnpitulo. 

l6a Topographia, T.11, p.93. 

17 Quijote, I, 40, vol.IV, pp.30-31. 
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tenía trejnta y tres y en el que Cervantes, de treinta, comparecía por primera vez ante 

él: 

"Alto de cuerpo, flaco ~e carnes, los ojos grandes, encendidos y encarnizados, la 

nariz ·larga y afilada, la boca delgada, no demasiadamente barbado, de pelo como 
castaño y color cetrino que declinaba para amarillo." 18 

En el relato, Azáii, que "cada día empalaba. a uno", es llamado 11homicida de todo el 

género humano"; pero es también quien nunca hace daño ni lo manda hacer al "tal 

de Saavedra". En Lo~ baño~ de Argel el Veneciano aparece igualmente dual: siendo 

un bajá crnel y tirano ordena que "no se haga mal al cristiano Tristán" (el gracioso, 

acusado por un judío). Es interesante destacar el hecho de que nunca se le pone en 

la comedia -como tampoco en el relato- en situaciones ridículas, a pesar de considerar 

l:fasan porfiada, feroz, arrogante, pertinaz a la gente de España. 

El Veneciano vuelve a Constantinopla en septiembre de 1580¡ Cervantes, su cautivo, 

parte 1'1tmbo a España el 24 de octubre del nüsmo año. El primero retoma a Argel en 

1582 con el fin de dar ánimo a los corsarios que, decía, use habían descuidado en su 

oficio". Monta una campaña de tres meses en la que saquea, sembrando el pánico, las 

costas del Mediterráneo y algunos pueblos españoles como Cadaqués, San Feliú, Pineda 

-a ocho leguas de Barcelona. Es posible que una remembranza de esta empresa sea el 

pasaje de Lo3 trabajo3 de Per3ile3 y Sigi$munda (libro 111, cap.XI) que hace referencia. 

al ataque nocturno de dieciséis bajeles turcos en playas valencianas, llevado a cabo con 

la finalidad de proteger el éxodo morisco a tierra nfricana. Hacia 1583, J:Iasan gobierna 

Trípoli; poco después pasa a la capital turca, donde: 

No cesaba de pedir al sult:i.n de ,.tarruecos, de acuerdo con el Grnn Señor, consignase 

una renta pata l\1uley lsma•il fhijo de Zahara y l\fuley l\!aluc] a titulo de príncipe 
de aquellos reinos. En 1589 mantenía relaci6n con Felipe 11 1 con el que estaba de 

a.cuerdo para presentarse en l\farruecos con "!uley Jsmii'll, en plan de defender por 

la fuerza los derechos de este príncipe al trono de l\farruecos1 en el caso de que 
Ahmad apoyase al Prior de Crato y a Drnke en Ja campaña contra Portugal, que 
estos últimos (simpatizantes de las fuerzas musulmanas nlatroquies, resistentes a la 

lSoth·er Asín, op. cit., p.283. 



hegemonía otomana] iban a emprender inmediatamente, ]Jasan murió en Constan­
tinopla en fecha difici1 de fijar, después seguramente de 1591, envenenado. 19 

es 

Amaute Mamí. El relato lo. menciona muy fugazmente. Conversando Ruy en el jardín 

. con Zoraida y el padre, contesta así a una pregunta de éste: "Respondíle que era esclavo 

de Arnaute M~ (y esto, porque sabía yo por muy cierto que era un grandísimo amigo 

suyo) ... 1120• No existe otra referencia. Se trata de Ama'üti Ma.mi -de quien se cantaban 

romances en España21 -, famoso corsario que atacó la galera Sol, haciendo cautivo a 

Miguel de Cervantes. Era un renegado albanés (arna'üti), capitán de los corsarios 

argelinos a cuyas órdenes operaban alrededor de 35 piratas, renegados casi todos (una 

cuarta parte eran turcos y el resto genoveses, españoles, venecianos, griegos, además 

de un calabrés, un napolitano, un corso, Wl judío y un siciliano). Haedo menciona22 

que Arna'üti tenía derecho al uno por quince de lo que robaban sus hombres, fueran 

cristianos o cualquier clase de objetos; pero el capitán no hacía valer este derecho, 

contentándose con lo que sus corsarios tuvieran a bien darle. 

Ruy hace referencia a hechos al parecer ciertos cuando menciona la amistad que había 

entre el capitán y Agi Morato: viajaban ambos en compañía de 'Abd al-Malik en 1573, 

de Argel a Susa, para entregar al renegado sardo Rama9ñn el título de bajá de Argel 

que el sultán de Constantinopla le había otorgado. Un 26 de septiembre de 1575, frente 

a las costas de Cataluña, Cervantes cayó prisioner? de Arnnute, con quien navegaba 

el corsario de origen griego Dali MfunT. Es posible que una vez en Argel se repartieran 

los cristianos "echándolos a suerte, de dos en dos", como era la costumbre, terminando 

así nuestro escritor en poder de Dali, lo cual quizá. le fue favorable, pues, según escribe 

Diego de Haedo: 

¿Quién más que este fiero enemigo (Arn.nute] del nombre de Jesucristo, Señor 
Nuestro, tiene su casa y bajeles llenos de cristianos sin orejas y narices? 23 

19 Ibid., pp.286-287. 

20 Quijote, I, 41, vol.IV, p.CiO. 
21 Véanse el núrnero 1180 y los del Uch~lí (397, 401y1375) en el Romancero General editado por Angel 
Gouzález Palencia, ~fndrid, 1947. 
22 Topographia, T.I, p.87. 
~;; -) 
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Arnaute cesó en su cargo en 1592, transladándose luego a Constantinopla en calidad 

de piloto mayor de la armada del jefe de la marina turca (el renegado Qigala Sin8.n 

BBSii., hijo de un noble gen~vés y suces'or en el cargo del Vcneciano24). Cervantes era 

pues prisionero -antes de pasar a poder de ijasan- de DalI MiimI, hombre que estaba 

n.l servicio de 'Abd al-Malik, a quien en 1577 intentó, sin conseguirlo, entregar esposa 

-Zahara- e hijo, retenidos en Argel por el representante pertinaz del dominio turco: 

Azán Agá. 

Por lo que toca a los acontecimientos históricos mencionados en El cautivo, Oliver 

Asín ha llevado a cabo una reveladora comparación entre el relato y la Chronica y 

recopilación de vario.s 3uce.so3 de guerra que ha aconte.scido en Italia y parte& de Levante 

y BcrbcMa ... , escrita por Jerónimo de Torres y Aguilera y publicada en Zaragoza en 

1579. De tal comparación destaca la semejanza de los juicios que ambos textos hacen 

de los sucesos de armas, lo que sugiere el hecho de haber leído Cervantes la Chronica 

con el fin de apoyarse en la redacción de esa primera parte del relato en la que Ruy 

cuenta !'l1ts peripecias de soldado por Europa y el Mediterráneo. En este punto y por 

primera vez delego la autoría del "discurso verdadero" en Cervantes, pues mi respeto 

por las convenciones del relato no puede llegar tan lejos -obediente al texto- como para 

ver, hablando de la relación historia-literatura, en Ruy un lector de la Chronica. 

De la pérdida de Modón (isla cercana a Navn.rino, puerto en el golfo de Mesina al sui 

del Peloponeso), en el año 1572, Ruy exculpa a Juan de Austria y explica el suceso con 

la siguiente observación de doble filo: 

Pero el ciclo lo ordenó de otra manera, no por culpa ni descuido del general que á 
todos los nuestros regía, sino por los pecados de la cristiandad, y porque quiere y 

pernúte Dios que tengamos siempre verdugos que nos castiguen. 25 . 

La Chronica alega que "no fue Dios servido de ello [de ejecutar el ejército español 

el plan de Juan de A.ustrin] por sus divinos secrctos"26• Es costumbre de Cervantes, 

23 Jbid., T.111, p.115. 
24 lbid., "Epito1ne", p.421. 

25 Qu1j'ofc, ] 1 40, vol.IV, p.17. 

º" --7 
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dice Asín, no insistir en lo que Jerónimo de Torres expone por extens?, y completar 

con intencionalidad propia lo que éste apunta con parquedad. Valga como ilustración 

el juicio que Ruy realiza ac,erca de la política militar española con motivo de la tan 

lamentada pérdida de la fortaleza que cubría el puerto de Túnez, La Goleta, ncB.ecida 

en 1574. Nuestro narrador-personaje exonera a los defensores, oponiéndose a la opinión 

general que achacaba al gobernador de la fortaleza, Pedro Pucrtocarrero27, la derrota. 

Esta opinión era compartida por Juan de Austria, todo lo cual influyó en el mote 

despectivo que muchos usaban para referirse al gobernador vencido: Pedro Puerco 

Carnero. "La verdad es que Puerlocarrero hizo todas sus fuerzas y todo aquello que 

era obligado", afirma Jerónimo de Torres. "Puertocarrero hizo cuanto fue posible por 

defender su fuerza", confirma Ruy y agrega: "Y ¿cómo es posible dejar de perderse 

fuerza que no es socorrida, y, más cunndo la cercan enemigos muchos y porfiados, y en 

su mesma tierra? Pero á muchos les pareció, y así me pareció á mí, que fué particular 

gracia y merced que el cielo hizo á ·España en permitir que se asolase aquella oficina y 

capa de maldades, y aquella gomia ó esponja y polilla de la infinidad de dineros que 

allí sin provecho se gastaban, sin servir de otra cosa que de conservar la memoria de 

haberla gnnado la fclicísima del invictísimo Carlos V"28• Tras evaluar cada observación, 

Asín asegura que para Cervantes el responsable de la pérdida de La Goleta fue Juan 

de Austria y no Felipe 11 como sostiene Américo Castro (El pen.,amiento de Cervantea, 

p.57). 

Contamos hasta aquí con un8. serie de datos que pueden bastarnos para observar la 

naturaleza del diálogo entre historia, historiografía y literatura que se produce en 

el relato (cuya autoría, insisto, delego en este capítulo en el autor del Quijote). En 

primcr'lugnr, Cervantes altera deliberadamente la fecha de la muerte {1587) del Uchalí, 

26 Oli\.'cr Asín, op. cit., p.304. 
27 Era el padre de Alonso y Pedro, que andaban en "relación de intereses" en 1574 con doña 1'fagdn.lena 
y doña Andren., herrnanas de Cer\·antcs. Ibid., p.312, nota 2. 
28 "Hay una carta del monarca a don Juan de Austria, escrita desde Araujuez cu abril de 1572, en la 
que el. .. soberano aludía a los gastos que proporcionaban los fuertes, gastos que recomendaba se debían 
excusar a todo trance." Ibid., p.313. 

• 
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situándola pocos meses después de la conquista turca de La Goleta, es decir, a fines de 

1574 o principios del siguiente año. De esta manera deja libre a la mora de la historia 

-al anular el matrimonio qu~ contrajo en 1575 con 'Abd nl-Malik- y le cambia el nombre 

{Zahara> Zoraida). Además, un cautivo de los que el Gran Turco o ·.ij"asan heredaron 

del Uchali en 15~7 no podía ser el héroe de una fabulación situada en 1574, año que, 

por otra parte, proyecta mejor el ámbito lüstórico del cautiverio cervantino. Entonces, 

lo que se juega en esta alteración cronológica no es sino Ja verosimilitud histórica del 

relato. 

Después, al u~iHzar tales figuras históricas el autor se coloca en la contemporaneidad 

para, desde ella, poder refractar sus propias valoraciones. Así, Juan de Austria no será 

el responsable de Ja derrota española en Modón, ni Pedro Puertocarrero de la pérdida 

de La Goleta. AJ misi:no tiempo, gracias a la investig~ión histórica, podemos ver en 

Hayyi Murad a un renegado y en Zahara a la nieta de una cristiana mallorquina o a 

la esposa de dos bajás conversos. Azán Agá. y el Uchalí, uno i veces proclive al perdón 

y otro ºmoralmente hombre de bien", nos muestran un perfil más rico -y yo diría más 

cierto- que el elaborado en la Topographia. A Arnaute el relato, tan versado en la historia 

política y militar de su momento, como en asuntos del Estado otomano y en etimologías 

turco-arábigas, lo evoca en aras de un encuentro irrealizado -la identificación de Ruy 

co~ Cervantes, cuyo captor había sido el renegado albanés~: 11Respondíle [Ruy al padre 

de Zoraida] que era esclavo de Arnaute Mamí (y esto, porque sabía yo por muy cierto 

que era un gtandísimo amigo suyo) ... ". 

Por fin, la utilización de la Chronica (y, ¿por qué no? 1 de otros materiales que desco­

nocemos) completa el fondo histórico sobre el que habrán de emerger los personajes 

centrales. Pero en este caso se trata no ya de recuerdos personales o de fragmentos de 

historia oral utilizados por el autor con el fin de situar el relato, sino de documentos y 

juicios -de "autoridades"- historiográficos, es decir, de realidades discursivas que habrán 

de promover el discurso literario propiamente dicho. Lo mismo que la novela toda, 

nuestro relato surge del diálogo con otros libros: doble movhniento de determinación y 
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sobrcdcterminación en el que la palabra propia se encuentra en situación de conversar 

con Ja ajena, sea para asentirla, negarla o completarla. 

Si inco.IJ>oramos las observaciones acerca del ºcuento de amor" a estas que se refieren 

al trasfondo histórico del relato tendremos ante nosotros dos ejes narrativos cuya im­

bricación estructura a éste último: uno histórico -síntesis de acontecimientos históricos, 

tratados de la época y resonancias de la biografía cervantina-¡ otro fabulado -peculiar 

descendencia del arquetipo literario, oral o escrito, del cual emana. El acoplamiento 

de ambos ejes, el diálogo ente historia (e historiografía) y literatura, no llega a ser, 

sin embargo, ~sa orgánica e indisoluble unidad que entre historia y mito encarna el 

episodio de la Cueva de Montesinos. Pero no por ello dicho acoplanúento es menos 

fecundo: el baño de Argel que encierra a un cautivo que ha de ser elegido por Zara.ida 

para reescribir el cuento de amor, ese baño o claustro ~hiato que separa el horizonte 

abierto del soldado o corsario del marino horizonte que la libertád promete- es espacio 

en el que se. funden seres históricos e imaginarios. 

Por tratarse de personas y hechos actuales, Cervantes los bordó para el gran público 

sobre e] cañamazo de otro viejo cuento popularizado, nos dice Múrquez Villanueva. 

Cierto, pero la unión no es mecánica, pues el "discurso" todo, provisto de vcrosim..ilitud 1 

impregnado de valoraciones autorales, desemboca en el Quijote como wia "historia" 

íntegra que no sólo es escuchada por los personajes de la novela, sino precozmente 

validada por uno de ellos. En efecto, cuando Ruy no había aún terminado de contar la 

primera parte de sus andanzas pronuncia un nombre que mueve a don Fernando y sus 

camnradas a sonreírse entre sí: don Pedro de Aguilar. Uno de los caballeros interrumpe 

al relator: "ese don Pedro es mi hermano, y está ahora en nuestro lugar 1 bueno y rico, 

casado y con tres hijos" 29 • La identidad de don Pedro la certifican los dos sonetos 

suyos que declama el hermano, sonetos de hechos de armas que Ruy sabe de memoria 

y el relato transcribe. Así entonces, la presencia de Zoraida y el cautivo y el 11discurso 

verdadero" de éste ante su auditorio refuerzan su autenticidad, la de su historia, con 

29 Quijote, I, 39, vol.IV, p.26. 
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las letras de un nombre que, aun si es ficticio, incorpora en el difuso espacio-tiempo 

de la Dovela cervantina el espacio y el tiempo30 de un relato situado no sin rigor en la 

historia. 

Sobre suelo argelino, "donde á cada paso suceden cosas de grande espanto y de ad­

miración", el discurso del narrador-personaje superpone lo real y lo imaginario (la 

biografía de Ruy se identifica con la historia de España). Se trata de una fábula desple­

gada. sobre el escenario de la historia, de una fabulación histórica de la historia, de una 

novela -dirán Asín y Márquez Villanueva, Camamis y Zamora Vicen~e- que inaugura 

la modernidad de las letras castellanas. Una novela.31 histórica. Ese es el rango de 

nuestro relato, ejemplar cua.:ito lamentable omisión Qe la vida en cautiverio de Cer­

vantes, síntesis del principio aristotélico del placer como fin último de la literatura y 

del horaciano sobre su utilidad, tal como se resume y aconseja al final de Lo3 baño3 de 

Argel: 

Y es bien que verdad y historia 
alegre al entendimiento ... 

30 1574, el año en que los españoles pierden La Goleta, es la última fecha consignada en el relato ... De 
allí á pocos meses murió mi amo el Uchali", cuenta Ruy, quien, a consecuencia de lo 1nismo1 en poder de 
Azán Agá - "uno de los más regaladOs garzones" del "renegado tiñoso .. -, pasa de Constantinopla a Argel. 
A partir de ahí el tiempo se cuenta por días. 
31 La cuestión de los géneros liternrios la abordo más adelante. 

• 
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" .. .Jhimase comúnmente MIGUEL DE CERVANTES SA­
AVEDRA. F\J.é soldado muchos años, y cinco y medio 
cnutivo, donde aprendió a tener paciencia en las ndver­
sidades." 

Prólogo del autor a las Novela& ejemplarea 

Si bjen es verdad que no podemos considerar el tema literario del cautiverio español 

como un género, con un cierto grado de autonomía y convenciones propias, sí es 

posible presentar un cierto panorama de intertextualidad en el que figura como motivo 

dominante, al margen del fenómeno histórico, tan temido como mitificado, que formó 

parte de la realidad cotidiana del Mediterráneo a lo largo del siglo XVI, y que movió a 

hombres como Cervantes a convertirlo en materia literaria. 

Tres son las novelas bizantinas cuya influencia es notoria en las españolas de los siglos 

XVI y XVII. Destaca en primer término Las Etiópicas o Historia de lo& leale& amante& 

Teágencs y Cariclea de Heliodoro (siglo III). Puede con;;iderársele modelo por czeelencia 

y novela cumbre del mundo grecC11t>1nano; su huella alcanza a obras como Las fortunas 

de Diana de Lope de Vega o El criticón de Gra~ián. En el Prólogo a sus Novela& 

ejemplares, Cervantes dice que los Trabajo& de Pcrsiles es un "libro que se atreve a 

competir con Hcliodoro11
• Destacan de Las Etiópica& las peripecias del argumento1

1 la 

1 La novela bizantina, griega o sofística -siglos JJ-VI d.C.- conforma un género ("novela de aventuras 
de prueba .. ) al que le son propias las siguientes características. Enciclopedismo, aventura pura (nunca 
irrumpe el tiempo histórico: entre el punto de partida, súbito amor de los héroes, y el final 1 matrimonio, 
se construye la novela¡ es decir, se trata de un hiato que no entra en la serie biográfica de los personajes; 
en el tiernpo de ª''enturas no cambia nada, es un tiempo vacío que no deja huella), casualidad pura, 
In cual organiza el nrgu1ncnto (sin1ultaneidad y heterotcn1poralidad casuales). Los motivos cspacio­
tempornles -"cronotópicos .. - recurrentes son el encuentro, la separación, la huida, el hnllnzgo, la pérdida, 
el matrimonio1 el camino. La relación entre espacio y tien1po se mide por lejenía o cercanía; es una 
relación técnica abstracta sustentada en la reversibilidad de los 1nomentos de In serie temporal y en In 
trasladabilidad de éstos en el espacio. El 1notivo con1posicional fundamental no es otro que la prueba de 
los héroes en lo referente a su constancia y a su autoidentidad. El folklore prcclasista (unidad del mundo 
natural con el mitológico, fe en el poder del hoinbre contra la naturaleza) resuena, si bien débilmente1 

en este género, en el cual el sentido arlistico ideológico ("El martillo de los hechos no tritura ni forja 
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complicación técnica y la presencia de problemáticas sociales (por ejemplo los prejuicios 

de índole racial). Loa cautivoa, la tragedia perdida de Sófocles, es, al parecer, su principal 

antecedente. Loa amorea d~ Leucipe y Clitofonte de Aquiles de Tacio (siglo V) es 

otro arquetipo bizantino, cuyo aspecto más relevante es el entrecruzamiento amoroso, 

presente en los textos cervantinos El trato de Argel, Loa baño.5 de Argel y El amante 

liberal. Un tercer modelo de nuestro motivo literario lo constituye LM Efeaíacaa o Loa 

amare_, de Abrocomo y Anthia de Jenofonte de Efeso, del siglo 11. Esta novela, además 

del cruce amoroso, desarrolla el entrecruzamiento de las parejas de amantes y una doble 

intriga amorosa, presentes en las obras cervantinas arriba mencionadas. 

En la comedia latina el tema del cautiverio tiene especial importancia en El per"a de 

Plauto y en H ércule.5 .5obre el Eta de Séneca. Por su parte, el mester de clerecía incluye 

el tema en el Libro de Apolonio {siglo XIII), el cual tiene resonancias en El Decamerón 

en lo que respecta a la concatenación de peripecias y a la casi interminable serie de 

raptos Je q~e son objeto los cautivos. El libro de Boccaccio (algunos de cuyos pasajes 

sobre el cautiverio entre berberiscos se repiten en El amante liberal), se ha dicho, incide 

a su vez en la novela del valenciano J. Martorell, Tira.nt lo Blanch, considerada en el 

Quijote (1, 6) "por su estilo ... el mejor libro del mundo". Una aproximación al influjo de 

El Decamerón en la obra cervantina puede leerse en el breve ensayo de Emilio Alarcos 

García2 . 

De su lado, Juan Vernet3 ha abundado en la influencia de La.5 mil y una noche,, en 

la novela española. Son de interés sus observaciones acerca de. la técnica narrativa de 

concatenación de historias (que cobra su máxima expresión en el libro arábigo, pero que 

se remonta al Mahabharata y al Pancatantra, pasando por la Metamorfo.5i.5 de Ovidio), 

nsí como de la presencia de ln dimensión culturnl musulmana en la literatura hispánica. 

nada: sólo prueba la solidez de un producto ya listo. Y el producto resiste la prueba.") es invariable. Cfr. 
~!ijru1 M. Bajtín1 "Formas del tie1npo y del cronot.opo en Ja DO\'ela" 1 Probleruas literarios y estlticos, 
pp.2il-300. 
2 Véase "Cervantes y DoccacCio", J/omcr1aje a Ceniantes. 
3 Véase "Las mil y una noches y su influencia en la 110\'elistica medieval española" 1 Boletín de la Real 
Acadernia de Buenas Letras de Barcelona. 
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Santo J?omingo de Siloj es ejemplo cabal de las evasiones milagrosas en la. Edad Media. 

Santo Domingo, el gran restaurador del monasterio de Silos en tiempos del rey Fernando 

1 el Grande, es el ínclito varón que surge en el siglo XIII como el gran libertador de 

cristianos cautivos. En la obra que le dedicó Gonzalo de Berceo, algunos de los relatos 

poéticos hacen r~ferencia a cautivos que obtienen libertad por el auxilio milagroso del 

santo. 

Por lo que loca a las manifestaciones del tema del cautiverio en la literatura. española. 

moderna, cabe mencionar las siguientes obras: la Comedia Armelina de Lope de Rueda 

{en donde se cumple el ciclo típico de la novela bizañtina: rapto, separación de los 

amantes en cautiverio, anagnórisis)¡ la Selva de aventu.ra.s de Jerónimo de Contreras, 

publicada antes de 1565; el Guzmán el Bravo de Lope de Vega; Las Batuecas del Duque 

de Alba y El José de las mujeres de Calderón. Estas obras tienen en común el no estar 

inspiradas en la experiencia real del cautiverio por parte de sus autores. Con excepción 

del Viaje de Thrquía, Sel11a de aventuras es al parecer la primera obra de importancia 

que incluye un episodio argelino sobre el cautiverio auténtico de la época. 

En El Abencerraje y la hermosa Jarifa el motivo del cautiverio se basa en la realidad del 

siglo XVI, pero en esta novela de autor anónimo la realidad histórica del Mediterráneo· 

-desaparición de la frontera terrestre y surgimiento de la marítima- cede lugar a la 

idealización de corte caballeresco. "Y el salto de una a otra frontera es el mismo quC 

diferencia el Abencerraje de El Capitán cautivo, las dos novelas niás perfectas sobre el 

tema del cautiverio. Es curioso notar, por otra parte, que cut.re estas dos grandes obras 

aparece la novela de Ozmín y Daraja de Mateo Alemán, con un tipo de cautiverio que 

se acerca mucho más al Abencerraje que a El Cauti110." 4 

De los romances de cautivos pueden destacarse el romance viejo del siglo XV uruo 
verde, Río verde" (Durán lo clasifica como histórico, y forma parte del Cancionero de 

Romances, Martín Nucio, Amberes, s.f.), que narra la muerte de Sayavcdra1 o Saavcdra1 

4 Gcorge Can1amis, Es tu dios sobre el cautiverio en el Siglo de Oro, p.42. 
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en la batalla de Río Verde, en Las Alpujarras; "El cautivo" de Salinas (Durán, núm.263) 

y "La desgracia del forzado" de don Luis de Góngora, que así empieza: 

"'ª desgracia del forzado, 
y del corsario la industria, 
la distancia del lugar 
y el favor de la Fortuna, 
que por las bocas del viento 

les daba a soplos ayuda 
contra las cristianas cruces 

a las otomanas lunas, 
hicieron que de los ojos 
del forzado a un tiempo huyan, 
dulce patria, amigas velas, 
esperanzas y ventura. 5 

Del cautiverio en la literatura del siglo XVII, Vida del e.scudero Marco.s de Obregón 

{1618) de Vicente Espinel es original ejemplo, a pesar de ser patente cierto influjo 

cervantino en el largo episodio del cautiverio en Argel, el cual, además de poseer 

gran valor representativo, da sentido a la obra entera. Posiblemente estimulado por 

el éxito de las Novela .. eje1nplare .. 6 , Lope de Vega escribió en 1622 las cuatro novelas 

dedicadas a Marcia Leonarda -la actriz Marta de Nevares-, en dos de las cuales aparece 

nuestro tema: La de .. dicha por la honra, situada en Constantinopla, y Guzmán el Bravo, 

ubicada en Túnez. Respecto a sus comedi.as, cabe mencionar La mayor de .. gracia de 

Carlóa-v, Loa cautivo .. de Argel (casi un plagio de El trato de Argel) y Argel fingido y 

renegado de amor (una parodia). Para escribir La de .. dicha por la honra Lopc utilizó 

El nuevo tratado de Turquía del Abad Octavio Sapienza7 (1622). Por su parte, la 

escritora María de Sayas y Solomayor incorpora el tema en El Juez de -'U ca3a y en 

las Novela .. amorosa-' y ejemplare-' {Zaragoza, 1637). Años atrás se había publicado 

el Poc1na trágico del e3pa1iol Gt:rardo y desengaño de amor la .. civo (1615) de Gonzalo 

5 Crr. Luis de Góugora, Romances, núm.12, ed. de Antonio Carreña (corresponde a X, ntim.271 de 
Durán). 
6crr. Ca1narnis, op. cit., p.190. 
7 Jbid., p.192. 
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de Céspedes y Meneses. La peripecia argelina de Gerardo es, como bien lo demuest~a 

Camaffiis, un plagio sostenido de la Topographia, editada en 1612, a la vez que un símil 

del motivo de la liberacjón qe Ruy Pérez. El Poema trágico confirma la importéUlcia de 

Haedo y Cervn.Íltes, iniciadores del tema de los cautivos en la literatura española del 

siglo XVII. 

Capítulo aparte son las autobiografías de cautivos. De ellas destacan el anónimo Viaje 

de Turquía (la identHicación de su autor -Cristóbal de Villalón para Manuel Serrano 

y Sanz, el Dr. Andrés Laguna para M. Bataillon y, más recientemente, Juan de UIJoa 

Percyra para García Salinero8- resulta tan problen1ática como la verificación de la 

autenticidad del cautiverio)¡ Peregrinación de Ana,.,ta.sio (VaHadolid, 1619), escrita por 

el padre Jerónimo Gracián¡ se trata de la reproduccjón que hace el teólogo de un diálogo 

de cautivos, del que sólo se conserva el extracto publicado por Andrés de Mármol en 

Ezcelencia31 vida y trabajoJ del Padre Fray Jerónimo Gracián. Otra autobiografía de 

interés es la Vida y trabajoJ de Jerónimo de PatJamonte, manuscrito que data de 1605 

y que fue editado hasta 1922. Cuenta los avatares de un hombre de increíble resistencia 

física en un prolongado cautiverio, y es la primera autobiografía de un soldado, Jerónimo 

de Pasamonte, cautivo de los turcos entre 1574 y 1592¡ a pesar de su escaso valor 

literario tiene importancia histórica (y recuerda en más de un punto a nuestro capitán 

Ruy Pérez de Viedma9). La segunda autobiografía de un soldado es el Cautiverio y 

trabajo!J de Diego Galán, manuscrito del siglo XVII que, editado hasta 1913, narra las 

8 En su Introducción ni Viaje de Turquía, García Salinero prosigue las ideas de W.L. hfarkrich (The 
"Viaje de Thrqufa•: a Study ofits SourceIJ, Autorship and llistorical Background, Berkeley, 1955). quien 
opinaba que el Viaje, cuyn prhnera edición -Afadrid, 1905- se debe a f\fanuel Serrano y Sanz, es un 
relato autobiográfico escrito por el segundón de una casa noble espaiíola, estudiante de teología en San 
Gregorio de Valladolid, que JJegó a vestir el hábito de Caballero de Ja Orden de San Juan de Jerusalén, 
luego de f\falta. El Afanuscrito (se trata del hf-1, 3871 de la Biblioteca Nacional de hfadrid, pues existen 
cinco) está fechado en 1557 ~año en que se comienza a descubrir el cónclave luterano de \'allndolid. Entre 
los condenados en el auto de fe que lle\•Ó a cabo el Santo Oficio el 21 de mayo de 1559 figura el nornbre, 
dentro del grupo de "penitenciados" y "reconciliados", de don Juan de UJloa Pereyra (Cfr. Llorcnte1 

Historia critica de la inquisición española, IV, ed. 1822). 
9 Cfr. Cnmnmis, op. cit., p.205 y ss. 



74 

aventuras en el mundo islámico de un joven cautivo cuyo periplo recuerda al legendario 

Marco Polo. 

Al margen de los textos hasta aquí mencionados, existe una obra de capital importancia . 

acerca del cautiverio en el norte de África: la Topographia e hi~toria general de Argel. 

De autoría discutible, la primera eWción está firmada por Diego de Haedo, Abad del 

monasterio benedictino de Frómista {Palencia), quien en la dedicatoria hace coautor a 

su tío, del mismo nombre y Arzobispo de Palermo y Presidente y Capitán General del 

Reino de Sicilia. 

La Topographia guarda con la obra cervantina múltiples semejanzas que, por la fecha 

de publicación (1612) y por la naturaleza del tratado, han de buscarse menos en la 

influencia textual que en el cautiverio argelino mismo, porque Cervantes fue compañero 

de prisión durante años del Doctor Sosa, interlocutor de cautivos en los "Diálogos" y 

muy probable autor del tratado todo10• La primera parte de esta obra -"Topographia o 

descripción de Argel"- es un tratado de gcogrü.fía histórica, etnografía, régimen poütico 

y militar, y una descripción urbana de la ciudad. Contiene asimismo referencias a la 

comp'"'".ición étnica del lugar (moros, turcos de Anatolia, del Balcán, de Asia Menor, 

judíos ~7·.-:autivos c~stianos) y a las costumbres de sus habitantes, una de las cuales, la 

sodomín. ~le los turcos, reprueba acremente. A su manera, Cervantes consigna el hábito: 

•.. entre aquellos bárbaros turcos en más se tiene y estima mochacho ó mancebo 
hermoso que una mujer, por bellísima que sea.. 11 

El "Epítome de los reyes de Argel" comprende desde la fundación de la ciudad por 

Aruch Barbarroja hasta las postrimerías del siglo XVI. En esta segunda parte de 

In. Topographia se detallan las biografías de Aruch y su hermano Cheredrín: historia 

apasionante de los hijos de un pobre ollero griego de la isla de Mitilcne que llegarían a 

ser bajás de Argel. El 11Epítome" se basa sobre todo en los relatos de ancianos turcos 

y renegados¡ es un registro de acontecin1ientos no comentados en historiografías de la 

JO Acerca del probleina del autor de la Topa9ra¡1hia véase G. Canuunis, op. cit., cap.V. 

11 Q11ijote, JI, 63, \'al.VIII, p.175. 
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época, aspecto éste que le proporciona su mayor novedad. Después, los tomos II y 111 

son ab~cados por los "Diálogos", en los que se condena tcologalmente religión y cultura 

musulmanas. Se trata de u~ estudio de la esclavitud, desde sus orígenes bíblicos hasta 

los días en los que el autor escribe. 

El "DiMogo de la captividad", verdadero tratado sobre el cautiverio, evoca el tema 

renacentista de la Edad de Oro: 

"De suerte que la esc1avitud es, como dixo el jurisconsulto, propio fruto y efecto de 
la guerra, porque con ella y por ella se introdujo en el mundo." 12 

Aquí, el autor aborda el sentido jurídico de la cautividad: el vencedor de una guerra 

"lícita" tiene el derecho de matar al enemigo vencido o perdonarle la vida tomándole 

preso. El Cauralí de Lo11 baño.s de Argel {Jornada I) proyecta una concepción similar 

cuando amenaza al Viejo que afirma que la muerte de sus dos hijos seria preferible al 

cautiverio: 

De aquessos tus discursos pensativos 
te sacará mi espada, que procura, 
sin acudir al gusto de tu muerte, 
darte la vida y ensalt;;n.r mi suerte. 

La. Topographia presenta al cautivo como un hombre jurídicamente muerto: 

"Pues la honra, el título y el ser que el derecl10 da a un esclavo es que le llamó y 

declaró por no más que un cuerpo muerto o sin ser, mas antes es él mesmo nada y 

como si no fuera en el mundo." 13 

"Contarse, viviendo, ya por muerto" significa perder la libertad para Aurelio en El trato 

de Argel. Sin embargo, mientras Haedo condena la esclavitud de cristianos europeos, 

Cervantes condena la esclavitud en general en La española inglesa. 

El propósito final de este "Diálogo" es mostrar que el cautiverio en Argel es "el más 

desdichado que en el mundo ha habido", pero a través de una perspectiva religiosa: 

l2 Camamis, op. cit., pp.98-99. 
13 Ibid., p.101. 
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"De manera que no parece una galeota menos de un infierno ... , y no se oyendo allí 
otra cosa, sino golpes de todo género de tormentos y voces infernales que les dan, 

llamándolos canes, perros, cornudos, canaUa, enemigos de Dios, maldit.o tu Cristo, 
maldita tu ley y tu fe, JJ1Bldito el Dios que adoras y que crees ... " t.fi 

"Bestia infernal" llamará el autor a Ma11oma. Por su parte, la distinción cervantina 

entre creencia y creyentes, y el respeto del autor por la primera, sea o no la propia, 

elaboran una imagen muy distinta del Profeta en la justificación que el protagonista de 

El trato de Argel hace de su rechazo a Znhara: 

FATIMA: ¿Qué peligro puede haber, 
queriéndolo tu señora? 

AUREL10: La ofensa que, siendo mora, 
a tfahoma viene a. hacer. 15 

Pero la reprobación unívoca que la Topographia hace del Islam no le impide entender, 

ahora sí al margen de argumentaciones religiosas, la conversión de algunos cristianos: la 

apostasía, nos dice, fue la única posible salida para el cristiano cautivo que no consiguió 

dinero pera Bu rescate, ni manera de evadirse16 . 

El "Diálogo de los mártires" describe los martirios y muertes de cristianos que no 

renegaron {se precisa incluso el lugar de las tumbas). En este "Diálogo" aparecen 

además algunos datos acerca de Cervantes que fueron de enorme importancia para sus 

biógrafos. Veamos cómo el Doctor Antonio de Sosa valora a nuestro autor, sin imaginar. 

la fama que con el tiempo habrían de ganar sus escritos: 

Si a su ánimo y industrias, y trazas1 correspondiera la ventura, hoy fuera el d(o, que 

Argel fuera de cristianos, porque no aspiraban a menos sus intentos. 17 

Este pasa.je hace sospechar a Cama.mis la posible coautoría de Cervantes en lo que 

toca a los capítulos V-IX del primer tratado de la· Topographia, donde se describen 

con exactitud castillos, torres, troneras, casamatas. "¿Serían todas aquellas medidas de 

14 Ibid., p.110. 
15 Jornada 11 p.115. 
16 cfr. Can1amis, op. cit., p.112 y ss. 

l7 Topographia, 111 1 p.164. 
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las fortificaciones en pasos y palmos ... el fruto de la labor paciente del perito militar 

que soñaba nada menos que con apoderarse de la madriguera misma de los corsarios 

turcos?"18 

Si Cervantes, dice Camamis19 , con El trato de Argel fue el primero en presentar al 

público de corrales el tema de cautivos, el Dr. Antonio de Sosa, al componer en Argel 

sus tratados, es el verdadero padre de nuestro motivo. En efecto, la Topographia es el 

tratado por excelencia. acerca del cautiverio argelino, y Cervantes su primer dramaturgo¡ 

pero, desde otra perspectiva, hemos de decir que la obra que firma Diego de Haedo puede 

verse también como la escenografía sobre la cual transitan los personajes cervantinos 

y el mismo autor, o como el fondo histórico de nuestro relato (lo cual no tiene por 

qué omitir las diferencias entre los textos, ni la personal experiencia cervantina del 

cautiverio). !'icho de otra manera: la Topographia nos permite estar seguros de que El 

cautivo, y en esto consiste la trascendente originalidad del relato, inventa con realismo20 

la lústoria. Esto es, que el discurso de Ruy Pérez, sin ser unn autobiografía de cautivo, 

ni una fabulación ambientada en exóticas geografías (como las novelas y comedias 

mencionadas de Lope de Vega), ni una novelación idealizada de corte caballeresco (al 

modo de El Abencerraje o de Ozmín y Daraja), conforma un nuevo tipo de ficción· 

al conformar una estructura inaugural que imbrica importantes sucesos históricos (y 

altera la cronología de otros, menos relevantes) y la realidad del cautiverio (que no 

es ajena a la biografía autora!) al cuerpo de un uviejo cuento popularizado'' (sea el 

que fuere). Así entonces, los elementos históricos, historiográficos y autobiográficos se 

orgruúzan en función del relato biográfico de Ruy, el cual es la historia verdadera de su 

18 Cnm11mis, op. cit.. 1 pp.120-121, nota 50. 
19 Ibid., p.244. 
20 "Rcnlismo no equi\'alc tampoco a exclusión de fantasía e inventiva. El Don Quijote de Cervantes es 
una obra realista ... " Aquí hago referencia ni concepto brechtiano de realismo, es decir, al interés que 
la obra tiene en situar las cnusRS de los procesos que describe. \'éase Bertolt. Drccht, "Sobre el estilo 
realista", El cornpromiso en literatura y arte. 
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propio y singular acontecer, como hemos observado más arriba. Este hacer ·Ruy de lo 

históriCo y de la literatura heredada la hiJtoria verdadera del relato es, en mi opinión, 

el fundamento sobre el cual ?escansa la· de los críticos que ven en El cautivo la primera 

novela. histórica moderna en castellano. 

En cuanto al caµtiverio en la obra cervantina, hay que observar que está presente 

tanto en las comedias (El trato, LoJ bañoJ1 La gran -'ultana doña Catalina de Oviedo, 

El gallardo eJpañol) como en las novelas (El amante liberal, ~ e3pañola ingleJa, La 

Gala tea, PerJile.s), y que su influencia en la literatura del siglo XVII se divide entre las 

dos modalidades que presenta. Una es el modelo bizantino o concatenación episódica 

de cautiverio y naufragios de El amante liberal (novela organizada en base al quinsmo 

amoroso, en el ambiente turco de Chipre, de la pareja cristiana de IDcardo y Leonisa 

-cuyas peripecias recuerdan lcis de Martuccio y Costanza, El Dccamerón, V, 2- y la 

turca del Cadí y Halima) y Per.5ilc.5. La otra obedece a la representación de la realidad 

histórica ar~elina., como es el caso de El trato de Argel(en donde las aventuras de Aurelio 

y Silvia son una reelaboración del núcleo principal de La comedia de lo.5 cautivo.5, escrita 

en el siglo XVI y de autor desconocido), Lo.5 baño.5 y El cautivo. Sin embargo, elementos 

de intriga griega como el cruce amoroso están presentes también en las comedias. Ahora 

bien, nuestro relato, tan estrechamente ligado al argumento de Lo.5 baño.5 de Arget21, 

crea un nuevo tipo de ficción -lo histórico, historizado por el "discurso verdadero". de 

Ruy, es el fundamento de la verdad de la "historia.1122 del personaje, de la verdad de un 

discurso que siendo literario, y aquí no nos importa si lo que nombra es o no auténtico, 

21 La cornpa.raeión que Márquez Villanueva realiza entre la comedia y el relato es por demás pertinente: 
"La novela del Capitán es obra de ambiciones y logros incomparablemente superiores a la comedia. Su 
rica complejidad es toda de orden interno. El foco se concentrn sobre un trío protagonisl.a (Capitán, 
Zoraida, Agi f\.1orato) y elimina la multitud de cabos sueltos que con fines cómicos, edificantes o de ... 
simple interés escénico se enredaban en Los baños de Argel ... Queda abandonada la pintura de la vida 
argelina cortada a la medida del püblico de los corrales. Desaparece ns{ la intriga de las forzadas nupcias 
de Znhara ... El lema de los sufrimientos de los cnutivos se reduce también al recuerdo de la legendaria 
crueldad de Axán Agá. La carta de Zahnra-Zornida ... experimenta una sabin poda intensificadora, que 
le da un. aire de traducción del arábigo y es, por sí sola, el mejor retrato de la da.mita". Op. cit., p.95. 
22 Se trata de una "historia" -que organiza los hechos en (unción del perfil· de los personajes: al no 
incorporar el relato todo lo referente a los amores de la hija de Agi f\·toritt.o con 'Abd a1-f\1alik, prescinde 
del principal fondo histórico di'.! la cotnedia. 
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se nos presenta como histórico-, imposible de hallar en las demás obras que hablan del 

cautivei-io, al margen de la modalidad23 a la que puedan pertenecer. 

23 Respecto ni cautiverio en In obra cervantina, Znrnora Vicente ha cncont.rndo tres posiciones diferentes: 
la primera se caracteriza por su violencia y trágica protesta (las dos comedias), la segunda refleja una 
actitud paciente y resignada (Quijote, 1) y In últin1a supone la ironización del héroe (Pcrsilcs). Véase 
"El cauth·crio en la obra cer\'antina .. , Homenaje a Cervantes. 
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LAS PALABRAS 

Armas y Letras 

El apogeo espiritual del siglo XV fue preparado mediante los progresos de la lengua, el 

desarrollo de géneros literarios originales y los refinamientos del arle plateresco. Isabel 

la Católica favoreció el concurso de sabios, la importación de libros y Ja imprenta, y dio 

a la Universidad de Salamanca, con sus setenta cátedras, fuerte impulso rcnovador1• 

Sin embargo, era Europa la que había acogido y posibilitado el discurso teórico de 

frailes ilustradOs como Abelardo, Roger Bacon, Occarn, Vinccnt de Bcauvais, Tomás 

de Aquino. España, en cambio, .no contó antes del siglo XVI -con excepción de Ramón 

Llull, cuya obra es deudora del Islam- con teóricos cristianos productores de un discurso 

intelectualmente perdurab)e2 • El saber en la Castilla mili tarmentc hegemónica había 

sido obra de moros y judíos, saber que, traducido en Toledo o Sevilla, era exportado 

a Europa sin ganar influencia suficiente en la España cristiana. Además, como con­

secuencia dC la expulsión de los judíos y de la expansión del Santo Oficio se produjo 

un fenómeno cuyas consecuencias alcanzaron el presente siglo (y se acentuaron en el 

íranquismo ): la condena del trabajo científico e intelectual, considerado judaizante a 

partir de la segunda mitad del siglo XVI. 

En los principios de ese siglo, ép.oca del reclutamiento masivo de la nobleza pobre y 

los campesinos sin tierra en el ejército, surge el diálogo entre las Armas y las Letras. 

Este diálogo, que era un eco de las disputas medievales entre el clérigo y el caballero, el 

1 Véase Pierre Vilar, "El npogco espiritual .. , llistoria de E5paña. 
2 Ls nuscncil\ en Espllña de un discurso teórico perdura.ble no fue ajena a este otro fenómeno apuntado 
por Américo Castro: "Los quCmados en Europa (Jan Hus, Etienne Dulet, f\.Iiguel Scrvet, Giordano 
Bruno, etc.), expresaron ostensiblemente pensamientos adversos a los dog1nas de Roma¡ los ahorcados 
y luego quemados por la Inquisición española no formularon doctrina alguna, y murieron por haberse 
conducido en una forma desagradable para aqucllcsvigias de la conductn ... No hubo en España luchas 
religiosas ... Las creencias españolas eran lo que el aluvión de los siglos habio. ido acumulando en las 
nlmns tciiidns de cristianismo, islnmisrno y judnis1no -el lujo laumntúrgico de los snntos, y el mesianismo 
y fntalisn10 de las masas-. Tras de In Inquisición no había plnn doctrinal de ninguna clase, sino el estallido 
furioso de ln grey.popular, ni que sirvió de explosivo el alma en'\-'Cltcnndn de muchos con\.·ersos ... España 
en su historia, p.519. 
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alma y el cuerpo, el vino y el agua, formó parte del discurso renovador de humanistas 

de la t~la de Erasmo, quien, elocuente, toma. partido por las Letras: 

Me diréis que la guerra µige suma prudencia. Os lo concedo, pero en los generales¡ 

y luego ésta no es sino una prudencia particular, relativa al oficio de las armas, y 

que no tiene ninguna relación con la sabiduría filosófica. Por lo cual )os parásitos .•• 
toda la he~ del vulgo puede aspirar a la inmortalidad de la guerra mucho mejor que 
los hombres que viven día y noche absortos en la contemplación. 3 

Castiglione en El corte3ano llega al mismo veredicto, aunque con otra argumentación: 

"Yo no sé por qué queréis que este nuestro Cortesano, teniendo letras y tantas otras 

buenas calidades, tenga todas estas cosas por ornamento de las armas, y no las armas, 

con todo lo demás, por ornamento de las letras, las cuales, por sí solas, sin otra 

compnñía, llevan tanta ventaja a las cosas de la guerra, cuanto es la que el alma lleva 

al cuerpo"4 • 
' 

En España, donde hubo mucho más escritores soldados y soldados escritores que en 

otras partes. de Occidente, a partir de 1600 dejaron de ser letrados los filósofos, los 

helenistas, los humanistas seculares. En efecto, la figura del letrado (cuyo antecedente 

fue el "clérigo" del siglo XIV: persona dedicada a tareas espirituales, no necesaria­

mente religiosas) sufrió un cambio sustantivo a consecuencia del antiintelectunlismo 

-presentado como antijudaismo- gubernamental y eclesiástico. Sebastián de Cobn.rru­

vias lo registra así en su Te.soro (artículo LETRA): "Letrado, el que professa letras,· 

y hanse al-;.ado _con este nombre los juristas abogados". Don Quijote5 , ¡)or su parte, 

recoge este último sentido en el admirable discui-so que pronuncia en torno de las letras 

y las armas (Quijote, 1, 37 y 38), el cual precede a nuestro relato. 

3 Elogio de la locuru1 p.43. 
4 Américo Castro1 El pensamiento de Cenianfes, p.215. 
5 "Don Quijote defendió con lcnnz denuedo al 'letrado' don Lorenzo de ~firanda, contra su padre, romo 
de mente, don Diego -símbolo de la España que se paralizaba intelectualmente ... Don Diego anhelaba 
una España henchida de leguleyos y de eclesiásticos." Américo Castro, Sob~ el nombre y el quiln de los 
españoles, p.146. 
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En actitud más bien bélica inicia el Caballero de la Triste Figura su apología del 

soldado ( "Quítenseme de delante los que dijeren que las letras hacen ventaja á las 

armas")¡ luego, más juicioSQ, advierte que la disputa está en cierne ("la preeminencia 

de las armas contra las letras, materia que hasta ahora está por averiguar, según las 

razones que cad~ una de su parte alega"). Don Quijote funda la superioridad de las 

armas, una vez que ha asentado que ambas actividades requieren de los trabajos del 

espíritu6 , en la mayor valía de su finalidad (la paz y no la observación de las buenas 

leyes y la justicia distributiva, que es el fin de las letras) y en los 'trabajos del cuerpo 

y penalidades del soldado (la mayor de las pobrezas, el riesgo de perder la vida a cadn. 

momento, la obligación material y moral -la honra- de entregarse, con la certeza de 

morir, a las balas del enemigo si In. situación lo reclama)¡ en cambio, lostrabajos del 

estudinnte no rebasan los límites de "andar á la 3opa". Si sobrevive, la recompensa del 

soldado es por principio imposible, pues habrja de consistir en obtener la hacienda del 

señor a quien sirve ("laberinto de muy dificultosa salida")¡ la del letrado, que tiene el 

recurso de entretener la. pobreza de "faldas" o "mangas"' consiste en llegar al grado 

que desea: "mandar y gobernar el mundo desde una silla". Esta observación no es 

menos punzante que otra precedente: el verdadero fin de la guerra, "que lo mesmo es 

decir armas que guerra", es la paz. Hacia el final de su discurso don Quijote da un giro 

sorprendente. Está convencido que se encuentra en el infierno el inventor diabólico de 

los "endemoniados instrumentos de la artillería", porque eS la causa de que un infame 

y cobarde brazo o una bala perdida acaben con la vida de un valeroso caballero. 

¿Qué es lo que tenemos entre manos? Un discurso en apariencia centrado en las 

preocupaciones humanistas -la superioridad del saber sobre la institución de las armas-; 

pero no, se trata de un alegato que se inclina de entrada en favor de las armas para, 

luego, apartándose de la docta oposición saber vcrsüs guerra, adentrarse en las miserias 

del estudiante de letras, en este caso un futuro leguleyo, y del soldado; es decir, que 

el objeto del discurso no es el que prometía ser 1 la valoración de 1as instituciones 

6 En Los tralJajos de Persiles (I, 12), f\lauricio parece no pensar lo mismo: "~fis padres me criaron en 
los estudios, así de las armas como de tas letras -si se puede decir que las annns se estudian- ... ". 
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confrontadas, sino otro que emerge insensiblemente: la valoración de los individuos 

que sirVeu a dichas instituciones. Por ese mismo camino, el de arropar don Quijote sus 

ideas con el manto de las c.omúnmente aceptadas, termina el personaje condenando 

los instrumentos modernos de la guerra. El discurso se nos ha con.Vertido en un acto 

de prestidigitación con apariencia silogística, y de él nos queda el sabor amargo de 

estudiantes d~rapados y soldados nunca recompensados, si no es que orillados a 

morir en fila¡ nos queda también la imagen de abogados corrompidos, potenciales 

mangoncaclores del mundo desde una silla. El discurso se nos ha convertido pues en 

una secuencia de lastimeras pinturas de los de abajo, en tácita impugnación de los 

poderosos, la guerra y las leyes. Dentro de todo esto brillan por su ausencia las letras 

del saber, ]as humanas (de las divinas don Quijote se desentiende desde un principio 

con temeraria ambigüedad: 11Y no hablo ahora de las divinas, que tienen por blanco 

llevar y encaminar las almas al cielo¡ que á un fin tan .sin fin como é.ste [yo subrayo) 

ninguno otro se le puede igualar"). Paradójicamente, las letras humanas son el discurso 

mismo del p-ersonnje, sea que quiera vérsele como pieza oratoria autosuficiente o como 

fragmento de la novela cervantina. Dicho discurso, además, está dirigido-a-personajes 

de toda laya, comensales en alguna venta castellana. Uno de ellos es Ruy Pérez de 

Viedma. 

Una vez acabada su disquisición calla don Quijote. Y no vuelve a decir palabra sino a 

la llegada del Oidor .. y su hija: "Seguramente puede vuestra merced entrar y esparcirse 

en este castillo¡ que aunque es estrecho y mal acomodado, no hay estrecheza ni incomo­

didad en el mundo que no dé lugar á las armas y á las letras,17 • Enmedio del sostenido 

silencio del manchego todos escuchan la historia de] cautivo. Ésta no se toca con las 

palabras de don Quijote; tampoco hablan entre sí ambos personaj~s, sólo Se escuchan. 

Se trata entonces de una yuxtaposición de discursos: uno, el del Caballero de la Triste 

Figura, amigo de las letras, que plantea teórico.mente las desgracias del soldado; otro, 

el de Ruy, caballero e iletrado, que las ilustra con el "cuento de su historia11
1 a manera 

7 Quijote, 1, 42 1 vol.IV, p.106. 
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de exernplum. Tal es, en mi opinión, el sentido de la inclusión del relato, perf'ectamente 

autónomo, en un espacio de la novela que termina por replantear los términos de la 

discusión humanista en torn.o a las armas y las letras. 

Árabe y Castellano 

Los arabismos en la obra cervantina poseen no poca importancia. La perspectiva. 

estadística8 es una muestra. En la onomástica cervantina el 8% son arabismc:>s, al 

tiempo que el porcentaje de personajes con nombre propio árabe, estimada en base 

a diez comedias, alcanza el 17% (frente ni 7.5% de Lope de Vega). Del total de palabras 

que componen el Quijote, 1900 proceden de Oriente, es decir, un 0.5% (el siglo XIII, uno 

de los más arabizados en las letras castellanas, no supera el 0.44%, según el recuento 

de E.K. Neuvonen). La mayor parte de ]os arabismos, entre los que aveces es dificil 

distinguir aquellos que proceden de la superestructura otomann.9 impuesta en el Argel 

del siglo XVIt son previos a los escritos de Cervantes10; otros, están documentados 

en cllos11 • Existen también dos neologismos cervantinos: .sultán { < .soldán, castellano 

antiguo) y .sultana. Otros arabismos forman parte del léxico árabe12 • En general, en 

nuestro relato se traducen los vocablos orientales, aunque no siempre, como por ejemplo 

arnaute (albanés) o agá {capitán general de los jenízaros). 

Además, el discurso de Ruy incorpora morfosintácticamente los términos arábigos. Uii 

primer caso-son las yuxtaposiciones léxicas Lela Marien, Lela Zoraida y Cava Rumia; 

uno segundo lo constituye la frase "¡Sí, sí, Maria: Zoraid~ macange!" {este macange 

hace las veces de no-< ár. vulgar mii kan .sÍ¡ ár. lit. mO. kiina .say'.). Otro ejemplo es el 

"¿Támxixi, cristiano, tá1n:z:ixi?" 131 que Ruy traduce como "¿Vastc, cristiano,.vaste?". 

8 Véasc J.M. Sol<i-SoJé, Sobre ámbt:s, judíos y marranos y su impacto en la lc11gua y literatura cspaiiolas. 
9 Por ejemplo, chelc6i: caballero¡ chau.:: alguacil; dabazi: alférez. 

ID Adalid, aduana, :arra e< <ir. llS•SUrTa, 'que alegra', 1que causa alegria -mujer-'), etc. 

JI Gualá, :ianYs, :alca, zoco, :oltamf/cultamís (< ár. as.sultaru), etc. 
12 Como es el caso de L~la, ni=nm11i, rumia, j11n1á y otros. 
1'!> -;. 
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Destaca asimismo que el empleo de formas léxicas distintas del castellano no afecte el 

ritmo ni la continuidad del relato: 

Tagarino• llaman en Be~bería á los moros de Aragón, y á los de Granada, mudéjarea, 
y en el reino de Fez Uaman á los mudéjares elchea, los cuales son la gente de quien 
aquel rey más se sirve en la guerra. 14 

Observemos también que la hibridación lingiüstica (empleo de vocablos árabes, neolo­

gismos e, incluso, construcciones sintácticas bilingües) demanda del campo narrativo 

una creciente asimilación de los elementos no cnstellanos15 : en un primer momento se 

traducen en el relato los vocablos orientales; luego podemos verlos incorporados sin 

necesidad de ser traducidos, definidos por el contexto ("y en señal de que lo agra­

decíamos hecimos zalemas á uso de moros" 16 ). Entonces, lo que tenemos a la vista es la 

tendencia del discurso de Ruy al sincretismo lingüístico, a una urdimbre verbal que es 

causa y consecuencia de la elaboración de una imagen literaria: el lugar de la aventura, 

el mundc de Argel. 

Pero, ¿cóJ ;..o se obtiene esta imagen? En principio su procedencia es ajena a la morofilia 

española. F.sta había invadido la corte de Enrique IV (cuyo reinado se·cxtendió de 1454 ~ 

a 1474) y ;:>revocado, en conjunción con la crisis religiosa que determinó el fin de la 

Edad M~dia, una ºlaxitud religiosa" 17 muy perceptible. Al cesar su amenaza militar 

13 Ámeri ili1...: la edición principeJ y más adelante el mismo relato (1, 41). A este respecto, el docto· 
a.rabista f\.fi~uel Asín observa que "el dominio de la lengua vulgar de Argel que Cervantes demuestra en 
sus eScritos, y que debió adquirir forzosamente durante su larga residencia en aquella ciudad, no permite 
atribuir este error ["ámexi,. por "támxixi" en Ja forma interrogativa] á ignorancia suya, sino á negligencia 
del iinpresor ... Quijote, 1, 41, vol.lV, pp.67-68, nota 20. 
14 Ibid., p.56. 
15 Solá.-Solé resume así la clase de árabe que la obra cervnntina emplea: "Se trata de un árabe coloquial, 
con fuerte inflexión de la 'imela' (/'ii/>/é/í/) (lebení, lela, salem, lelili/liliH, etc.), con un paso fonético 
-ay->-ei- (e/i) (addareini, alikum, etc.) y recia dislocación del acento ('asr>azar, etc.), fenómenos 
todos ellos muy propios de dialectos magrebies, nsi como del antiguo árabe hispánico que en tiempos 
de Cer\'antes ap.enas tendría vigencia. Cierta influencia del árabe clásico tal vez podría verse en la 
construcción interrogativa 1amexi', con la }>atticula '' a' de uso más bien litera!. Notemoo, en fin, en un 
buen número de casos, cierto afán por parte de Ccr\'antes de acomodar el árabe a la fonética propia 
del español (burche< burg; n.mexi< imSi, etc.), con, a la vez, fuerte extorsión ya de las leyes derivativas 
propias del arabismo peninsular". Op. cit., p.103. 

16 Quijote, I, 40, vol.IV, p.37. 
17 Cfr. Américo Castro, Esparia en su liistoria, p.92. 
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los castellanos se sintieron atraídos por la "exótica" civilización, por el lujo en los 

vestuarios, por la ornamentación de los edificios, por el modo de cabalgar, armarse y 

combatir de los moros18• La.Jiteratura tampoco permaneció al margen: 

El romance amoroso de tema árabe inspira a Jos mejores poetas del Cancionero 

de Baena, como AJvarez de Villasandino ... La morofilia literaria del siglo XVJ 1 

estudiada por Cirot y María Soledad Carrasco, abarca en verdad todos los géneros 
(romances, lírica tradicional, obras dramáticas, poemas épicos ... ) pero florecerá 
especiaJmente en el terreno novelesco gracias al éxito de El AbenceJTaje ... un "Jocus" 

sublimado y fantástico ... El refugio en el pasado permite, como ha visto muy 
bien Claudia Guillén, esquivar Ja intolerancia del presente sin remordimientos de 
conciencia. 19 

Distinta de la idealización de El Abencerraje y del exotismo de La de.5dicha por la 

honra (cr:-'!'Iledia ambientada, ya ]o hemos mencionado, con datos de El nuevo tratado 

de Turquía), extraña, por tanto, a la morofilia al uso, la imagen que nuestro relato 

proyecta del mundo (congregación de las fronteras que se forman entre el ser y el 

hacer 1 el •Jcio y el negocio, la apostasía y la conversión, la historia y la literatura, 

las an~ " y las letras, el cautiverio y la libertad -simbolizados en el ciclo diurno: "y 

poco antes de la media noche sería cuando llegarn.os al pie de una disfornúsima y 

alta montnña"2º-, el cristianismo y el Islam) hemos de situarla en el modus opcrandi 

literario, o sea, en su proceso sistemático de traducción. Y no me refiero con esto a 

la traslae!ún castellana de palabras aisladas árabes, sino a algo más importante: a la 

trnducci?n como proceso que de manera continua actualiza el bilingüismo -diálogo de 

dos culturas- que vertebra al relato. Se ·trata de la traducción inmediata de términos 

no castellanos, de la incorporación narrativa de éstos al discurso y, sobre todo, de Ja 

traducción como algo ya realizado, sea de un hecho que el argumento informa y que al 

argwnento provee de contenido (Ja alusión de Zoraida a su antigua esclava: "la cual en 

mi lengua me mostró la zalá cristiancsca"), sea de la asunción que el relator hace de 

su función, simultánea a la constatación del hecho de estar traduciendo ( 11que podimos 

18 Véase Ramón ?\1enéndez Pida!, "La maurofilin", España, eslabón entre la cristiandad y el Islam. 
19 Juan Goytisolo, Crónicas sarracinas, pp.12-13. 

:?O Quijote,], 41, vol.IV, p.92. 
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entender que decía.", "y dijo en morisco", "todo lo que el moro decía á su hija nos lo 

declaraba el renegado", "esto dijo, á tiempo que ni su padre la oía", etc.). 

El "discurso verdadero" de Ruy Pérez, dirigido en castellano a. un auditorio español, es 

todo él una traducción de sucesos a palabras, al tiempo que una. traducción de múltiples 

diálogos -y su correspondiente dramaticidad- efectuados en árabe y una certificación 

de que parte de lo narrado es una traducción. De un la.do tenemos el fundamento, 

subyacente, de la narración: el hecho y la palabra originales¡ del otro lado el hecho 

recreado y la palabra traducida, es decir, lo que aparece en la superficie textual. Esta 

distancia. se corresponde con el doble papel de Ruy: es el relator y el personaje. A 

su vez, la diferencia entre lo español (el mundo exiológico del relato) y lo moro (una 

ciudad cuya singularidad y cuyos moradores -los otros personajes- ocupan buena parte 

del espacio-tiempo de lo relatado) guarda una misma correspondencia. El punto de 

unión entre una y otra cultura, uno y otro idioma, es, en el terreno de lo narrado, la 

lenguafranc~ (esa con la que se dirige al cautivo Agi Morato: "el cual me elijo en lengua 

que en toda la Berbería, y aun en Constantinopla, se habla entre cautivos y moros, que 

ni es morisca, ni castellana, ni de otra nación alguna, sino una mezcla de todas las 

lenguas, con la cual todos nos entendemos1121 ), y el lugar de enlace entre lo traducido y 

lo que traduce, lo narrado y lo que narra, la imagen 'franca' de la aventura y de Argel, 

la palabra sincrética de Ruy vuelta a su auditorio, la imagen sincrética de la palabra. · 

En la cultura, la extraposición viene a ser el instrumento más poderoso de la com­
prensión. La cultura ajena se manifiesta más completa y profundamente sólo a los 
ojos de ofrn cultura (P.ero aún no en toda su plenitud, porque aparecerán otras 
culturas que verán y comprenderán aún más). Un sentido descubre sus profundi­
dades al encontrarse y al tocarse con otro sentido, un sentido ajeno: entre ellos 
se establece una suerte de diálogo que su11t:ra el carácter cerrado y unilateral de 
estos sentidos, de estas culturas ... En un encuentro dialógico, las dos cult.Úrns no 
se funden ni se mezclan, cado. una conser\'a su unidad y su totalidad abierta, pero 
ambBS se enriquecen mutuamente. 22 

21 Jbid., p.59. 

:?:? Mijaíl f\.L Bajtín, "Respuesta. a la pregunta hecha por la revista Novy lt!ir' 1 Estética de la creación 
verbal, p.352. 
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La doble extraposición de Ruy (un cautivo español en Argel, un compositor de su propia 

avcntuia) obedece a un doble encuentro o diálogo: el del Islam con el cristianismo, el. 

del personaje con el relatori promueve una doble traducción-composición: del árabe 

al castellano, del hecho a la palabra. Traducir, por tanto, no equivale a narrar, sino a 

componer la narración, a orquestar el diálogo. Por ello, la palabra, viva, de Ruy no es 

más que una versión de su historia (una versión que no lo hace idéntico a sí mismo), el 

punto de interlocución entre la palabra y el hecho originales y su símil discursivo. Es 

una palabra sincrética -resultado de una doble _traducción- que proyecta una imagen 

sincrética de sí, es decir, que se mira a sí misma, que se separa de sí misma, permitiendo 

en su cúspide, como un paréntesis que en las entrañas se le abre, un diálogo cimero 

consigo, en el seno del cunl germina la esencia fronteriza de sus contenidos, la imagen 

sincrética del mundo, la.naturaleza polisémica, reversible, relativa, crítica del universo 

creado y, por consecuencia, de ella misma. La palabra de Ruy es una palabra que se 

afirma desdiciéndose, una palabra inestable, en reflexión. 

Es aquí el ser continua fluencia, síntesis de la fusión lingüística de elementos subjctivo­

objetivos f-!O Oriente y de la occidental. manera literaria de forjar la personalidad de 

un alguien en enlace con otros, novelescamente23 • Y ni las divinidades escapan nl 

sincretisn)O de la palabra, simultáneo, unísono al de la imagen Dios-Alá. Uno fluye 

en el otro, como si el relato, obediente a Zoraida, rehusara enarbolar la verdadera fe· 

y, respetuoso de la libertad de culto, proyectara la imagen divina por encima de las 

religiones, como proyecta la imagen del hombre por encima de la fe a la que éste se 

udscribe (Agi Morato) nl separar la creencia (la relación de la mora con la Virgen) de 

los creyentes (la relación del hombre con sus semejantes en el marco de una cultura 

y un culto religioso). En la primera carta dice Zoraida: u¡a cristiana murió, y yo sé 

que no fue al fuego, sino con Alá". Ruy Pérez la contesta con estas primeras palabras: 

"El verdadero Alá te guarde, señora núa"24 . "Sinónimos voluntarios" dirán algunos. Yo 

entiendo esta junción como parte del diálogo permanente -congregación de fronteras-

23 Véase Arnérico Castro, "El Islam y la vida interior del hispano-cristiano", España en su historia. 

24 Quijote, 1, 40, vol.IV, p.45. 
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que los elementos semánticos del relato sostienen, diálogo conformado en la palabra 

sincrética, en la palabra -y a esto he intentado llamar sincretismo- que se encuentra 

interiormente en diálogo. E~ último término, el sentido del discurso se desprende del 

us·o que Ruy Pérez da a las palabras. 

"Discurso verdadero" 

Y así, estén vuestras mercedes atentos, y 01ran un discurso verdadero á quien 
podría ser que no llegasen los mentirosos que con curioso y pensado artificio suelen 
componerse .•. 25 

De esta manera introduce su relato Ruy Pérez, llamándolo 1'discurso verdadero". Don 

Fernando, momentos antes, le había rogado que les contase el "discurso de su vida"26 , 

a lo cual el cautivo accedió con el temor de que 11el cuento no había de ser tal"27 

("peregrino y gustoso"). La siguiente denominación se produce cuando Ruy interrumpe 

sus palabras para dialogar con los caballeros que acompañan a don Fernando acerca de 

don Pedro de Aguilar, es decir, en e1 pasaje que certifica la autenticidad de las pa1abras 

del capitán y en el que el cronotopo del ~elato irrumpe en el de la novela. Es en este 

pasaje el narrador del Quijote (¿el traductor de Cicle?, ¿el mismo Hamcte?, ¿el "yo" de 

Cervantes?) quien introduce la voz de Ruy: "y, prosiguiendo su cuento, dijo" 28 • Luego, 

Ruy advierte que las hazañas del "tal de Saavedra" entretendrían y admirarían más a 

sus oyentes que "el cuento de mi historia"29• El relato finaliza con estas palabras: "No 

tengo más, señores, que deciros de mi historia"3º. Y así como había incitado aÍ capitán 

a decir el "discurso de su vida" 1 don Fernando, una vez terminado éste, cierra la serie 

de denominaciones con las palabras "extraño suceso" 31 • 

25 Ibid., 1, 38, vol.111, pp.334-335. 
26 Jbid. 
27 Ibid. 
28 Ibid. 1 I, 40, voJ.JV, p.29. 
29 Ihid., p.35. 
3o Jbid., 1, 41, p.101. 
31 Jbid., J, 42, p.103. 
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Di .. cur"o ("la. corrida. que se haze a. una parte y a otra; tómase por el modo de proceder 

en tratar algún punto y materia, por diversos propósitos y varios conceptos", Te .. oro 

de la Lengua) es el relato p~a don Fernando y Ruy, algo que no es muy distinto de 

cuento32 ("CONTAR. .. contar, referir algún caso o acontecimiento", Te., oro). ºCuento"~ 

así llamado el relato por el mismo Ruy y el narrador del Quijote, tampoco se excluye con 

hi3toria ("Es una.narración y e:xposición de acontecimientos passados ... Pero basta que 

el historiador ... de industria no núcnta o sea floxo en averiguar la verdad ... Qualquiera 

narración que se cuente, aunque no sea con este rigor ... ", Te,,oro). La designación última 

de don Fernando -"extraño suceso"- no agrega nada a la tipificación del relato, si acaso 

subraya su calidad de hecho, más que de discurso. Como podemos observar, las tres 

denominaciones, la del narrador de la novela, la de Ruy y la de su auditorio coinciden en 

mostrar la doble vertiente del relato: es la relación (un modo de relatar) de un suceso. 

Entonces, el "discurso verdadero'' será la corriente _ucorrida"- de una verdad o el modo 

de tratarla¡ será la historia o cuento -narración o relato- de acontecimientos verdaderos. 

Pero, ¿cuál es la verdad del discurso de Ruy? Y, ¿con qué fin la hace manifiesta? 

Volvamos sobre las pnlabras preliminares: "un discurso verdadero á quien podría ser 

que no negasen los mentirosos que con curioso y pensado artificio suelen componerse". 

El punto de exclusión de ambos discursos es el que separa la verdad de la mentira, pero 

el punto de comparación -una dudosa igualdad- consiste en que unos, los mentirosos, 

podrían no llegar al otro, el discurso verdadero. ¿Llegar a qué o en qué? En principio, 

la frase no lo especifica. Pero el motivo de la comparación -sea la esencialidad implícita 

del discurso verdadero, sea alguna de sus cualidades- es la bRse sobre la cual se funda el 

va1or del discurso de Ruy. Dicho de otro modo: el valor del discurso verdadero no reside, 

según podemos leer, en el hecho de ser verdadero, sino en el de tener una naturaleza 

o cualidad que podrían no tener o alcanzar los discursos mentirosos. Para despejar tal 

naturaleza o cualidad, motivo de la comparación, hemos de detenernos en el resto de la 

frnse: los discursos mentirosos "que con curioso y pensado artificio suelen componerse'1 • 

32 Véase ln. equivalencia entre "cuento", relato y relación de un suceso cualquiera en la edición de 
Rodríguez fo.tarín del Q1Jijofe, vol.JI, p.263, nota 5 y vol.Ill, p.18, nota 15 y p.334, nota 13. 
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O sea1 que la. comparación incluye no a los discursos mentirosos en sí, sino a esos que 

siendo mentirosos suelen componerse con curioso y pensado artificio. Tal es la base del 

parangón (a menos que se pr<:ficra situar el punto de llegada, y con ello la justipreciación 

del discurso del cautivo, la naturaleza o e:ualidad que éste posee, fuera de la frase): el 

curioso y pensado artificio de la compostura de los discursos mentirosos y, por elipsis, 

del discurso verdadero. Así, éste poseería un r8llgo o calidad de compostura difícil de 

alcanzar por los otros discursos. 

Según Cobarruvias, coinponer equivale a "poner juntamente una cosa con otra ... Com­

poner vale también mentir, porque el mentiroso compone y finge la mentira, haziéndola 

verisímil. Componer, entre los impressores, es ir juntando las letras o caracteres que lns 

van sacando de sus apartados. Componer es ha.zer versos •.. También dezimos: Fulnno 

ha compuesto un libro, aunque sea en prosa .•. ". Artificio es "la compostura de alguna 

cosa o fingimiento .•. Artificioso, el que tiene en sí artificio, o la cosa hecha con arte". 

Y curio::> significa "el que trata alguna cosa con particular cuydado y diligencia". En­

tonces, ]n. compostura (junción de cosas o letras, mentira verisímil, libro en verso o en 

prosa), motivo de la comparación, hemos de evaluarla tanto en los discursos mentirosos 

como en el verdadero, y, para hacerlo, hemos de considerar su curiosidad (cuidado y 

diligenc1ti.) y su pensado artificio. Ahora bien, esta base de la comparación de los discur­

sos serfri la. mentira o fingimiento, puesto que las otras acepciones de componer_dejan­

fuera el motivo comparado: el curioso y pensado artificio (artificio: '1la compostura de 

alguna cosa o fingimiento") de la compostura. A su vez, el punto de exclusión sería la 

ausencia o presencia de verdad en el discurso. Pero si to dos los discursos señalados están 

compuestos, todos mienten. Lo cual cqui'\-nlc a decir que la verdad -léase verosimilitud­

deriv'a de la compostura, que el punto de comparación es idéntico al de ·exclusión: la 

verdad se juega en el curioso y pensado artificio del fingimiento o, diríamos nosotros, 

creación. De donde se concluye que los discursos mentirosos podrían llegar a ser verda­

deros, verosímiles, en función de la calidad de su compostura, en función del modo de 

proceder -di.!ctLr.50- en la lnateria que traten. 
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Una segunda lectura nos conduciría a ver en los discursos que mienten a aquellos que 

están compuestos, que fingen con verosimilitud. Con esto, el "djscurso verdadero" se 

extrapondría a los otros por.no ser una compostura, por no ser ficticio. En este caso el 

punto de exclusión o distjnción seria la distancia que media ent~e la historia o discurso 

verdadero y Ja ficción o discurso fingido con verosimilitud. El motivo de la comparación 

(la naturaleza o cualidad que posee el discurso verdadero, a la que podrían no llegar 

los fingidos), de su lado, no estaría contenido en Ja frase. Ahora bien, para optar por 

una de las lecturas del introito de Ruy hemos de intentar defiIÜr la naturaleza de la 

"verdad" de su discurso, cuento o historia. 

Ya se ha dicho (en el capítulo CORSARJOS Y REYES) cómo el relato se sostiene en 

dos ejes, uno histórico (síntesis de hechos alterados con verosimilitud, de elementos 

de la biografía cervantina y de fragmentos historiográficos), otro fabulado {singular 

descendencia de un arquetipo literario, oral o escrito, del cual emana). Ambos ejes 

conforman la autobiografía de Ruy Pérez, la cual, hemos señalado (LITERATURA 

DEL CAUTIVERJO), es la historia verdadera del acontecer del relato. En razón de 

ello, se ha observado que la presentación de un discurso literario como discurso histórico 

implica que su carácter verdadero descansa en la compostura misma del relato, lo que, a 

su vez, supone un tipo nuevo de ficción. Sin embargo, estas observaciones, las del lector, 

divergen de las que realizan los oyentes del cautivo. Ellos, por boca de don Femando, 

emiten el siguiente juicio: 

Por cierto, señor capitán, el modo con que habéis contado este extrnñO suceso ha 

sido ta], que iguala á la novedad y extrañeza del mcsrno caso. 33 

La diferencia estriba en que para el auditorio de Ruy el relato es tan cierto como bien 

contado, y para Jos lectores, aun los del siglo XVII, es una compostura. Aquí, los oyentes 

exaltan la novedad tanto del suceso como de su relación¡ sin embargo, 1a verdad del 

discurso está fuera de duda, pues ]a mención de don Pedro de Aguilar y luego la llegnda 

a la venta del Oidor (la que por otra parte refuerza el contraste entre la fortuna del 

33 Jbid.1 I, 42, vol.IV, p.103. 
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letrado y la penuria de un soldado heroico) comprueban la verdad de la palabra de 

Ruy, u~ hombre como ellos, que comparte su aquí y ahora, un semejante que les hace 

escuchar la lústoria, cuento ,o discurso verdadero de su vida. Por el contrario, para el 

lector Ruy es un personaje que emana de la. palabra de Ruy, narrador-personaje que 

a su vez es emanación, como los oyentes de su relato, del narrador de la novela. El 

resultado es que el lector no puede comprobar la verdad del discurso como lo hacen 

los oyentes-personajes en razón de que el aquí y ahora del primero se ubica fuera y no 

dentro de la página. Entonces, la verdad del relato ha de buscarla el lector en el mundo 

al que apunta; y en éste encont~amos su apariencia histórica y su carácter literario. 

Volvamos sobre las dos lecturas del introito del cautivo. La segunda separa el discurso 

verdadero del que miente, del fingido o ficticio. Esta lectura corresponde a la del 

auditorio de Ruy en la medida en que la verdad de la palabra se comprueba¡ por ello, el 

exaltar la novedad del relato, tanto como su extraño suceso, no lo vuelve compostura o 

fingimiento verosímil: simplemente lo valora como un di.5cu.r.5o o modo de proceder que 

se encuentra a la altura de su verdad. La primera lectura, aquella que ve en la verdad del 

discurso la calidad de su compostura, el grado de verosimilitud, parece corresponder a 

la lectura del lector, un alguien que, más allá. de la página, sólo puede valorar la palabra 

del capitán en el mundo de las cosas y de los libros al cual apunta, pero, sobre todo, 

en la manera de apuntar al mundo, pues, no siendo un tratado histórico, e~ discurso es 

más un modo de proceder sobre sí mismo y el suceso que cree. que un modo de describir 

la realidad externa¡ de donde se sigue que la verdad, al no ser la de un suceso, es la 

verdad de su compostura, la verosimilitud del suceso (un suceso decisivo, pero creado y 

no referido) o la cnlidnd de la ficción. Así pues, nos encontramos ante un Wscurso cuya 

verdad es alternativamente la de la aventura y la de su composición. En consecuencia,- el 

relato se nos muestra como un discurso que se orienta, revolviéndose sobre sí mismo, en 

la doble dirección de la verdad que autoproclama: hacia los oyentes-personajes, como 

verdad del cuento o la historia, en forma de relato oral¡ y hacia los lectores-individuos, 

como verdad de la compostura, en forma de un relato -Ruy tiene una novela que 
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contarnos- que es parte de una novela, es decir, bajo la forma de una composición 

escrita34 • 

Traigamos ahora a cuento lo· que hemos dicho acerca de la palabra sincrética o_ interior­

mente en diálogo. Se trata, observamos, de una palabra que es una versión, entre otras 

·posibles, de la hh~toria que refiere; el punto de interlocución entre la palabra y el hecho 

originales y su símil discursivo; el resultado sincrético de una doble traducción (del 

árabe al castellano y del hecho a la palabra) que proyecta. una imagen sincrética. de la 

palabra y del mundo actualizados. Se trata, dijimos, de una palabra que se desdice, en 

reflexión. La doble traducción que realiza el narrador-personaje hace que la palabra se 

afirme y niegue a la vez, es decir, provoca que se muestre como una po.,ible equivalencia 

o semejanza de un po.!ible hecho o palabra original, como el punto de interlocución 

entre lo nombrado y su símH verbal. La productiva falta de reposo de dicho punto 

de interlocución (o lugar del diálogo entre la cosa y su nombre), de dicha palabra, 

promueve, desde mi punto de vista, la doble orientación y la dual verdad que encarna 

el discurso (el discurso como la composición del mundo a través de la composición de 

la palabra sincrética): una historia verdadera dirigida a los oyentes, una compostura 

destinada a los lectores. De donde se sigue que la palabra sincrética o internamente en 

diálogo pone en crisis el parentesco de la cosa con el nombre, mina su 'mismidad; a la 

vez, el discurso de doble orientación, portador de una verdad dual, problematiza, no· 

sin modificarla, la construcción del discurso liter~o. Ambos momentos, -el diálogo del 

nombre con la cosa y la automodificación del discurso, componen, respectivamente y 

por consecuencia, la imagen del objeto como objeto recreado y la imagen del rn1mdo1 

no ya presentado, sino en vía de representación. Es aquí donde se cierra el horizonte 

3• ue querido llamar relato al texto que me ocupa por parecerme que este tipo de género discursivo no 
se opone a lns denominaciones y nutodenorninaciones de que son objeto las palabras de Ruy Pérez. Lo 
he hecho también para no apartarme de los criterios literarios del Quijote, obra. que sólo a una de sus 
parles -quizá la única \'crdaderamente interpolada- concede rango no\'elístico: a. la Novela del Curioso 
impertinente. Sin embargo, lo que digo no excluye considerar la aventura del cautivo una novela, como 
lo hacen muchos de sus críticos {algunos de ellos la tienen incluso por la primera noveln corta española). 
En rigor, mis obser\'acioncs apuntan a considerar In relación de la aventura un relato oral y, a la vez, 
una no\•ela. 
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del discurso como mímesis de la realidad35 y donde se abre el de la disposición interna 

de la pB.labra al conocimiento. La palabra no suplanta más a la cosa; porque la expulsa 

de sí se abre a ella, mirándo~e, problem.atizándose a sí misma. 

Abordemos ahora la critica del relato. Una vez que Ruy ha terminado de contar su 

historia, dice don Femando: 

Por cierto1 señor capitán, el modo con que habéis contado este extraño suceso ha 
sido tal, que iguala á la novedad y extrañeza del mesmo caso. Todo es peregrino, y 

raro, y Ueno de accidentes, que maravillan y suspenden á quien los oye¡ y es de tal 
manera el gusto que hemos recebido en cscuchnlle, que aunque nos hallara el día de 
mnñnna entretenidos en el mesmo cuento, holgárnmos que de nuevo se comenzara. 

Con esto, el auditorio de Ruy, por boca de un miembro de la alta nobleza, se erige en 

crítico de su discurso. Como ya hemos dicho, estas palabras conceden jerarquía similar 

al succ!'-•• (cuya verdad queda demostrada) y ni discurso. Se trata, en suma, de una 

verdadera historia, tan nueva y extraña como el modo en que ha sido contada.. Para 

esta lectura los hechos y las palabaras guardan una relación de semejanza: el discurso es 

historia. Sin embargo, el juicio de don Fernando se cierra con el encarecimiento del gusto 

que en los oyentes produce el "cuento"¡ tal es, que holgaran que de nuevo comenzase. 

Don Fernando utiliza términos como "pi;regrino", "raro", "maravillar", "suspender"; 

los cuales se ligan a la teoría literaria de la segunda mitad del siglo XVI. 

En 1596 aparece la Philo.!ophía Antigua Poética de Pinciano, pocos años posterior a la 

edición crítica. de Robortelli de la Poética de Aristóteles y a los Poetice" Libri Septcm de 

Escalígcro. La Philo.!ophía disting1:1e dos caminos ante los que se encuentra la literatura: 

lo ficticio y la. verdad univcrsal3G. El segundo, conforme al pensamiento aristotélico, se 

35 "Don Quichotte esl la. premiCrc des ocuvres modernes puisqu'on y voil la rnison crucllc des idcnlités 
et des différcnccs se joucr ii. l'infini des signes et des similitudes¡ puisquc Je langage y rompt sa vieille 
pe.renté avec les choses, pour entrer dans cettc souveraineté solitaire d'oU il ne réapparaitra, en son Ctre 
abrupt, que dcvcnu litteralure." ~fiche! Foucault, Les n1ots et les choscs, p.62. 
36 Cfr. Sanford Shepard, El Pinciano y las teon·as literarias del Siglo de Oro, p.41. 
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detiene en lo particular y transitorio; Pinciano dirá que este tipo de discurso no es 

una. fábula, pues no imita a la cosa; dirá. que es la cosa misma.37 • Por el contrario, el 

primer camino conduce a lo. universal, y se divide en fábula y "disparate". La fábula 

es mímesis38 (Aristóteles: el arte imita a la naturaleza.) y posee verosimilitud39• Para 

determinar el fin último <le ella, Pinciano intenta armonizar el concepto aristotélico (el 

placer como propósito último de la. literatura) con el didáctico de Horacio ("utile dulce" 

escribe en su Ar.5 Poética), no sin problemas: "si el poeta [aquí no excluye al prosista] 

imita co(n) deleyte para enseñar la doctrina, ésta será verdadero fin; mas si, como otros 

dizen, imita con doctrina para deleytar, el deleyte se quedará con nombre de fin1140• Y si 

del placer se trata, el lenguaje debe ser peregrino: "que la plática. pcregrlna, por nueva, 

es grande, y, por admirable, deleytosa1141 • Por otra parte, es pertinente señalar que en 

la conversaci6n que el Canónigo y el Cura sostienen en torno a los libros de caballerías 

y las comedias (Quijote, 1, 4 7 y 48) se aplica rigurosamente la teoría de Pinciano. 

Volvamo:; ahora. sobre el comentario de don Femando. En él, notamos la intención de 

subrayar el flanco que de fábula posee el discurso de Ruy. "Todo es peregrino, y raro,, 

(Cobarri .. tia.s: "Cosa peregrina, cosa rara''). En otras palabras: todo ha sido dicl10 de 

tal mru1•·1·>\ que produce, .en último término, deleite. Un gozo o placer que es finalidad 

propia de las fábulas bien compuestas, las que imitan a la cosa y no son ésta, las que 

poseen verosimilitud. ¿Desautoriza don Femando la verdad de la lústoria? ¿Insinúa· 

que el discurso es una ficción admirable? Bien puede ser que se trate de una duda 

acerca del contenido de verdad del relato, a pesar de que ésta se comprueba.. Bien 

37 "La fábula es imitación de la obra. Imitación ha de ser 1 porque )ns ficciones que no tienen imitación y 
\'erisimilitud, no son fábulas, sino disparates, como algunas de las que antiguamente 11amaron f\.1.ilesias, 
agora libros de cauallerias ... Ha de ser, ... imita.ció(n) de obra y no ha de aer la obra misma; por esta 
causa Lucrecio y Lucano y otros assi que no contienen fábulas, no son poetas, ... porque no imita(n) en 
sus escritos a la cosa, sino escriuen a la cosa. como eUn fue, o es, o será." Philosoph(a Antigua Poética, 
11, pp.S..9. 
38 "El pocrno. {aquí o.barca la prosa] tiene nlmn y cuerpo, y la alma, ... es la imitación." lbid., 1, p.279. 
39 "Porque la obra. principal no está en dezir la verdad de lo. cosa, sino en fingirla que sea \'erisirnil y 
llegada a la. razón." lbid., I, p.265. 

-to lbid., 1, pp.210-211. 

41 Jbid., 11, pp.187-188. 
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puede ser que se aluda a ese tipo de fábula que Sebastián de Cobarruvias describe de 

la siguiente manera: "algunas vezes damos nombres de fábulas a las cosas que fueron 

clert8.s y verdaderas, pero e? su discurso tienen tanta variedad que parecen cosas no 

acontecidas sino compuestas e inventadas de algún gallardo y loc;¡ano ingenio. Los que 

avéys leydo las Crónicas de Indias, cosa que passó ayer, tan cierta y tan sabida, mirad 

quántas cosas ay en su descubrimiento y en su conquista, que exceden a quanto han 

imaginado las plumas de los vanos mentirosos que han escrito libros de cavallerlas". 

De ser así, la "novedad" y "extrañeza", lo "raro" y "peregrino", esas cualidades del 

lenguaje proveedoras de deleite lo son de la historia y, en la misma proporción, de su 

símil discursivo¡ de ser a.sí, el dictamen del auditorio corresponde a la segunda de las 

lecturas que el introito de Ruy propone. 

Una segunda valoración del relato la encontramos precisamente en el introito del 

cautivo. Allí se cifra la doble orientación y la dual verdad que encarna el discurso: 

una lústoria verdadera dirigida a los oyentes, una compostura destinada a los lectores. 

La síntesis de este doble movimiento (la verdad como historia y como su imitación 

literaria. o fábula) automodifica el discurso literario, produciendo una imagen singular 

del mundo {congregación de fronteras). Entonces, el introito, ver.dadero microcosmos 

del relato, al perfilar una doble lectura de éste elabora su crítica. Pero esta crítica, a 

priori, del discurso lo es también del dictamen del auditorio, a posteriori. 

Un tercer juicio, no sólo del relato, sino de los acontecimientos que lo suceden, anotados 

ya por la novela (la anngnórlsis del Oidor y Ruy, precedida. por la industria que el Cura 

perpetra eón el fin de averiguar si el hermano del capitán "por verle pobre, se afrentaba, 

ó le rccebía con buenas entrañas"), ronda la cabeza del lúdalgo manchego: 

Allí don Quijote estaba atento, sin hablar palabra, considera11do estos tan extraños 

sucesos, atribuyéndolos todos á. quilncrns de ta nndnnte cnbnllcria. 42 

"Quimera" o "monstruo" es lo que parecen querer formar los autores de libros de 

cabnllcrías, pues los componen como un cuerpo de muchos miembros y no como una 

42 Quijote, 1, 42, vol.IV, p.I 18. 
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' figura proporcionada (cliálogo entre el Canónigo y el Cura, l, 47). ;,Es éste el sentido de 

las conSideracioncs de don Quijote? ¿Pensará él que lo que ve y oye no es una historia 

verdadera, ni siquiera una fá)>ula, sino ~n "disparate"? ¿Él, que se afana por llenar de 

contenido con su vida los signos que rcposa.ii en los libros a cuya verdad se atiene? Sólo 

me limito a acotar este tercer juicio, pues responder tales preguntas no sólo escapa a 

. las intenciones del presente estudio, sino que implica entrar -para utilizar una frase de 

don Quijote mismo- en un "laberinto de muy dificultosa salida". 

De las presentes líneas se desprende otra valoración. En el espacio que acoge la novela 

al relato, en la venta, allí donde todos los ca.minos y discursos se cruzan, gravita la 

superposición de las dos lecturas y las dos verdades propuestas y encarnadas por la. 

compostura de una historia que se autodenomina 11discurso verdadero11
• Por obra de tal 

superposición, que descansa sobre la palabra sincrética., en adelante la historia puede 

ser inventada y la compostura, por tanto, puede decir la historia. El discurso literario, 

orientado sobre sí mismo, no es más una buena -fábula- o mala -disparate- imitación 

del n:undo. La verosimilitud, que supo ser durante el siglo XVI un símil de 11ero1 una 

forma conveniente de númcsis de la verdad, del mundo, se halla ahora en camino de 

re-presentarlo. Pero las palabras todavía no expresan la identidad y diferencia de las 

cosas: se desdicen. Intuyen y buscan, como la verdad errante que engendran, errante 

-en la doble acepción- entre la cosa y el signo, el discurso y el mundo. Y esta verdad,· 

resultado de una_ conciencia de escribir por medio de la cual se automodifica el discurso, 

busca, sin saber cómo, conocer aquello a lo que· ya no imita ni semeja. Deshechos los 

viejos lazos con el mundo, y sin anudar unos nuevos, el relato de Ruy Pércz discurre, 

libre, la libertad del cautiverio argelino y la libertad de creencia religiosa. LiberLades 

todas terrenales y humanas. 
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EL LINDE DE LA PAGINA 

Sin otra realidad que la que ella construYe, la palabra de Ruy Pérez se basta a sí misma. 

Pero, orientada al lector, y no sólo a un auditorio novelesco, por el hecho de aparecer · 

impresa en el Quijote, fue también al encuentro del mundo que habitaba Cervantes. Y 

es en la España del siglo XVII donde percibimos los ecos del diálogo con su época. 

Hijo de sus obras, el renegado trasciende el estereotipo que debe corresponderle y 

afirma, por sobre la ejemplaridad manifiesta de la intención de redimirse, la libre 

reversibilidad de la creencia religiosa. Asimismo, al sustentarse en un punible hacer 

del ser, modifica los términos de la polémica ocio versus negocio. Por su parle, el 

cautivo encama el enfrentamiento entre sus propias determinaciones y la acción de la 

fortuna¡ responsable de sí mismo, condenado a ser libre, vence la fatalidad inscrita 

en el doble sino de su hidalguía y su estereotipo literario: conserva, haciéndola valer, 

dándose la libertad, la esencia caballeresca. Zoraida, ~n cambio, se autoconstruy·e, se 

modifica radicalmente a través de un indoblegable impulso de libertad espiritual (que 

opera en el relato como libertad ·de· creencia), el cual, en el contexto hist6rico-social 

hispánico, termina por replantear la controversia entre religiosidad interior y exterior. 

Así, como resultado del ser y del hacer de tales personajes, y como proyección de la 

auiorreferencia significadora e inaugural de un discurso dicho y protagonizado por Ruy_ 

Pérez, el diálogo entre literatura e historia crea un nuevo tipO de ficción (la verdad de 

un discurso que siendo literario se nos presenta co1no histórico) sustancialmente distinto 

de la literatura española del cautiv~rio. 

Estas intelecciones y valoraciones inscritas en el relato, conformadoras de su propio 

objeto estético, se insertan en el diálogo de una é¡joca cuyo panorruna de la vida 

colecti\-a. "había tomado la forma de unn grandiosa cordilJera, ilimitada, incitante e 

infrrutqueable" 1, que a pesar de la expulsión de judíos y moros continuaba dividiendo 

en castas a los españoles. En su encuentro con éstos, nuestro relato se adscribe a una 

1 Américo Castro, Introducción, /lacia Cervantes, p.25. 
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de las dOs vertientes literarias existentes2 , no obstante que el carácter de su novedad 

hubo dC transformar con el paso del tiempo el quehacer de las letras. Así, como las 

figuras literarias imaginadas ,Por los cristianos nuevos, el renegado ocupa un·a posición 

socialmente marginal. De su lado, Zoralda, poseedora de una dimensión personalmente 

imperativa, se ve obHgada a "hacer frente a la difícil tarea de llevar adelante su propia 

cxistencia"3 , con~cientc del valor de su persona4 , retraída en un cristianismo íntimo5, 

ajeno al interés por las prácticas exteriores y usuales de los cristianoviejos, quienes 

terminaron por identificar en el siglo XVII la "opinión" con la "honra", fundamentando 

ésta por principio no en la conducta y las obras6 , sino en el linaje, en la "sangre limpia": 

-Decidme, señor -dijo Dorotea-: ¿esta señora es cristiana, ó mora? Porque el traje 

y el silencio nos hace pensar que es lo que no querríamos que fuese. 

-f\fora es en el traje y en el cuerpo; pero en el alma es muy grande cristiana, porque 
tiene grandísimos deseos de serlo. 

-Luego ¿no es baptiznda? -replicó Luscinda. 
-No ha habido lugar para ello -respondió el cautivo •.. 1 

Ruy, sobrecargado de glorias, vuelve a. España sin 11sabcr si hallaré en mi tierra algún 

rincón.donde rccogclla"-, a-.Zoraida, la mora·que-sobre-un jumento con· el capitán, así, 

en la miseria, peregrina por España negando la fe sin obras. El heroico soldado, cuya 

2 "No sospechábamos que la literatura posterior a 1492 se ordenase por sí sola en dos vertientes, en 
estricto acuerdo con su significación castiza, mayoritaria o minoritaria. Siendo todos unos, los españoles. 
no formaban un conjunto bomogéneo, ni su literatura estuvo únicamente motivada por circunstancias 
de época (tradición medieval, Renacimiento, Contrarreforma, Barroco, etc.)." Ibid., p.13. 
3 Jbid., p.22. . 
4 "En lo mejor de su obra [de Cer\-antes] se combinan extrañamente el integralismo personal, de abolengo 
liispa110-isliin1ico, y la conciencia del valor de la propia per&OJH1 desarrollada por el humanismo y por cl 
cristianismo espiritualizado de los conversos españoles." Ibid., p.437. 
5 "El erasmismo, el iluminismo y el misticismo fueron cultivados por bastantes conversos. El cristianismo 
de tipo interior y espiritual servía para dos fines: satisfacía necesidades intimas y además alimentaba la ;,. 
esperanza de unir en una misrna comunidad a los cristianos nuevos y a los viejos." Jbid.1 p.12. 
6 "Cervantes se ha puesto 1nuy por delante de sus contemporáneos al aprender, justamente en su 
cautiverio argelino, que no hay teología capaz de desarraigar una creencia y que, de acuerdo con un 
radical paulinismo, a los hombres hay que juzgarlos por sus netos y no por sus con\•icciones ["Gloria, 
en cambio, honor y paz para todo el que obra el bien, nsi judío, primeramente, como griego. Qu~ no 
liny aceptación de personas en Dios." San Pablo, Ron1nnos, 2, 10-11]." 1'tárquez Villanueva1 op. cit., 
pp.128-129. 
1 Quijote,1, 37, vol.JU, p.316. 

1 
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fortuna es un exemplum del discurso de don Quijote sobre las annas y· las letras, 

trayendO por séquito la melancolía, entra en la venta con un casi disfraz: 

... pero á todo puso silef?cio un pasajero que en aquella sazón entró en la venta, el 
cual en su traje mostraba ser cristiano recién venido de tierra de moros, porque 
venía vestido con una casaca de paño azul, corta de faldas, con medias mangas y 

sin cuello; !os calzones eran asimismo de lienzo RZU), con bonete de la misma color; 

traía unos borceguíes datilados y un alfanje morisco, puesto en un taheli que le 
atravesaba e) pecho ... Era el hombre de robusto y agraciado talle, de edad de poco 

más de cuarenta años, algo moreno de rostro, largo de bigotes y la barba muy bien 
puesta¡ en resolución, él mostraba en su apostura que si estuviera bien vestido, le 
juzgaran por persona de calidad y bien nacida. 8 

Pero él no estaba bien vestido y, no obstante haberse liberado de Argel, sigue siendo 

para el narrador de la novela el cautivo, un alguien cuyo ser íntimo no corresponde 

a lo aparente. Persiste, por tanto, el cautiverio9 en el relator de sí mismo; de alú su 

melancolía. El protagonista del relato ha obtenido una libertad de la que no goza su 

creador, el cual, aislado entre los suyos, define lo que la novela -por la denominación 

genérica que' de él hace- no le concede, el mayor de los contentos: 

... porque no hay en Ja tierra, conforme mi parecer, contento que se iguale á alcanzar 
la libertad perdida.. JO 

En el espacio-tiempo del Quijote, y por designio del narrador, Ruy Pér~z de Viedma 

se halla privado de esa dicha suprema. La .libertad de su palabra no es bastante para. 

colmar ausencia tal. En la tierra propia no logra el capitán recuperar lo que perdió en 

la. ajena. Ahora. España es comO Argel. 

"Entre captivo y prisionero ay esta diferencia: que el captivo es el infiel, y el prisionero 

el católico", escribe Cobnrruvias. Visto desde el Islam, el cautivo -infiel- sería el católico. 

81bid., pp.313-314. 
9 Márquez Vitlanueva entiende de otro modo el cautiverio en Ruy: "novela sin amor, triste y agobiante 
como el peso del grillete. Historia que concibe el cautiverio, elevándolo a categoría de destino, como un 
absoluto y como una realidad interior y que por eso no termina, ni feliz ni infelizmente, a pesar de la 
anagnórisis archiconvencional del hermano oidor. Porque Rui Pérez de Viedma lleva consigo el cautiverio 
en los vestidos berberiscos que cubren su cuerpo, en la melancólica pasividad de Su destino aceptado y 
en la presencia de la mujer que le acompaña en el asnillo". Op. cit., p.122. 

JO Quijote, J, 391 vol.IV, p.26. 
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¿Acaso, islamizado, Ruy' padece en España, infiel a ella, un "cautiveri~ interior? ¿O es 

que el eapité.n vive cautivo (infiel y preso) en la patria cat6lica? En ambos supuestos, 

en uno semejante a un rene~ado y en ot~o quizá un converso, Ruy Pérez es ajeno a una 

libertad sólo posible, en el mejor de los casos, más allá. de la página que Jo enciérra. 

.• 

.• 
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